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Introducción 

 

Este trabajo de grado constituye un informe de sistematización de la investigación-acción 

pedagógica y educativa que desarrollamos para transformar nuestras prácticas pedagógicas 

favoreciendo la convivencia escolar en el ciclo III1 de la Institución Educativa Nuevo Bosque de 

Cartagena. Este informe es heredero y continuador de dos procesos de transformación 

institucional iniciados en 2015 (Pedagogía del ruido) y en 2016 (La escuela somos todos) por 

colegas que, al igual que nosotros, fueron beneficiados por el programa del Ministerio de 

Educación Nacional Becas para la Excelencia Docente. 

Investigaciones como esta son importantes porque permiten comprender la identificación de las 

problemáticas escolares y la puesta en marcha de acciones de mejoramiento. Además, 

constituyen un referente para otros docentes que trabajan en la resignificación de sus prácticas 

pedagógicas y le apuestan a la pedagogía y a la educación como herramientas de transformación 

del mundo. 

Nuestra experiencia se sustenta, principalmente, en  el modelo de investigación-acción propuesto 

por Whitehead (1989) y tiene como fundamentos teóricos las apreciaciones sobre convivencia 

escolar de López y García (2006) y Jares (2001, 2002, 2006);  los aportes sobre cultura de paz de 

la Escola de Cultura de Pau (UAB) (1999) y Boulding (1992); las nociones de terapia artística 

(Arteterapia) de Ros (2013); las consideraciones sobre lúdica  de Vigotsky (1978) y Jiménez 

(2003); las ideas sobre convivencia democrática de Carbajal (2013); y las consideraciones sobre 

prácticas pedagógicas de Fierro, Fortoul y Rosas (1999) y Freire (1990).  

 
1 El ciclo III, de acuerdo con nuestra reorganización curricular por ciclos (RCC), está conformado por los grados 
sexto y séptimo de educación básica secundaria. 
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El trabajo está organizado en seis capítulos. En el primero, describimos el contexto institucional 

de nuestra investigación, exploramos antecedentes investigativos en los ámbitos internacional, 

nacional y regional sobre convivencia escolar y su incidencia en los aprendizajes de los 

estudiantes, además, precisamos nuestro objeto de investigación, sus ejes de desarrollo y 

propósito de la misma.  En el segundo, abordamos los referentes teóricos de nuestra experiencia 

a partir de la reflexión crítica. En el tercero, mostramos la metodología utilizada para la 

trasformación de nuestra práctica pedagógica desde la investigación-acción educativa. En el 

cuarto, detallamos nuestra propuesta que hemos nombrado ALUD (Arte, Lúdica y Democracia 

para la Convivencia) haciendo referencia a cada uno de sus ejes de desarrollo. En el quinto, 

hablamos de los aprendizajes adquiridos durante la puesta en marcha de nuestra propuesta de 

investigación, los obstáculos encontrados en el camino y los retos que aún debemos asumir, por 

último, presentamos las estrategias utilizadas para la socialización de ésta; y, finalmente, 

hablamos de los mecanismos de divulgación de nuestra propuesta. 
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Capítulo 1. El contexto de nuestra experiencia 

 

En este capítulo describimos el contexto situacional que motiva esta experiencia de 

transformación educativa y presenta una revisión crítica de los antecedentes investigativos en los 

que se inscribe esta investigación.    

1.1. Nuestro contexto situacional 

El 7 de diciembre de 2017, un estudiante de la jornada nocturna de nuestra institución fue 

asesinado por un compañero de noveno grado de la diurna, como consecuencia de disputas entre 

ambos. Este hecho lamentable acabó no solo con la vida de un joven que recibiría su título como 

bachiller cinco días después, sino también con la de quien, al ser culpado de homicidio, terminó 

alejado de sus seres queridos bajo la custodia del Sistema de Responsabilidad Penal para 

Adolescentes (Asomenores). Dicho sea de paso, dos familias debieron vivir, además del duelo, la 

separación y los señalamientos de la sociedad. Esta dolorosa situación marcó a la comunidad 

educativa, de tal forma que para 2018 la matrícula disminuyó considerablemente, tanto, que 

debieron cerrarse un grupo de séptimo grado y otro de noveno. 

Seño, me llevo a mis dos hijos porque vivimos en Zaragocilla y ya los del nueve2están 

amenazando. Tengo miedo seño. No quiero que ocurra otra desgracia. El día del entierro de 

Daniel los amigos les desbarataron la casa a los abuelos del Kike y ellos se tuvieron que mudar. 

Fue una cosa horrible seño. (Testimonio madre de familia séptimo grado)3. 

Esta tragedia puso a nuestra institución en el ojo de los medios de comunicación y de la sociedad 

cartagenera; y despertó las alarmas sobre la grave problemática de violencia que se vive al 

interior de las escuelas. Por ello, se convirtió en una de las principales motivaciones de esta 

propuesta de investigación-acción. 

1.1.1. Características de nuestra Localidad 

La Institución Educativa Nuevo Bosque está ubicada en la Localidad Histórica y del Caribe 

Norte de Cartagena de Indias, conformada por las Unidades Comuneras y de Gobierno número 8, 

 
2 Barrio Nueve de abril, perteneciente a la Localidad Histórica y del Caribe Norte, sector en el que vivía el 

estudiante asesinado. 
3 Usamos seudónimos para proteger la identidad de los estudiantes involucrados.  
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9, 10 y 11, a las que pertenecen los barrios La Campiña, Zaragocilla, Calamares, La troncal, El 

Country, Las Brisas, 9 de abril, Nueva Granada, Piedra de Bolívar, Bosque, Alto Bosque, San 

Isidro, Altos de San Isidro, Nuevo Bosque, Ceballos, Albornoz, Arroz Barato y 20 de julio. 

Las familias de esta Localidad hacen parte de los estratos socioeconómicos 1, 2 y 3, dentro de las 

cuales hay un alto porcentaje de afrodescendientes, desplazados, migrantes, mujeres y niñas, 

desempleados(as) o trabajadores informales (Ayala y Meisel, 2016; citados por Gulloso et. al 

2018). La desigualdad social, la falta de oportunidades laborales y el abandono estatal que debe 

afrontar gran parte de las familias de nuestros estudiantes, nos reta como escuela a buscar los 

mecanismos para garantizar su permanencia en el sistema educativo. Situación que se torna 

bastante difícil cuando muchos no tienen segura ni una comida diaria. 

De acuerdo con la Defensoría del Pueblo, el 25,45% de Cartagena tiene sus necesidades básicas 

insatisfechas, es una de las ocho ciudades más pobres de Colombia y en 2015 ninguna institución 

educativa pública alcanzó el nivel de A+ (el más alto en las pruebas Saber 11) y señala como 

zonas en riesgo a algunos barrios aledaños a nuestra institución.  (El Espectador, el 21 de 

septiembre de 2016). 

Seño, la verdad es que si pudiera me mudaba de ese barrio (Ceballos), ya me da miedo que Daniel 

se me salga de las manos, quiere pasar con unos niñitos que no respetan a nadie, tienen 12 años y 

fuman vicio, pero qué puede esperarse si en su propia casa lo venden. Esto por acá es caliente, 

pero yo de vainas me gano doce mil al día haciendo aseo en una oficina, cuando me llaman, eso 

ni para comer mi hijo y yo alcanza. Voy a estar más pendiente para que no falte tanto a clase, si él 

quiere perderse mejor lo entrego al Bienestar, prefiero separarme de él antes de verlo en un cajón. 

(Testimonio de acudiente de sexto grado al ser citada por las constantes inasistencias de su hijo.) 

La comunidad de la que proceden nuestros estudiantes, se confronta cotidianamente con diversas 

formas de violencia: violencia estructural, cultural y simbólica. La violencia estructural4  se 

materializa en el abandono estatal y gubernamental al que son sometidos sus habitantes, padecen 

una pésima prestación de servicios públicos, falta de oportunidades laborales y limitado acceso a 

la educación superior, entre otras problemáticas.  

 
4 La violencia estructural define procesos de la violencia en los que la acción se produce a través de mediaciones 

“institucionales” o “estructurales”. Podría ser entendida como un tipo de violencia indirecta presente en la injusticia 

social, y otras circunstancias que en definitiva hacen que muchas de las necesidades humanas de la población no 

sean satisfechas cuando con otros criterios de funcionamiento y organización lo serían fácilmente. Jiménez-Bautista, 

Francisco. (2012). To know the violence in order to understand it: origin, causes and reality. Convergencia, 19(58) 

p. 33 
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La violencia cultural5 se evidencia en: discursos sociales y políticos que justifican las formas de 

explotación o marginación; la manipulación de las ideas para adoctrinar y  alienar; la 

información deforme de los medios de comunicación; algunas costumbres, ritos y actos 

institucionales que pueden contribuir a difundir directamente la utilidad de la violencia; las 

propuestas que incluyen discriminaciones (por razones de creencias, religión, sexo, color de la 

piel u o tras diferencias físicas); las ideas que justifican que el acceso al bienestar no sea 

igualitario o democrático; las razones que justifican la guerra, la explotación, la marginación, la 

pobreza, el analfabetismo, la propia marginación cultural; etc. A todo ello se ven expuestos 

nuestros estudiantes y sus familias.  

La violencia simbólica6 se manifiesta en los prejuicios que existen contra los habitantes de los 

barrios de donde proceden nuestros estudiantes (“Dime en qué barrio vives y te diré quién eres”). 

Esos prejuicios determinan las actitudes hacia ellos y terminan incidiendo en el ejercicio de su 

ciudadanía: 

Profesor Julio, ya tenía 11 meses sin trabajar, la cosa estaba bien dura y llevaba hojas de vida a 

todas partes. Soy contador público, estudié con mucho sacrificio en la Universidad de Cartagena y 

he tratado de sacar adelante a mi familia, pero no es fácil. Esto le va a parecer increíble pero 

cuando cambié la dirección en la hoja de vida y quité la dirección de Ceballos para poner la de 

primo que vive en el Alto Bosque, enseguida me llamaron de la empresa donde llevo tres meses. 

Lo otro que me parece ridículo es que asistía a la iglesia La Unción. Imagínese las deudas después 

de 11 meses sin trabajo y me dijeron que si ya había recibido mi bendición no me olvidara del 

diezmo. Desde ese día dejé de ir, no creo que Dios necesite plata y mi familia sí que la necesita. 

(Testimonio padre de familia de séptimo grado) 

Toda esa ideología de la violencia desemboca en patrones de comportamiento violento: violencia 

intrafamiliar, violencia contra la mujer, violencia física y verbal entre pandillas o barras, 

 
5 Así, la violencia cultural podría identificarse con la “ideología” de la violencia, como una especie de 

“superestructura” de los sistemas violentos, unas construcciones culturales que conviven, cubren e intentan 

armonizar y darle coherencia. En este sentido, actúa en todos los ámbitos de la cultura (ética, religión, moral, leyes, 

ciencia, filosofía, literatura, arte). Ibid. P. 38 

 
6 El concepto de violencia simbólica tiene varias interpretaciones. A saber, en primer lugar, la violencia simbólica 

es simplemente la cara simbólica de la violencia estructural… En una primera acepción, designa los mecanismos de 

imposición y mantenimiento del poder que operan y emanan de las estructuras y las disposiciones sociales 

asimétricas, y que se manifiestan mediante actos de simbolización para ser reconocidos como tales (Martín Morillas, 

2004). En segundo lugar, la interpretación que hace Pierre Bourdieu de la violencia simbólica es inseparable de la 

idea de “poder simbólico” (Bourdieu, 2005). Por “poder simbólico” solemos entender la capacidad de determinar 

socialmente el valor de las representaciones simbólicas sociales políticas y culturales), qué actos son más valiosos 

que otros para un determinado grupo social, qué formas de acción social tienen más prestigio. Estas representaciones 

simbólicas operarían dentro de un “campo simbólico”, es decir, el “campo” donde no “se invierten” los recursos del 

poder simbólico: político, económico y cultural. Ibid. P. 43-44 



 
 
 

14 
 

xenofobia (especialmente en contra de inmigrantes venezolanos). Por ejemplo, en la actualidad, 

nuestra institución alberga (en la jornada de la tarde) a los estudiantes de la I. E. San Felipe Nery, 

porque su planta física está en construcción; pero, se han reportado roces entre estudiantes de 

Nuevo Bosque y San Felipe Nery al momento en que unos abandonan la escuela y los otros 

ingresan.7  

1.1.2. Caracterización de la convivencia escolar en Nuevo Bosque 

Partamos de reconocer que las violencias estructural, cultural y simbólica que se viven 

cotidianamente dentro de las familias, los barrios y la ciudad, se infiltran en la escuela.  Por ello, 

es recurrente encontrarnos, por ejemplo, con estudiantes que agreden verbalmente a otros porque 

no pertenecen a su misma religión, porque no apoyan al Real Cartagena (equipo de fútbol de la 

ciudad), porque no están a la moda, porque no escuchan a ciertos artistas, etc.  

Nuevo Bosque, a diferencia de otras escuelas de la ciudad, no cuenta con una población 

estudiantil fija, es decir, no importa para qué grado o ciclo soliciten cupos, estos siempre son 

otorgados, en cualquier época del año. Los acudientes o padres, en caso de que neguemos un 

cupo, acuden la UNALDE Country o a la Secretaría de Educación Distrital y de esas instancias 

viene la autorización de matrícula. De hecho, algunos estudiantes inician clases con nosotros 

cuando ya está finalizando el año escolar. Esta situación en particular no permite la continuidad 

en muchos de los procesos que intentamos llevar, en temas académicos y de convivencia, dado 

que, en su mayoría quienes acceden a la escuela son adolescentes en extra-edad8, con problemas 

de conducta y repitentes. 

Gran parte de nuestra población estudiantil procede del casco urbano de Cartagena; sin embargo, 

tenemos estudiantes de las diferentes regiones del país, de los municipios vecinos y de distintos 

lugares de la región Caribe. El  31 de mayo de 2019, el SIMAT9 registró 2.721 estudiantes 

 
7 Piden mayor seguridad en colegio por roces entre estudiantes. Deimer Primo Ferreira. @ElUniversalCtg. 12 de 

junio de 2019 12:00 AM 
8 La extraedad es el desfase entre la edad y el grado y ocurre cuando un niño o joven tiene dos o tres años más, por 

encima de la edad promedio, esperada para cursar un determinado grado. Lo anterior, teniendo como base que la 

Ley General de Educación ha planteado que la educación es obligatoria entre los 5 y 15 años de edad, de transición a 

noveno grado y que el grado de preescolar obligatorio (transición) lo cursan los niños entre 5 y 6 años de edad. Por 

ejemplo, un estudiante de segundo grado debe tener entre 7 y 8 años de edad, si tiene entre 10 o más años, es un 

estudiante en extraedad. MEN 2014 
9 El sistema integrado de matrícula SIMAT es una herramienta que permite organizar y controlar el proceso de 

matrícula en todas sus etapas, así como tener una fuente de información confiable y disponible para la toma de 

decisiones. Es un sistema de gestión de la matrícula de los estudiantes de instituciones oficiales que facilita la 
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matriculados, de los cuales 304 proceden de Venezuela, lo que corresponde aproximadamente al 

11% del total de los alumnos. Esta situación ha desencadenado problemas de convivencia 

representados en comentarios de tipo xenófobo y acoso sexual de algunos estudiantes a las 

niñas venezolanas. 

Seño Berenys, Juan Manuel y Matías10 cada vez que estoy en los bebederos con mis compañeras 

me dicen “veneca, vamos pál monte, aquí tengo cien mil pesos”, estoy cansada de que me 

fastidien por ser venezolana, seño, yo no me quería venir para acá, quisiera regresarme, estoy 

harta de que me molesten. (Testimonio de estudiante de sexto grado)  

Algunos estudios revelan que, en Cartagena, existen dinámicas familiares racistas (De la Hoz, 

2011; Villareal, 2016) y sexistas (Rodríguez, 2005) que se derivan de un sistema de relación de 

dominación del otro y que son materializados en el maltrato intrafamiliar, acoso escolar y en 

diversos actos de violencia. El racismo es una de las formas de discriminación más visibles en 

nuestra sociedad, y tristemente nuestros escolares no escapan a esta práctica violenta pese a que 

la población negra ocupa gran parte del total de educandos. Pero, el racismo no sólo es una 

conducta heredada y trasmitida desde la familia, sino también en la escuela donde los niños 

empiezan a reafirmar su identidad. Al respecto, Fonseca (2014) sostiene:  

La escuela cartagenera es un espacio permanente de confrontación y negociación de las relaciones 

raciales. Los niños y jóvenes experimentan todas las formas posibles de racismo cotidiano desde 

su marginalización de actividades propias de la escuela hasta formas extremas de violencia. La 

negociación incluye estrategias diversas: no reaccionar, esconder la pena, alisarse el cabello, 

agruparse, alertar a los hijos y confrontar al victimario. (p. 14) 

Dentro de la comunidad educativa no se han reportado en los últimos años casos específicos 

tipificados como racismo. Sin embargo, hemos identificado estudiantes que no se reconocen 

como afrodescendientes, los de piel clara se consideran “blancos” mientras los de piel oscura se 

identifican como “morenos”. Pese a lo anterior, muchos estudiantes afro utilizan peinados y 

accesorios característicos de esa comunidad. Aunque algunos estudiantes son llamados por 

apodos claramente discriminatorios, parece no importarles, ignoran la situación para evitar entrar 

en conflicto o para ser aceptados por el grupo. 

Mi nombre es Escarlet, tengo 12 años y estoy en 6º04. Todo el mundo me dice “azulita” porque 

soy morena. No me gusta que me digan así, pero mejor me río porque soy muy peleonera y no 

 
inscripción de alumnos nuevos, el registro y la actualización de los datos existentes del estudiante, la consulta del 

alumno por Institución y el traslado a otra Institución, entre otros. 

 
10 Nombres cambiados para proteger la integridad de los estudiantes involucrados. 
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quiero tener problemas con nadie. Un día de estos que me cojan con rabia, le parto la cara al que 

sea.  

Con respecto a situaciones de discriminación sexual y homofobia, se han reportado agresiones 

verbales y comentarios en los que a algunos estudiantes han sido llamados “maricas” por otros 

estudiantes. Por ello, el Departamento de Bienestar estudiantil ha desarrollado talleres y 

conferencias encaminados al respeto a la diversidad, trabajo en el que se han involucrado 

muchos maestros. Cabe reconocer que algunos docentes también han dado muestras de 

homofobia al referirse a estudiantes abiertamente homosexuales.  

Durante los últimos seis años, hemos conocido más de veinte casos de violencia sexual ocurridos 

al interior de las familias y otros más en los que los victimarios eran conocidos que se 

aprovecharon de su estatus para abusar de las menores. Les dimos seguimiento a través de la ruta 

de atención integral para desencadenar en la restitución de derechos a los menores involucrados. 

Hay historias que nunca se olvidan. En la clase utilizo la escritura como ejercicio de catarsis 

porque muchos de los estudiantes tienen tensiones y desequilibrios emocionales que les impiden 

desarrollar todas sus potencialidades en la escuela. De esta forma he podido detectar aberrantes 

casos de abuso. En 2012 una de las niñas relató cómo su padrastro “la manoseaba” y la obligaba a 

tener sexo con él desde los nueve años bajo la amenaza de matar a su mamá. Ella se mantuvo en 

silencio hasta que se dio cuenta que quería hacer lo mismo a su hermanita de 7 años. Escapó de la 

casa con su hermana, caminó mucho y pidió ayuda para llegar al Bienestar Familiar. Desde hace 

cinco años viven en un hogar de acogida. En 2014 me preocupaba la actitud agresiva de una niña 

quien arremetía todo el tiempo contra sus compañeros varones y no permitía que nadie se le 

acercara, en uno de estos ejercicios de escritura empezó a llorar descontroladamente hasta que 

empezó a gritar en plena clase maldiciendo al abuelo y al bisabuelo. En 2018 una de las niñas que 

en 2017 era buena estudiante empezó a dormirse en las clases y lloraba todo el tiempo. Escribió 

que un amigo del papá que vivía con ellos “la manoseaba” desde los 8 años, que solo le contó a la 

mamá hasta los diez y que ésta le dijo que se quedara callada porque eso ya había pasado y no 

había nada que hacer… (Testimonio de docente de sexto grado). 

Los incidentes de violencia verbal y psicológica son bastante habituales en las familias y en la 

escuela. Padres, estudiantes y hasta docentes manifiestan un lenguaje destructivo que hace parte 

de la violencia simbólica. Al respecto, Judith Butler se refiere al poder de la palabra “como un 

acto prolongado, una representación con efectos” (Butler, 2004: 24), y sostiene que el lenguaje 

del odio (el insulto, la amenaza, etc.) y tiene una capacidad performativa que produce el efecto 

de colocar al sujeto en una posición subordinada. En este sentido, el lenguaje produce su propio 

tipo de violencia, el lenguaje es violencia. 
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“Aquí tiene el listado de los futuros drogadictos de Nuevo Bosque”, “Ustedes son la escoria de 

esta escuela”, “No son más que unos malvivientes”, “A esta escuela solo llegan pobresores11 de 

quinta”, “A la escuela no viene la basura, aquí queremos estudiantes”, “Todos los estudiantes de 

este curso, hagan lo que hagan, ya tienen el año perdido”, “Yo no había conocido a un niño más 

estúpido que tú, me da vergüenza ser tu papá”, “Perra, bandida, ya se lo has repartido a todos los 

de tu salón”… estos son algunos de los mensajes que circulan en la escuela desde hace varios 

años y sólo terminan cuando se van de la institución las víctimas o los victimarios. 

Seño, mi papá parece que no me quisiera, si se me derrama el agua o el jugo, si se me olvida algo, 

si no me porto como él quiere enseguida me insulta. Siempre me dice idiota, estúpido, imbécil y 

si mi madrastra me defiende también la grita a ella. (Testimonio de estudiante de sexto grado 

procedente del aula de aceleración del aprendizaje, diagnosticado con déficit cognitivo). 

Este tipo de agresión que se manifiesta en la familia, en el barrio y la comunidad, y en algunos 

profesores, se replica en las aulas, los patios y pasillos de la escuela haciendo que el ambiente, en 

ocasiones, sea un ir y venir de ofensas que terminan en violencia física. 

Mire cómo tengo el cuello y la cara, mi madrastra me estaba ahorcando. Si hago o no hago llama 

a mi papá para ponerle quejas. Ayer en la tarde un vecino me preguntó algo y salí a la terraza, 

enseguida vino con el teléfono porque llamó a mi papá y él empezó a insultarme. Tenía mucha 

rabia y le dije que no fuera sapa, ahí fue cuando me arrastró hasta adentro de la casa y me pegó 

hasta que le dio la gana, yo trataba de defenderme, pero no podía. Me arañó toda la cara. Mi 

mamá (abuela legal) fue a buscarme y mi papá dijo que si denunciaba a mi madrastra iba a matar 

a mi mamá. Me llené de odio y me fui a Las Lomas, le dije a unos pelaos que yo conozco que me 

querían matar a mi mamá. Yo lloraba imaginando a mi mamá en un cajón. Me consiguieron un 

solito12 y yo iba a matar a mi papá pero una vecina se dio cuenta y me aguantó. A mí nadie me 

amenaza a mi mamá. (Llora de nuevo). Testimonio de estudiante de sexto grado (13 años) que 

llegó a la escuela con evidentes signos de maltrato físico, esto ocurrió en marzo de 2019. El caso 

fue reportado a la Casa de Justicia Country y al ICBF. Se citó a todos los implicados quienes 

asumieron algunos compromisos que a 31 de mayo de 2019 no se habían cumplido. 

La gran mayoría de los estudiantes de Nuevo Bosque son hijos de padres separados y la violencia 

económica se constituye en una de las acciones que más nos afecta como escuela. Niños, niñas y 

adolescentes mal alimentados, sin los útiles escolares necesarios para desarrollar procesos 

académicos, no cuentan con las condiciones físicas mínimas para aprender. La escuela ha 

recibido reportes de eventos en los cuales los alumnos no tienen dónde dormir y se quedan donde 

alguien que les tienda la mano en el momento, porque la madre, cabeza de familia se quedó sin 

 
11 Manera despectiva de referirse a los maestros, de llamarlos profesores pobres. 
12 Arma de fuego de fabricación artesanal. 



 
 
 

18 
 

empleo, no tiene para pagar un arriendo, y el padre no responde con las obligaciones económicas 

con sus hijos.  

Desde que mi papá se dejó con mi mamá no nos da nada. Estamos viviendo donde mi abuela, 

pero allá vive una tía con su familia y a mi hermana y a mí nos ponen mala cara. A veces mi 

mamá no trabaja y no consigue lo de la comida y mi abuela nos echa en cara que somos unas 

recogidas. Mi papá vive con otra señora que tiene tres hijos. Cuando le voy a pedir porque no 

tenemos ni para comer se pone rabioso y me grita, me dice que lo único que mi mamá quiere es 

plata, pero eso no es verdad. Quiero a mi papá, pero no me gusta cómo nos trata, ya no quiero ir a 

pedirle nada. (Testimonio de estudiante de sexto grado, 12 años). 

Estos tipos de violencia que nacen en la familia y el barrio, se transforman en diversas 

emociones negativas (como odio y resentimiento) y se manifiestan en la escuela generando 

diferentes problemas de convivencia; muchos de los cuales no se suman a las estadísticas 

institucionales, dado que los estudiantes o se quedan callados o buscan la forma de hacer justicia 

por sus propios medios (involucrando a familiares, amigos o vecinos que hacen parte de 

pandillas). 

Entre los actos que más atentan contra la convivencia escolar tenemos el bullying13 que surge de 

algunos estudiantes con problemas de conducta hacia aquellos que consideran débiles. Por 

ejemplo, en 2017 un grupo de adolescentes extra-edad de sexto grado se convirtió en el terror de 

los niños de primaria. Durante los descansos les quitaban las meriendas que traían de casa o el 

dinero que usaban para comprar en la escuela. Si no les daban nada, los golpeaban y los 

amenazaban para que no los denunciaran. Uno de los niños no aguantó más y llorando le contó a 

la mamá lo que ocurría.  

El Departamento de Bienestar estudiantil ha recibido, en los últimos cuatro años, 157 quejas de 

estudiantes que de una u otra forma han sido acosados por compañeros de la escuela, debido a su 

contextura física, sus facciones, el color de la piel, su tipo de cabello, incluso por sus capacidades 

cognitivas. Además, se han reportado 17 casos de cyber bullying, entre estos, la situación de una 

maestra que fue víctima de constantes burlas e insultos a través de memes en Facebook. 

Yuranis tiene 15 años, fue diagnosticada con déficit cognitivo a los 8 años. Ingresó a la escuela a 

los 11 años. Estuvo en el curso de aceleración del aprendizaje. En sexto grado empezó a ser 

maltratada por sus compañeros de grupo quienes la llamaban “idiota, bruta, estúpida y loca”, se 

 
13 Olweus define el bullying diciendo que “un alumno está siendo maltratado o victimizado cuando él o ella está 
expuesto repetidamente y a lo largo del tiempo a acciones negativas de otro o un grupo de estudiantes” (Olweus, 
1999; p. 10). 
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reían de ella además porque es corpulenta, le llamaban ballena, elefanta, hipopótamo. Algunos 

profesores también decían que ella no podría avanzar porque era muy lenta. Reprobó el sexto 

grado y no quería volver a la escuela. Al repetir el curso la seño Berenys pidió que la ubicaran en 

su curso para hacerle el acompañamiento. Desde bienestar estudiantil y el aula de apoyo 

trabajamos en la sensibilización de los estudiantes y los maestros para tratar no solo el caso de 

Yuranis sino el de otros estudiantes con diferentes necesidades educativas especiales. 

Descubrimos que Yuranis es una gran narradora. Actualmente está en décimo grado, no ha vuelto 

a reprobar, continúa con acompañamiento y sus compañeros ahora son considerados con ella. Ha 

sido un largo proceso. (Testimonio docente aula de apoyo). 

El problema del pandillismo en la ciudad también causa estragos al interior de nuestra escuela. Si 

bien es cierto que no hay pandillas identificadas, también es cierto que varios estudiantes 

pertenecen a estos grupos. En lo que va de 2019, varios estudiantes han protagonizado peleas 

callejeras  (8 en total) con muchachos que los esperan a la salida para cobrar cuentas pendientes, 

porque se atrevieron a pasar por la calle que tenían prohibida, porque estaban en una fiesta con 

pick up y les “montaron cara”14 y les bailaron “aletoso”15, porque uno de nuestros estudiantes 

tiene interés en una chica de otro sector, porque a sus oídos llegó el chisme de que estaban 

hablando mal de ellos, porque tropezaron sin querer en un partido de fútbol. En fin, son tantas 

como absurdas las razones que motivan los enfrentamientos físicos, en los que se ven volar 

rocas, aparecer navajas y otras armas cortopunzantes y “solitos”. 

Seño, al Yeiner se lo llevaron en una moto, la policía lo vio cuando tiró un solito por la casa de 

justicia. Él no estaba en la pelea. David, el que ya no estudia aquí vino buscando al Prens, el 

Prens no quería pelear, pero Samuel, el primo que está en noveno lo trató de marica y le pasó una 

navaja. El David se fue, pero después vino con otros dos pelaos que tenían el solito, eso fue en la 

otra calle. Habíamos un poco mirando y cuando venía la policía salimos corriendo, los del solito 

lo tiraron y el Yeiner lo cogió y lo tiró, no corrió ni nada, no tenía miedo porque estaba sano16, los 

policías se lo llevaron y durmió en Canapote, la hermana fue por él pero no se lo entregaron. 

(Testimonio de estudiante de sexto grado, los involucrados están en sexto, séptimo y noveno, 

además de un joven que dejó la escuela en el mes de marzo, la mamá de este último lloró en 

varias ocasiones en la escuela, afirmando que su hijo consumía drogas y estaba en malos pasos.) 

También hay adhesión de nuestros alumnos a las barras bravas: cada vez que hay partidos dentro 

o fuera de la ciudad, acompañan al estadio al equipo de fútbol “Real Cartagena”, si se encuentran 

con las barras de diferentes sectores o de otros equipos hay enfrentamientos con piedras y otras 

armas. La gente de los alrededores del Estadio Jaime Morón se queja de los actos vandálicos 

 
14 Expresión popular usada para decir que lo miraron mal, de manera desafiante. 
15 Adj. Colom. col. despec. Que busca pelea, camorra o es agresivo. Revoltoso, pendenciero. Su uso es despectivo. 

Fuente: https://www.definiciones-de.com/Definicion/de/aletoso.php © Definiciones-de.com 
16 Estar sano en el argot de nuestros estudiantes es sinónimo de estar tranquilo o ser inocente. 
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cuando hay encuentros deportivos; los negocios son cerrados y se respira un ambiente tenso. 

Algunos estudiantes que hacen parte de estos grupos relatan estos hechos como importantes 

hazañas de las que se sienten orgullosos. 

Otra de las problemáticas que afronta nuestra escuela tiene que ver con los constantes robos que 

se ejecutan al interior de la escuela, la mayoría sin solución y sin conocer a los responsables. 

Entre las cosas que más han hurtado tenemos bolígrafos, cartucheras con todo lo que llevan 

dentro, libros, dinero, candados y hasta teléfonos celulares, estos últimos en menor proporción, 

pero teniendo en cuanta el valor de estos objetos, se trata de robos mayores. En abril de 2019, un 

practicante de psicología dejó conectado su IPhone y cuando quiso reaccionar éste había 

desaparecido; aunque vino la policía de infancia y adolescencia, el teléfono nunca apareció. 

Entre 2017 y 2019, han sido robados siete teléfonos y solo el de un profesor en 2018, apareció; 

sin embargo, le había sacado la sim card y la memoria interna. El manual de convivencia de la 

escuela tiene estipulado que no se deben traer elementos costosos a la institución, por tanto, no 

responde por su pérdida; pero lo cierto es que, en un lugar de formación de ciudadanos, esto no 

debería ocurrir. 

Pues yo estaba sentado y varios compañeros me dijeron que mi compañero Juan David Mejía 

tenía mi gorra, luego yo me levanté, se la quité sacudiendo su cabeza, a él no le gustó claramente 

y dirigió su mirada hacia mi e hizo un sonido con su boca intentando intimidarme, luego yo hice 

lo mismo y coloqué la gorra y el celular en la mesa, él también desocupó sus manos en son de 

pelea, por decir así, igual que yo. Yo lo provocaba dándole pequeños empujones, luego todo el 

salón se dio cuenta y comenzaron a alentarnos para que peleáramos, entonces yo procedí a tirarlo 

al suelo mientras lo ahorcaba y él se sacudía intentando no perder la pelea momentáneamente, así 

que comenzamos a forcejear para ver quién quedaba debajo del otro mientras otros alumnos 

tiraban las sillas, luego yo, intentando colocarme de pie, él apoyándose de mí, nos vamos hacia la 

ventana rompiéndola, luego nos caímos nuevamente y el compañero Jhonatan Gabriel Mejía 

Angulo logró separarnos. (Jesús, 16 años, séptimo grado) 

Este tipo de enfrentamientos es bastante frecuente en Ciclo III, los involucrados muchas veces no 

informan de las citaciones a sus acudientes, tampoco hablan de ello con su familia, prefieren 

resolver sus diferencias como lo exige su contexto social en el que es importante demostrarse 

fuertes para hacerse respetar o encajar en el grupo y la comunidad a la que pertenecen.  

Además de lo anterior, en los salones, los pasillos, el patio y cada rincón de la escuela, se 

escuchan gritos en lugar de conversaciones, (re)producen rumores que motivan discusiones y 
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pelas,  simulan peleas entre pandillas con “juegos” como “el machetazo” en donde las armas son 

los lápices o los envases de plástico vacíos. 

No solo los estudiantes son protagonistas de los sucesos que atentan contra la sana convivencia 

escolar, los acudientes y padres son justamente el modelo que ellos imitan. La mala actitud, el 

lenguaje ofensivo, los gritos e incluso la agresión física hacia los maestros y hacia sus propios 

hijos también hacen parte de nuestro diario vivir. En 2018, fue necesario restringir el acceso a 

algunos acudientes que ingresaban a la escuela con el pretexto de dialogar con los maestros, pero 

terminaban haciendo escándalos y maltratando a dos profesoras. 

Tocaron la puerta del salón y abrí. La señora, bastante ofuscada me preguntó si era la profesora de 

castellano. Me gritó que si yo era la perra malparida que se la tenía montada a su hijo, que si era 

que yo pensaba que su hijo no tenía quien lo defendiera. Yo le insistía en que se calmara y dejara 

de gritar frente a los estudiantes, pero ella solo gritaba y matoneaba. Seguía pidiéndole que me 

respetara y me empujó. Uno de los niños que la conocía le dijo que yo no le daba clase a su hijo. 

Le pregunté el nombre del niño y le dije que, efectivamente no le daba clases. Se fue sin dejar de 

gritar. Pregunté a la profesora de séptimo por qué esa señora había ido tan alterada y me 

respondió que la había citado por tercera vez porque su hijo había puyado con un lápiz a un 

compañero. Nunca recibí disculpas de la señora y el caso no pasó del reporte que hice ante el 

rector y el impedimento de la señora para entrar al colegio. (Testimonio de docente de sexto 

grado). 

Hay circunstancias, muy vergonzosas, por cierto, que no son generadas por los estudiantes ni los 

padres de familia, sino por los encargados de la formación de los educandos. Varios maestros, 

pese a los llamados de atención, llegan retrasados a cumplir con sus compromisos académicos; 

este retraso es aprovechado por sus estudiantes para interrumpir otras clases, buscar pleitos y 

hasta consumir sustancias psicoactivas. Otros profesores utilizan un lenguaje violento para 

dirigirse a sus compañeros; por ejemplo, los docentes de mayor edad tratan de “soñadores”, 

“ilusos” e “incompetentes” a los más jóvenes; otros han hecho “bromas” tan salidas de tono, 

como llegar a esconder la insulina de un compañero diabético. 

Una de las principales problemáticas a nivel institucional es la falta de comunicación asertiva, no 

existen canales oficiales para hacer llegar la información pertinente y oportuna a los diferentes 

miembros de la comunidad educativa y esto genera choques permanentes. Hay roces entre 

coordinadores de las diferentes sedes, y entre los coordinadores y maestros que tienen a cargo, 

por el autoritarismo y el discurso impositivo que en ocasiones se utiliza. La mayoría de los 98 

maestros de la escuela está comprometida con el mejoramiento permanente en la institución, 
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pero cinco de ellos, aun con quejas ante la UNALDE y la Secretaría de Educación Distrital, 

continúan torpedeando los procesos que se inician en pro del desarrollo institucional. 

Para el seguimiento de estas situaciones la institución activa la ruta de atención integral para la 

convivencia escolar17; sin embargo, muchos de los casos se tardan muchísimo en ser atendidos y 

otros nunca tienen respuesta. 

Hablar de violencia y convivencia escolar no debe hacerse de manera unidireccional. Por ello, 

nuestro mayor reto es empoderarnos de tal modo que podamos ser capaces de adherir a otros a 

nuestra causa que es en realidad la de todos; trabajar por y para la sensibilización permanente de 

todos los miembros de la comunidad educativa, para que comprendamos que hay caminos 

diferentes al de cualquier manifestación violenta y que debemos aprender a ser resilientes 

porque, de lo contrario, terminaremos absorbidos por el mundo hostil en que habitamos. 

Formulación del problema 

La Institución Educativa Nuevo Bosque no es ajena a la problemática social que vive la ciudad: 

el microtráfico, el pandillismo, las barras bravas, la violencia psicológica, verbal y física, el 

matoneo, etc., se han convertido en obstáculos que impiden contar con aulas dispuestas al 

aprendizaje. Al respecto, Román y Murillo (2011) sostienen que:  

El carácter agresivo y violento de la interacción que se da entre los estudiantes dentro de las 

escuelas se ha constituido en un tema prioritario para la investigación y la política pública. Ello 

debido a sus consecuencias en el desarrollo, desempeño y resultados académicos de los niños, 

niñas y jóvenes en formación. Estas prácticas que empiezan a constituirse en hechos cotidianos, 

conocidos y, en cierto modo, avalados por adultos y los propios estudiantes, entran en total 

contradicción con aquello que se espera sea una escuela: un espacio de formación ética, moral, 

emocional y cognitiva de ciudadanos. De igual modo, comprometen seriamente la posibilidad de 

que la escuela se erija en un lugar para el intercambio del conocimiento, en un ambiente de sana 

convivencia y sociabilidad democrática y justa. Poder aprender sin miedo, en un clima confiable y 

seguro, se constituye en una de las condiciones fundamentales para que cada estudiante fortalezca 

habilidades de todo tipo y se apropie de aquellos aprendizajes que le asegurarán el pleno 

desarrollo y la participación social. (Román y Murillo, 2011). 

 
17 La Ruta de Atención Integral establece las acciones que deben ser desarrolladas por las instancias y actores del 

Sistema Nacional de Convivencia Escolar, en relación con sus cuatro componentes: promoción, prevención, 

atención y seguimiento. El componente de promoción permitirá fomentar el mejoramiento de la convivencia y el 

clima escolar, con el fin de generar un entorno favorable para el ejercicio real y efectivo de los Derechos Humanos, 

sexuales y reproductivos. Con las acciones de prevención se intervendrá oportunamente en los comportamientos que 

podrán afectar la realización efectiva de los Derechos Humanos, sexuales y reproductivos, con el fin de evitar que se 

constituyan en patrones de interacción que alteren la convivencia de los miembros de la comunidad educativa. 
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Ante esta situación, los maestros jugamos un rol fundamental. Desde nuestra práctica pedagógica 

de aula, debemos atender al desarrollo de relaciones interpersonales saludables, habilidades 

sociales y a la educación emocional. Debemos hacer explícita esta tarea, así como lo afirman 

Ortega y Del Rey (2004): 

A lo largo de muchos años, la gestión de los problemas de convivencia, como por ejemplo la 

violencia, se ha caracterizado por tener como factor común la ausencia de criterios explícitos que 

guíen al profesorado para responder a cada uno de estos fenómenos, haciéndose, por el contrario, 

de manera implícita. Sin embargo, durante la última década, se ha tomado conciencia de la 

necesidad de tomar como tarea educativa y labor del profesorado la educación de la convivencia 

o, incluso, la construcción de la convivencia (Ortega y Del Rey, 2004). 

Para comprender de qué manera podemos encausar nuestras prácticas pedagógicas con el 

propósito de generar procesos de transformación conscientes y autónomos, hemos escuchado las 

voces de estudiantes, acudientes, maestros y demás miembros de la comunidad educativa, a 

través de encuestas, la observación y el diálogo directo.  

Los estudiantes consideran que el ambiente que se respira en la institución no es el más 

adecuado. El 57% de los encuestados cree que la convivencia institucional es regular; es decir, 

reconocen que hay conflictos, que no cumplen con los pactos de aula generados por consenso, 

que entre ellos no se tratan con respeto y consideración, que algunos consumen sustancias 

psicoactivas y su actitud durante las clases y en las relaciones con los demás no son las más 

adecuadas, que muchas veces incitan a sus compañeros a participar en riñas, que asumen una 

actitud grosera y altanera ante los llamados de atención.  
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Solo el 45% de los encuestados opina que los problemas de convivencia en la escuela pueden 

solucionarse a través del diálogo, el 46% cree que las sanciones colectivas no son útiles; mientras 

que el 39% considera que las expulsiones temporales o definitivas tampoco sirven para mejorar 

los comportamientos inapropiados. La mayoría de los participantes (73%) reconoce como 

conveniente la concertación entre escuela, alumnos y acudientes para mejorar los procesos de 

convivencia; que muchas de las dificultades que se presentan en el aula y fuera de ella están 

relacionadas con problemas intrafamiliares y con el contexto; que la edad de escolarización para 

determinados grados también los afecta, porque sienten que no encajan con el grupo; y, opinan 

que se requiere de talleres a cargo de expertos para orientarlos en la canalización de las 

emociones. 
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Gráfica 5. 
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Gráfica 6. 
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Gráfica 8. 

 

 

Gráfica 9. 
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familia ha dado buenos resultados pues la convivencia es mejor que en años anteriores. Si 

detectamos algún caso de indisciplina o falta de respeto, los padres hablamos con los profesores 

para corregir esta situación y aconsejar a los muchachos. Particularmente he hablado con el rector 

y con algunos profesores para que se realicen juegos intercursos para que los estudiantes se 

integren y le den valor a la sana convivencia, al trabajo en equipo, al mejoramiento como seres 

humanos, cada día. Los juegos permiten un mayor acercamiento entre los estudiantes y, por ende, 

el mejoramiento de las relaciones. (Testimonio padre de familia Ángel Hernández). 

No obstante, la apreciación de los docentes con respecto a la convivencia escolar no es tan 

optimista. El 50% de los encuestados considera que la convivencia en la escuela es regular. El 

75% cree que los padres de familia y acudientes algunas veces se enteran de los problemas de 

convivencia en la institución, lo que indica que su presencia y acompañamiento no es el esperado 

por los maestros. El 63% señala que su formación sobre convivencia escolar es regular. El 100% 

tiene la idea de que el equipo psicosocial, para nuestro caso conformado solo por una sola 

psicóloga, es insuficiente para atender las situaciones de convivencia y demás problemas de tipo 

psicosocial que afronta la comunidad educativa. El 98% considera que el principal problema 

institucional es la pésima comunicación entre directivas y docentes, y entre docentes. El 92% 

cree que deberían existir filtros para admitir a los estudiantes nuevos, puesto que el ingreso 

permanente de estos no permite dar continuidad a procesos académicos y de convivencia. 
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Gráfica 11. 

 

 

Gráfica 12. 
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indisciplinados, además hay hacinamiento en las aulas, para 2019, por ejemplo, la proyección era 

de 35 estudiantes por grupo para sexto grado, sin embargo, tenemos 39 estudiantes, la mayoría de 

ellos repitentes y con problemas de conducta. A veces, por más estrategias innovadoras que 

traigamos es difícil el trabajo. Nos lleva más de media hora organizar los grupos y lograr que se 

dispongan a trabajar. Terminamos la jornada de trabajo, extenuados y hasta enfermos. Otro 

problema grabe con relación a la convivencia escolar tiene que ver con la falta de comunicación 

asertiva. Por muchos años los canales para mantenernos informados acerca del acontecer 

institucional no son los más efectivos. (Testimonio de docente de ciclo III) 

En entrevista directa con miembros del personal de servicios generales, estos coinciden en que 

los estudiantes no respetan a nadie, que los patios parecen campos de batalla, que algunos 

profesores también son irrespetuosos, incluso algunos se han amenazado públicamente por no 

coincidir en sus puntos de vista o sencillamente porque no se toleran. Los vecinos de la escuela 

tampoco nos perciben con buenos ojos. Los residentes de la Urbanización Britania, ubicada justo 

en frente de la institución, sienten que nuestros estudiantes representan una amenaza para ellos, 

por las frecuentes riñas y actos de intolerancia que han tenido que presenciar. 

Las diversas apreciaciones de los miembros de la comunidad educativa con respecto a la 

convivencia escolar, nos han permitido comprender que ésta no se debe mirar en una sola 

dirección y que no son los estudiantes los únicos responsables de construir una escuela en la que 

se respire y transpire una cultura de paz, sino que es indispensable involucrar a toda la institución 

si queremos lograr cambios significativos. Para ello, es indispensable que nuestras prácticas 

pedagógicas se enfoquen en este problema y posibiliten la creación de ambientes escolares en los 

que predominen el diálogo, la resolución pacífica de conflictos, el respeto y la tolerancia. Por 

tanto, es urgente la transformación de nuestro quehacer pedagógico para convertirnos en esos 

intelectuales transformadores de los que habla Henry Giroux (1997), capaces de reflexionar 

sobre nuestras propias prácticas y nuestro contexto, preparados para despertar el pensamiento 

crítico de nuestros estudiantes y con la competencia para motivarlos a cambiar su propia 

realidad. 

En este sentido, mejorar la convivencia escolar en el Ciclo III de la Institución Educativa Nuevo 

Bosque, depende, en gran medida, de la manera en que -como maestros- abordemos las 

problemáticas que se presentan a diario. Esto implica entender que nuestra labor no se reduce a 

cumplir un horario y dictar una cátedra, sino que requiere que seamos líderes pedagógicos, 

empoderados y capacitados para captar la atención de nuestros estudiantes, de la familia y la 
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comunidad, para trabajar por un propósito común enfocado en la construcción de ambientes 

escolares pacíficos, que sin duda, van a repercutir en las dinámicas sociales.  

 

1.2. Antecedentes investigativos sobre convivencia escolar 

En los últimos cinco años, la convivencia escolar ha sido un problema de investigación estudiado 

a nivel internacional, nacional y regional, desde múltiples perspectivas. A continuación, 

presentamos un balance de ese panorama y la ubicación de nuestro trabajo en ese marco. 

1.2.1. A nivel internacional 

A nivel internacional, destacan los trabajos de Esquivel y Marín (2018), Díaz y Sime (2016), 

Ascorra, López, Núñez, Bilbao, Gómez, y Morales, (2016), López (2015), Torrego y Martínez 

(2014) y García, Pérez y Hernández (2013). 

Esquivel y Marín (2018) revisaron los preceptos de la Educación para la Paz enfocada en el 

respeto a los Derechos Humanos como una importante herramienta para la construcción de 

valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida que propicien la solución pacífica de 

conflictos en ambientes escolares. Su propósito fue: (1) promover la paz como acción colectiva e 

individual dentro de las escuelas, (2) saber convivir con los conflictos y proponer soluciones 

creativas y pacíficas a los mismos y (3) prevenir, disminuir y detener las manifestaciones de 

violencia académicas. Plantean que la educación para la paz representa una alternativa muy 

valiosa para afrontar las diversas situaciones de conflicto que se dan en las escuelas en tanto 

fomentan conductas y comportamientos que influyen en la construcción de una sociedad más 

democrática y justa. 

Díaz y Sime (2016) hicieron una revisión de la literatura académica sobre convivencia escolar en 

Latinoamérica entre 2005 y 2014, con el objetivo de examinar los tipos de prácticas escolares, 

temáticas y metodologías que caracterizan los estudios empíricos en torno esta temática. A partir 

de su investigación, concluyen que, si bien la convivencia escolar se ha convertido en objeto de 

estudio para muchos investigadores, la mayoría se queda en el mero análisis de las situaciones y 

son escasos los que profundizan en proyectos de intervención con el propósito de generar las 

políticas necesarias para mejorar la convivencia en las escuelas.  
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Ascorra, López, Núñez, Bilbao, Gómez y Morales (2016) analizaron la relación entre 

segregación y convivencia escolar en escuelas públicas chilenas. Descubrieron que en las 

escuelas municipales (públicas) de niveles socioeconómicos bajos, donde los estudiantes se 

consideran señalados, discriminados o víctimas de la estigmatización por su condición 

académica, familiar, política o cultural, los contextos escolares son más propensos a presentar 

problemas de convivencia. Esto, a su vez, se ve reflejado en los resultados de las pruebas 

estandarizadas del país (SIMCE)18 y también a nivel internacional, como es el caso de PISA. Los 

autores llaman la atención sobre la urgencia de examinar la política educativa que propicia la 

competitividad entre establecimientos educativos por desempeño académico para formar en el 

civismo, con el fin de progresar en el fortalecimiento de escuelas menos excluyentes que 

contribuyan con la construcción de sociedades más humanas, democráticas y justas. 

López (2015), en un informe para la UNESCO sobre convivencia escolar en América Latina y el 

Caribe, se centra en la importancia de la convivencia escolar para prevenir la violencia y generar 

climas escolares propicios para la formación ciudadana, la cual debe constituirse como un 

derecho de los estudiantes y en uno de los ejes de las políticas educativas. Para ello, propone 

siete estrategias: (1) incorporar nuevas perspectivas para la convivencia en las escuelas, (2) el 

trabajo en red entre países de la región (Red Latinoamericana de Convivencia Escolar), (3) la 

discusión de políticas, estándares y evaluaciones de la convivencia escolar, (4) gestionar la 

convivencia escolar es gestionar la inclusión y diversidad, (5) generar formas y sistemas de 

apoyo (y no castigo) a las escuelas, (6) promover el diseño de intervenciones en los tres niveles 

de prevención y promoción y (7) regresar la convivencia escolar a la pedagogía y al aula. Para la 

ejecución de estas estrategias, plantea el trabajo mancomunado entre todos los responsables de 

las dinámicas escolares, en donde es decisivo el rol de los maestros a través de sus prácticas 

educativas. 

 
18 Con la creación de Simce, el año 1988, se instaló en el sistema educativo chileno una evaluación externa, que se 

propuso proveer de información relevante para su quehacer a los distintos actores del sistema educativo. Su principal 

propósito consiste en contribuir al mejoramiento de la calidad y equidad de la educación, informando sobre los 

logros de aprendizaje de los estudiantes en diferentes áreas de aprendizaje del currículo nacional, y relacionándolos 

con el contexto escolar y social en el que estos aprenden. Desde 2012, Simce pasó a ser el sistema de evaluación que 

la Agencia de Calidad de la Educación utiliza para evaluar los resultados de aprendizaje de los establecimientos, 

evaluando el logro de los contenidos y habilidades del currículo vigente, en diferentes asignaturas o áreas de 

aprendizaje, a través de una medición que se aplica a todos los estudiantes del país que cursan los niveles evaluados. 
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Torrego y Martínez (2014) puntualizan algunas claves para el desarrollo del plan de convivencia 

en los centros educativos desde una perspectiva integral, en una escuela secundaria de España.  

Enfatizan la importancia de diseñar estrategias globales para el mejoramiento de la convivencia 

escolar, partiendo del reconocimiento del contexto al que pertenece la escuela. Sostienen que es 

importante direccionar cualquier plan desde lo planteado en el proyecto educativo, contando con 

la participación y empoderamiento de todos los actores de la escuela, constituyendo un equipo de 

mediación que intervenga asertivamente en la resolución de conflictos, trabajando en equipo 

hacia una formación que propenda por la convivencia pacífica, justa y democrática, y evaluando 

periódicamente las acciones realizadas. 

García, Pérez y Hernández (2013) analizaron las características de la convivencia escolar en las 

condiciones actuales de la secundaria básica en Cuba. Se centraron en la adolescencia como una 

etapa del desarrollo humano determinante para el establecimiento de relaciones interpersonales, 

por lo general, en conflicto con los adultos del entorno. Afirman que los estudiantes requieren 

del acompañamiento permanente de los maestros, cuyo rol resulta decisivo para direccionar 

acciones cuyo fin sea la formación integral de los adolescentes hacia la construcción de una 

convivencia armónica y feliz. Esto puede lograrse con el reconocimiento de la convivencia 

escolar como “un proceso de relaciones dinámicas de comprensión, cooperación y valoración 

que se constituye en el escenario de la integración de las influencias educativas de los diferentes 

contextos en las que esta se expresa y en configuración determina la resiliencia del adolescente 

para la solución de conflictos generados por los desafíos de la convivencia como parte de las 

propias tareas de la edad” (p. 5). 

1.2.2. A nivel nacional 

A nivel nacional, sobresalen las investigaciones sobre convivencia escolar realizadas por Salcedo 

(2018), Peña, Sánchez, Ramírez y Menjura (2017), Gamboa, Ortiz y Muñoz (2016), Vizcaíno 

(2015) y Narváez y Muñoz (2013). 

Salcedo (2018) centró su análisis en la legitimidad de la Ley 1620 de 2013, referida a la Política 

Pública de Convivencia Escolar en Colombia, y en las dificultades que se han dado en torno a la 

puesta en marcha de la misma. Afirma que esa ley está legalmente estipulada y cuenta con dos 

grandes herramientas a su disposición: el Sistema de Información Unificado de Convivencia 

Escolar y la Ruta de Atención Integral para la Convivencia Escolar y sus protocolos de atención. 
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Según la autora, no hay estadísticas que den cuenta de los casos de violencia escolar y sus 

diferentes manifestaciones, como tampoco hay reportes del seguimiento de dichos casos por 

parte de las instituciones educativas; además del déficit para la protección de las víctimas en 

temas específicos como el respeto a la diversidad sexual, el embarazo adolescente, la formación 

ciudadana, la salud sexual y reproductiva, el ejercicio de los derechos humanos sexuales y 

reproductivos, y las competencias ciudadanas. Todo lo anterior, sumado al desconocimiento de 

la ley por parte de la sociedad civil, podría incidir en que esta se convierta en letra muerta. 

Peña , Sánchez, Ramírez y Menjura (2017) en un estudio de caso de dos instituciones educativas 

de los municipios de Yaguará (Huila) y Flandes (Tolima), develan las concepciones y modelos 

de gestión de docentes y directivos docentes acerca de la convivencia escolar en instituciones 

públicas y privadas. Identifican que dichas concepciones surgen de la lectura de su cotidianidad, 

su realidad y su entorno, por tanto, los autores las asumen como “teorías pedagógicas personales 

reconstruidas sobre la base de conocimientos pedagógicos históricamente elaborados y 

transmitidos a través de la formación y en la práctica pedagógica” (Rodrigo et al. 1993, p. 245). 

En este sentido, las ideas de los docentes y directivos docentes que contribuyeron con esta 

investigación, giran en torno a la convivencia escolar como un fenómeno que transita dentro de 

tres perspectivas: (1) entre el conflicto y la reconciliación, (2) centrada en valores y (3) soñando 

con el ideal de convivencia en oposición a la situación real que viven las instituciones 

educativas. Los autores anotan que docentes y directivos docentes atribuyen los problemas de 

convivencia escolar exclusivamente a los estudiantes y a factores externos como los problemas 

familiares y el entorno social. 

Gamboa, Ortiz y Muñoz (2016) asumieron como problema la explicación de la violencia en 

contextos escolares desde la perspectiva de los actores o sujetos primarios implicados en 

cuarenta y siete escuelas públicas de Cúcuta. Evidencian que las situaciones de mala convivencia 

escolar, se dan en mayor medida a la salida de las instituciones educativas y en los patios de 

recreo en donde, por lo general, los alumnos no se encuentran bajo la mirada de los docentes. En 

dichas escuelas se identificaron como formas de agresión: la exclusión, el cyberbulling, el acoso 

y la violencia verbal y física por la apariencia personal, el sexo, la raza, la condición social, etc. 

Los autores revelan que todas las escuelas participantes presentan casos reiterados de violencia 

escolar y que estos no surgen únicamente entre estudiantes, sino que los maestros también son 
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víctimas de agresiones verbales y físicas, situaciones que trascienden los muros de las escuelas. 

Preocupa además el hecho de que, al parecer, vivir y convivir en un entorno violento ha sido 

asumido como algo natural que no discrimina estrato socioeconómico, sexo o jerarquías de 

poder. Para los autores es conveniente una intervención urgente, para evitar que el fenómeno 

creciente de la violencia escolar en Cúcuta se convierta en algo incontrolable que atente incluso 

contra quienes no están involucrados; además, invitan a los maestros a reflexionar desde sus 

prácticas pedagógicas sobre las acciones que podrían o no beneficiar la transformación de los 

ambientes escolares. 

Vizcaíno (2015) identificó el problema en la baja institucionalización de la convivencia, cuya 

corresponsabilidad comparten el Estado, las instituciones educativas y los padres de familia. 

Según el autor, el origen del problema está en el desplazamiento de prioridades y en la escasa 

atención al objetivo de formación para la convivencia entre pares, anclada en capitales sociales, 

culturales y simbólicos. A partir de su análisis, hace recomendaciones al Estado, para recuperar 

su papel de orientador de la educación como bien público, y a las instituciones escolares, 

articuladas con las familias, para consolidar climas sociales y culturales favorables, y 

administración y gestión proactivas (p.115). 

Narváez y Muñoz (2013) presentó los resultados de una propuesta de intervención denominada 

“Espacios imaginarios, una estrategia de fortalecimiento de la convivencia en la escuela San Juan 

Bosco de Pasto”. Aquí destaca el vital rol del psicólogo en el acompañamiento de los 

estudiantes, para reconocer y comprender sus realidades y el poder de sus emociones; la 

importancia de contar con docentes comprometidos e interesados en involucrarse en procesos 

que favorezcan el mejoramiento de los ambientes escolares, a partir de la empatía con sus 

alumnos. Señalan los autores que “la creación de espacios imaginarios y aulas saludables, 

permite procesos de empoderamiento de la praxis relacional escolar, donde los psicólogos junto a 

los jóvenes y la comunidad educativa, habitan la escuela, sus lugares, contornos, espacios, 

significados, para finalmente re-significarlos trastocando la estancia escolar con fortalecidos 

lazos socio-afectivos” (p. 57). 

1.2.3. A nivel regional 

A nivel regional, resaltan los estudios sobre convivencia escolar llevados a cabo por Cabrales, 

Cantillo y Forbes (2018), Contreras, González y Rodríguez (2017), Del Pozo, Martínez, 
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Manzanares y Zolá (2017), Marrugo, Gutiérrez, Concepción y Concepción (2016) y Herrera, 

Rico y Cortés (2014).   

Cantillo y Forbes (2018) sistematizaron su experiencia de investigación de un estudio de caso en 

la Institución Educativa Flowers Hill Bilingual School de la Isla de San Andrés. A través de ésta 

identificaron las dinámicas familiares como uno de los factores que más inciden en la 

convivencia escolar. A través de los diferentes instrumentos, comprendieron cómo los roles que 

se dan en el entorno familiar redundan en los comportamientos de los estudiantes, en la 

formación de su personalidad, en las costumbres y habilidades sociales que los estudiantes 

adoptan en las aulas de clases. Evidenciaron que muchos de los comportamientos violentos que 

se estaban presentando en la escuela correspondían a réplicas de la violencia intrafamiliar que 

padecían algunos de los estudiantes. Además, reflexionaron sobre las prácticas pedagógicas de 

los maestros al abordar temas de convivencia escolar. Y concluyeron que la escuela y la familia 

deben trabajar de la mano para mejorar la convivencia escolar. 

Cabrales, Contreras, González y Rodríguez (2017) realizaron un diagnóstico de las principales 

problemáticas socioeducativas relacionadas con la convivencia escolar en las instituciones 

educativas públicas del Caribe colombiano. Se adentraron en el contexto social y familiar como 

variables que pueden incidir en las problemáticas de convivencia escolar en el entorno educativo, 

con el propósito de proponer alternativas para la construcción de una cultura de paz. 

Identificaron cuatro factores que atentan contra los ambientes escolares propicios: (1) el riesgo 

familiar, (2) las problemáticas macro-estructurales (pobreza, desigualdad socioeconómica, 

violencia sociopolítica, desplazamiento forzado, situaciones de frontera,  mediación social con 

las familias y las instituciones sociales, problemas ambientales graves), (3) la violencia entre 

pares y (4) la relación con las drogas en términos de consumo o expendio de estas. Además, 

pudieron conocer las necesidades de los directivos y docentes con respecto a la educación para la 

paz y la convivencia. Concluyen que estas situaciones interfieren en la convivencia escolar y 

plantean -como una opción de transformación- la adopción de la pedagogía social como 

herramienta para la edificación de una cultura de paz. 

Del Pozo, Martínez, Manzanares y Zolá (2017) analizaron el fenómeno de la conflictividad 

escolar y comunitaria en la región caribe colombiana para la construcción de una cultura de paz. 

Identificaron como principales problemáticas en el ámbito comunitario: el desempleo, los 
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diversos tipos de violencias (directas, estructurales y culturales) y la falta de cobertura social 

(servicios básicos de atención social suministrados por el Estado). En cuanto a la comunidad 

educativa, reconocieron como situaciones que inciden en la convivencia: la necesidad de 

mediación social de las escuelas con las familias y las instituciones sociales, la pobreza y 

desigualdad económica, y la participación y el compromiso de las instituciones públicas con la 

educación. Para los autores es importante el engranaje entre lo comunitario y lo educativo, en 

tanto que las problemáticas sociales se ven reflejadas en el entorno escolar; por lo cual, proponen 

como alternativa la pedagogía social para favorecer la puesta en marcha de programas de 

orientación, formación e inclusión, como herramienta para la prevención de riesgos y la 

resolución pacífica de los conflictos. 

Marrugo, Gutiérrez, Concepción, I. y Concepción, M. (2016) desarrollaron un estudio de caso en 

la escuela Pío XII de San Jacinto Bolívar. Revisaron los registros sobre las principales 

situaciones de violencia escolar presentadas en la institución, analizaron sus posibles causas y 

diseñaron una propuesta de intervención enfocada en la formación de jóvenes mediadores de 

conflicto como estrategia pedagógica. La investigación permitió la comprensión de las dinámicas 

en torno a la convivencia escolar; puso en evidencia que la manera en que el entorno social 

enfrenta los conflictos, permea al contexto escolar; reconoce que no es posible un proceso de 

transformación encaminado al fortalecimiento de la sana coexistencia, si no se involucran todos 

los actores de la comunidad educativa de manera activa y consciente (en donde el estudiante, 

sujeto en formación, cumple un rol determinante).  

Herrera, Rico y Cortés (2014) indagaron sobre el clima escolar como elemento fundamental de la 

convivencia en la escuela. Se basaron en la percepción de diferentes miembros de la comunidad 

de las instituciones educativas distritales de Barranquilla. Identificaron que, en general, la 

comunidad manifiesta que al interior de las escuelas hay un ambiente escolar favorable entre 

estudiantes, docentes y directivos. Sin embargo, al hablar de la interacción entre pares, la 

situación es desfavorable, pues reconocen que surgen roces, producto de la intolerancia, que 

desencadenan agresiones verbales y físicas, matoneo, bullying, ciberbullying, fracaso y deserción 

escolar. Por ello, proponen el desarrollo de procesos que involucren a la comunidad en la 

promoción de la convivencia, y propicien el fortalecimiento de ambientes escolares equilibrados, 

mediante acciones de intervención y seguimiento permanentes. 
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Como hemos visto, la violencia escolar se ha convertido en objeto de estudio e intervención en 

los últimos años; pues, los constantes sucesos de violencia en las escuelas, preocupan tanto a la 

sociedad como a las comunidades educativas. De acuerdo con teóricos e investigadores, la 

convivencia es un prerrequisito de los aprendizajes académicos; pero, ella constituye en sí misma 

uno de los aprendizajes que la escuela debe favorecer (Ser y Saber convivir) mediante el manejo 

de emociones, formación en valores, cultura ciudadana, democracia, desarrollo de habilidades 

argumentativas y ética de la comunicación.  Las investigaciones a nivel internacional, nacional y 

regional nos indican que no estamos solos en esta búsqueda de respuestas y estrategias para 

fortalecer la convivencia escolar, y, de paso, contribuir con la construcción de una sociedad 

inmersa en la cultura de la paz en donde se cohesiones la comunidad educativa (familia, 

docentes, directivos). 

 

1. 3. Objeto de sistematización 

Tomando en consideración las características del contexto situacional de la Institución Educativa 

Nuevo Bosque, nuestra comunidad educativa decidió priorizar como objeto de sistematización el 

problema de la convivencia escolar en Ciclo III. Estamos convencidos que la enseñanza y los 

aprendizajes que persiguen el desarrollo de competencias, no se reducen a conocimientos 

teóricos y conceptuales (competencias del SABER) ni a habilidades y estrategias (competencias 

del SABER HACER), sino que involucran también los valores, actitudes, emociones 

(competencias del SER y del SABER CONVIVIR). Es decir, el aprendizaje y la enseñanza 

deben concebirse como procesos que inciden en el desarrollo integral de los estudiantes, 

procurando que logren pensar y desenvolverse en forma autónoma con la capacidad para 

reflexionar sobre los problemas de su entorno y comprenderlos; mientras aprenden a trabajar en 

equipo, a interactuar con los otros en armonía y a coexistir en sociedad valorando la opinión y el 

aporte que los otros puedan traer a sus vidas. 

2.1. Eje central:  

Transformar nuestras prácticas pedagógicas favoreciendo la convivencia escolar en el ciclo III de 

la Institución Educativa Nuevo Bosque de Cartagena, a partir de la integración del arte, la lúdica, 

la democracia y el deporte recreativo.  
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2.2. Ejes de apoyo:  

➢ Convivir a través la experiencia artística.  

➢ Convivir mediante la experiencia lúdica.  

➢ Convivir mediante la experiencia democrática.   

➢ El poder del discurso y la comunicación en la convivencia escolar  

 

Con base en el objeto de sistematización focalizado, establecimos la siguiente pregunta de 

investigación:  

¿Cómo transformamos nuestras prácticas pedagógicas favoreciendo la convivencia escolar en el 

ciclo III de la Institución Educativa Nuevo Bosque de Cartagena? 

 

2.3. Objetivos 

Partiendo de las características de nuestro contexto situacional, nos propusimos los siguientes 

objetivos: 

2.3.1. Objetivo General 

Transformar nuestras prácticas pedagógicas favoreciendo la convivencia escolar en el ciclo III de 

la Institución Educativa Nuevo Bosque de Cartagena, mediante la investigación-acción 

pedagógica y educativa, a través del arte, la lúdica y la democracia. 

2.3.2. Objetivos específicos 

➢ Implementar el arte como terapia y expresión para propiciar el desarrollo de 

competencias emocionales. 

➢ Incorporar la lúdica y el deporte recreativo para propiciar mejores ambientes de 

aprendizaje y desarrollar habilidades sociales. 

➢ Propiciar la construcción de ambientes escolares democráticos, para favorecer el 

desarrollo de competencias ciudadanas mediadas por la argumentación y el manejo de las 

emociones. 
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➢ Transformar el lenguaje de la violencia por el de la cultura de paz. 

➢ Promover la comunicación asertiva para el mejoramiento de las relaciones 

interpersonales. 
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Capítulo 2.  Los fundamentos teóricos de nuestra experiencia 

 

Los ejes teóricos que fundamentan la experiencia de transformación de nuestras prácticas 

pedagógicas son: (1) las apreciaciones sobre convivencia escolar de López y García (2006) y 

Jares (2001, 2002, 2006); (2) los aportes sobre cultura de paz de la Escola de Cultura de Pau 

(UAB) (1999) y Boulding (1992); (3) las nociones de terapia artística (Arte-terapia) de Ros 

(2013); (4) las consideraciones sobre lúdica de Vigotsky (1978) y Jiménez (2003); (5) las ideas 

sobre convivencia democrática de Carbajal (2013); y (6) las consideraciones sobre prácticas 

pedagógicas de Fierro, Fortoul y Rosas (1999) y Freire (1990).  

 

3.1. ¿Qué asumimos por convivencia escolar? ¿Qué dinámicas definen la convivencia 

escolar en la Institución Educativa Nuevo Bosque? ¿Qué tipos de violencia escolar se dan 

en nuestra escuela? 

La escuela es un escenario en el que la diversidad a través de sus múltiples manifestaciones 

(cultural, económica, sexual, etc.) debería concebirse como un espacio para la reflexión 

permanente, el desarrollo del pensamiento crítico, el respeto y la tolerancia que dan lugar a una 

cultura de paz, sin embargo, coexistir en armonía parece ser cada día más difícil en las 

instituciones educativas inmersas en permanentes situaciones de conflicto que desencadenan en 

agresiones y acciones violentas entre sus miembros y estamentos, replicando, al parecer, el caos 

social del mundo en general, traducido en guerras, masacres sistemáticas y la deshumanización 

que ha creado personas cada día más indiferentes ante el dolor y la adversidad del otro, 

circunstancia que no es ajena a Cartagena de Indias ni a la Institución Educativa Nuevo Bosque, 

en donde se replican a diario escenas en las que son evidentes el deterioro de las relaciones 

interpersonales y la falta de consideración por el otro.  

Recientes investigaciones a nivel mundial analizan el fenómeno de la convivencia escolar desde 

múltiples aspectos que abarcan ejes como el desarrollo de la empatía, la educación en derechos 

humanos, el currículo de la no violencia, la resolución pacífica de conflictos, las prácticas 

pedagógicas, etc., sin embargo, es importante anotar que cada escuela tiene unas características 
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específicas, por tanto, la manera de abordar los problemas relacionados con la convivencia 

escolar deben ser contextualizados. 

En este sentido, asumimos la postura de López y García (2006) para quienes  

La convivencia escolar es un concepto que tiene valor en sí mismo y, por tanto, no sólo es una 

necesidad derivada de los problemas o conflictos que pueden existir...es una construcción 

colectiva y dinámica constituida por el conjunto de interrelaciones humanas que establecen los 

actores de la comunidad educativa en el interior del establecimiento, entre sí y con el propio 

medio, en el marco de unos derechos y deberes, y cuya influencia traspasa los límites del espacio 

escolar. Esta construcción de la convivencia escolar es decisiva para la configuración de la 

convivencia social, ya que si convertimos a los centros en espacios de convivencia, estamos 

estableciendo las bases de una ciudadanía responsable, activa y crítica, capaz de conformar 

sociedades vertebradas y cohesionadas. 

La Convivencia Escolar se traduce en la coexistencia armónica de los miembros de la comunidad 

educativa y presupone una correspondencia equilibrada, fundamentada en el trato deferente entre 

ellos, permitiendo el alcance de las metas educativas en un ambiente favorable para el desarrollo 

integral de los niños, las niñas y adolescentes, a partir del trabajo conjunto debidamente pensado 

y estructurado. Estas apreciaciones nos conducen a plantearnos que la convivencia escolar como 

construcción colectiva debe responder a la aceptación y la atención a la diversidad, puesto que 

una escuela es, precisamente, el punto de encuentro de lo diverso si tenemos en cuenta los ritmos 

y estilos de aprendizajes de los estudiantes, sus lugares de origen, creencias religiosas, 

orientación sexual, etc. lo anterior se cimienta en el quinto propósito de la Ley 1620 de 2013 el 

cual señala que el Sistema Nacional de Convivencia Escolar de Colombia se fundamenta en el 

reconocimiento, respeto y valoración de la dignidad propia y ajena, sin discriminación por 

razones de género, orientación o identidad sexual, etnia o condición física, social o cultural. Los 

niños, niñas y adolescentes tienen derecho a recibir una educación y formación que se 

fundamente en una concepción integral de la persona y la dignidad humana, en ambientes 

pacíficos, democráticos e incluyentes.  

Pensar y construir una escuela que atienda la diversidad como principio para la formación en una 

cultura de paz no es nada sencillo cuando, nuestras dinámicas institucionales van, en ocasiones 

en contravía de las directrices del Ministerio de Educación Nacional, en este caso, de la Ley 

1620: 

Yo no voy a dejar entrar a la clase a Johan Xavier, tiene ese pelo largo como si fuera mujer. Lo 

peor es que la mamá lo apoya. Si no se va a motilar y a tener la presentación de un hombre 
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correcto. Aquí no entra más”. (Comentario de un docente de séptimo grado en reunión de 

docentes). 

Pese a la Sentencia T-695/99, de la Corte Constitucional en la que precisó:  

"Si bien los reglamentos o manuales de convivencia obligan a la entidad que los 

ha expedido y a sus destinatarios, no pueden desconocer los principios que 

emanan de la Constitución, sino que deben ser la expresión de dichas normas, 

porque regulan los derechos y deberes de los estudiantes dentro de la comunidad 

educativa".  

El ejemplo anterior, es uno de los tantos que se repiten a diario en casos no solo relacionados con 

el corte de cabello sino también con el uso de pircing, los peinados (a algunas niñas de primaria 

las maestras las han mandado a peinarse porque traen suelto su cabello rizado), etc. el tema, en 

este caso, no es si el manual de convivencia prohibe o no ciertos comportamientos sino en la 

violencia que se ejerce sobre los estudiantes a través de un discurso de poder, en el cual quien se 

cree más fuerte, busca imponer su opinión, lo que incide en la convivencia escolar. 

Desde nuestra reflexión, debemos decir, en primera instancia que, la convivencia escolar en la 

Institución Educativa Nuevo Bosque hasta ahora únicamente había sido mirada en la dirección 

de las relaciones interpersonales de los estudiantes y sus conductas. Solo hasta 2017 con la 

Pedagogía del Ruido se empezaron a establecer pactos de convivencia en las aulas de clase 

contando con la participación de los estudiantes, escuchando sus voces y comprendiendo que los 

maestros cumplimos un rol decisivo en la construcción de una cultura de paz, en la que también 

debemos comprometernos desde nuestras acciones cotidianas y nuestro discurso. 

En segundo lugar, esa construcción colectiva no existía en términos relacionados con la 

redacción, divulgación y conocimiento del manual de convivencia escolar el cual, si bien es 

cierto incluye las normas, deberes y derechos de todos los miembros de la comunidad educativa, 

solo una pequeña comisión de docentes y directivos participó en su elaboración, no se tomó en 

cuenta la percepción de lo estudiantes, acudientes y/o padres de familia y demás miembros de la 

comunidad educativa. Tenemos claro que la convivencia escolar no se reduce a un folleto en el 

que aparecen consignadas unas pautas de comportamiento, sin embargo, debemos hacer 

referencia a éste porque, se supone, es la carta de navegación para garantizar la convivencia 

pacífica en la escuela. 
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La escasa participación de los diferentes estamentos de la comunidad educativa en el 

establecimiento de políticas para garantizar la sana convivencia y prevenir la violencia escolar, el 

lenguaje muchas veces excluyente y estigmatizante, la comunicación fragmentada y/o 

distorsionada, la necesidad permanente de sobresalir y demostrar que se tiene el derecho de 

pertenecer al grupo, la simulación de riñas callejeras en los momentos de juego durante los 

descansos, etc. atentan cada día contra la convivencia escolar armónica y, a su vez, contra el 

desarrollo de procesos académicos. 

Este año no he podido avanzar mucho en el desarrollo de las clases. Tengo a los estudiantes 

organizados en equipos cooperativos, traigo actividades lúdicas, preparo mis clases pensando en 

que sean divertidas para ellos, pero a veces me siento frustrado, porque nada de lo que hago es 

suficiente para captar su atención. Me llevo más de media hora tratando de organizarlos, se gritan, 

se ofenden, se tratan como enemigos, si uno siente que el otro lo miró mal enseguida le pega, no 

encuentro qué hacer con esos muchachos, la campaña de Pacho “No pego, pongo la queja” les 

entró por un oído y les salió por el otro. Las horas disponibles que antes utilizaba para preparar 

clases, revisar tareas o adelantar material de apoyo, ahora las utilizo atendiendo acudientes, 

llenando actas o tratando de encontrar la cartuchera que se robaron, los lapiceros que no aparecen, 

la plata que le sacaron del bolsillo, etc. (Testimonio de docente de sexto grado) 

Algunos conflictos que se originan en el barrio en que viven, o dentro del salón de clase buscan 

ser resueltos a los golpes, en la calle, incluso usan armas blancas y armas de fuego de fabricación 

casera. En 2019 se han decomisado 13 navajas en lo que va corrido del año, tanto hombres como 

mujeres portan estas armas cortopunzantes y alegan que las traen a la escuela para defenderse, 

son los propios compañeros quienes hacen las denuncias ante los profesores, la psicóloga o la 

coordinación. Varios estudiantes señalan que a veces se abstienen de avisar a los maestros 

porque éstos no les hacen caso. En algunas situaciones protagonizadas por estudiantes terminan 

involucrados los adultos que están a su cargo, no acuden a las instancias legales y acentúan los 

problemas que pudieron haberse resuelto en forma pacífica. 

Profesora, Nataly me ha estado molestando desde que regresamos de vacaciones. Fui a su casa 

con Abraham a decirle a la mamá, la señora la regañó y pensé que las cosas quedarían así. No 

quise poner la queja porque estaba controlándome porque soy más alta que ella, pero ayer ya no 

aguanté, la arrastré y está toda raspada, la mamá fue a mi casa a amenazarme y me rompió la hoja 

donde yo había escrito la queja. Hoy cuando venía para la práctica de teatro el papá y la abuela 

llegaron en una moto, me gritaron perra, zorra y otra cantidad de insultos, les grité que me dijeran 

eso delante de mi mamá”. (Testimonio de estudiante de séptimo grado). 

Para comprender las posibles razones por las que se deteriora la convivencia escolar en las 

escuelas, Jares (2001, 2002) plantea que  



 
 
 

46 
 

…convivir significa vivir unos con otros basándonos en unas determinadas relaciones sociales y 

en unos códigos valorativos, forzosamente subjetivos, en el marco de un contexto social 

determinado. Para este autor (2006) son cinco los factores fundamentales que conforman la actual 

situación de la convivencia y que, en mayor o menor medida, tienen su influencia en el sistema 

educativo. Éstos son: 

1. El sistema económico-social, fundamentado en el triunfo a cualquier precio, la primacía del 

interés económico y la consideración de los seres humanos como recursos o medios y no como 

fines.  

2. El menoscabo del respeto y los valores básicos de convivencia, lo que siempre se ha llamado 

educación básica o urbanidad, consecuencia del tipo de sociedad en la que vivimos, cada vez más 

individualista, consumista, deshumanizada, etc.  y de los cambios culturales en las relaciones 

sociales. 

3. La mayor complejidad y heterogeneidad social, consecuencia de la globalización.  

4. La pérdida del liderazgo educativo de los dos sistemas tradicionales de educación, la familia y 

el sistema educativo, que en buena medida se explica por los cambios sociales, la transformación 

del papel de ambos sistemas, el empuje y paulatino protagonismo de los medios de comunicación, 

el desconcierto y un claro descompromiso en sectores significativos de las familias y el 

profesorado. 

5. La mayor aparición y visibilidad de la violencia, hasta tal punto de que en determinados 

sectores sociales se presenta como signo de identidad de determinadas culturas grupales y de 

comportamientos sociales. En este sentido, preocupa cada vez más el descenso en la edad de los 

actores violentos. 

Si bien sus apreciaciones se ajustan al sistema educativo español, resultan relevantes para nuestra 

investigación dado que en nuestro contexto, precisamente por la globalización y el rol 

determinante que ejercen los medios de comunicación, sobre todo en niños, niñas y adolescentes 

que tienen acceso a estos sin ningún control, podríamos pensar que las manifestaciones de 

violencia con las que nos enfrentamos en nuestra escuela guardan una innegable relación con la 

manera en que los factores sociales, económicos y culturales presionan a nuestros estudiantes 

violentándolos y llevándolos a ser violentos, ocupa en este caso, de manera particular la falta de 

compromiso de los maestros y la edad cada vez menor de los niños y niñas involucrados en actos 

violentos.  

Vea profe, yo entiendo a mi hermano, aunque yo decidí que mi vida iba a ser diferente. Cuando yo 

estaba en sexto me portaba igual que Felipe. Tenía mucha rabia porque mi mamá me daba palo por 

todo, no teníamos plata para comer, un día nos tocaba dormir donde mi abuela, otro día donde una 

tía y a veces en la calle. Mi papá nunca tuvo que ver conmigo, pero yo no decía nada para que no me 

regresaran al Bienestar Familiar. Yo me la pasaba peleando aquí en el colegio para desquitarme 

porque los otros tenían merienda y yo me tenía que aguantar el hambre, me molestaban seño, porque 
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yo no tenía celular, porque mi sudadera estaba rota, porque el suéter estaba clarito. Ahora tampoco 

tengo donde vivir, pero hay gente como usted y la seño Martha que me ayudan y le prometo que voy 

a sacar adelante mi carrera, porque ustedes nunca me han dejado solo. Felipe tiene mes y medio de 

estar internado en Crespo, está perdido en las drogas y ya lo han correteado por andar robando. 

(Testimonio de Leonardo, egresado de la institución.) 

El caso de Leonardo es uno de los muchos que vemos a menudo en nuestra escuela, se inscribió 

en la Universidad de Cartagena gracias al apoyo económico de un grupo de docentes y 

actualmente estudia petroquímica, él casi todos los días protagonizaba riñas, como él mismo 

señala, para desquitarse por su situación pero el acompañamiento de dos maestras fue decisivo 

para que, poco a poco, fuera mejorando sus relaciones interpersonales, para ello fue necesaria la 

sensibilización de sus compañeros quienes hoy en día lo siguen acompañando. Helen se 

desmayaba en el colegio por física hambre, hoy en día estudia enfermería, pero ha tenido que 

suspender varios semestres por falta de recursos, a veces dice que le va a tocar volverse prepago 

para poder concluir sus estudios. Helen y Leonardo son dos de los sobrevivientes de la violencia 

estructural que coexiste en nuestra institución educativa. 

Este tipo de violencia es evidente también cuando los profesores se niegan a entrar a un 

determinado curso porque “son muy desordenados”, cuando llegan tarde a sus clases y no pasa 

nada,  pero el día que llegan temprano impiden el ingreso a los estudiantes que se retrasan a 

veces porque no tenían para desayunar o porque son responsables de dejar  a sus hermanos 

menores en la guardería, cuando les repiten una y otra vez que no sirven para nada, que son unos 

vagos, cuando les manifiestan sus inquietudes y los docentes hacen caso omiso a estos. 

Este tipo de hechos no deberían darse en una escuela que, se supone, tiene un modelo 

pedagógico humanístico social y que, además, es un templo de la academia. Nos corresponde 

entonces empoderarnos y comprender que es necesario involucrar a todos los estamentos de la 

comunidad educativa si queremos edificar una escuela enfocada en la convivencia escolar 

pacífica y en la consolidación de una cultura de paz, para lo cual son tan importantes los aportes 

de los estudiantes como los de los maestros, la familia, el personal de servicios generales, etc. 

porque la cultura de paz se construye entre todos. 
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Dentro de las transgresiones que atentan contra la convivencia escolar en nuestra institución 

tenemos: 

▪ Violencia verbal entre estudiantes, desde los estudiantes hacia los docentes, directivos y 

demás personal que labora en la institución, desde los docentes hacia los estudiantes, entre 

docentes, entre docentes y directivos, desde los acudientes y/o padres de familia hacia los 

estudiantes y hacia los maestros. 

▪ Violencia física entre estudiantes. 

▪ El bullying 

▪ El cyber bullying 

▪ El racismo 

▪ El sexismo 

▪ La xenofobia 

▪ El vandalismo 

▪ Los daños materiales 

 

3.2. ¿Qué entendemos por Cultura de paz? ¿Cómo podemos cimentar una cultura de paz en 

la Institución Educativa Nuevo Bosque? 

Transformar la escuela, diseñar estrategias pedagógicas que posibiliten la convivencia armónica, 

aprender a convivir con los otros, despojarnos de la cultura de la violencia, resolver los 

conflictos en forma pacífica, a través del diálogo, evitando todo tipo de agresión, apropiarnos de 

la educación como herramientas para construir un mundo menos desigual, tomar conciencia 

sobre el impacto de nuestras acciones en la vida de los demás y en la nuestra, pensar un mundo 

más amigable para los niños y demás seres vivos, comprender y asumir la alteridad como una 

manera de asumir la vida, cultivar la resiliencia, dejar de soñar con la paz para vivir en ella y por 

ella. Todo lo anterior parece sacado de un poema o de una canción utópica sobre todo cuando 

nuestro contexto y las situaciones que nos toca vivir a diario nos llevan a cuestionarnos sobre las 

razones por las que somos violentados. 
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Soy venezolana, tengo trece años y no quiero seguir viviendo. Me da mucha rabia que me digan 

veneca, que me digan a cada rato que me devuelva a mi país. Maestra no me gusta hablar de esto, 

pero tengo que repetir a cada rato que no estoy aquí porque quiero. Mi mamá allá tenía un negocio, 

pero ya no había qué comer. A ella le dio mucho miedo que fueron al colegio a buscar a los varones 

para reclutarlos. Mi papá no dejó que se llevaran a mi hermanito, por eso lo mataron. Yo lo vi 

maestra, ahí tirado. Extraño a mi papá, a mi país, mi casa, mi cama. Aquí dormimos todos en un 

cuarto, pero no podemos volver. (Testimonio de estudiante de sexto grado) 

No resulta nada sencillo para una maestra con 37 estudiantes en un grupo, algunos con 

situaciones similares, explicar por qué pasan este tipo de cosas cuando ella misma no lo entiende. 

Su primera tarea debe ser lograr la empatía y sensibilización del curso con su compañera, además 

actuar como mediadora y asumir su rol como dinamizadora de procesos de convivencia armónica 

en el aula lo que llevará a la construcción de una cultura de paz. 

Entendemos la cultura de paz como lo propone la Escola de Cultura de Pau (UAB)19 (1999) 

como una tarea educativa que pasa por educar en y para el conflicto, en desenmascarar la 

violencia cultural y el patriarcado, en educar para la disidencia, el inconformismo y el desarme, 

en responsabilizarnos, en movilizarnos, en transformar los conflictos, en llevar a cabo el desarme 

cultural, en promover una ética global y en buscar un consenso fundamental sobre convicciones 

humanas integradoras, entre otras cosas. 

La escuela entonces debe ser un espacio que promueva el estudio y la comprensión de los 

conflictos y la manera de resolverlos sin disminuir, socavar, transgredir la riqueza simbólica, 

cultural, social, etc. propia de cada individuo, por tanto, debemos dejar de concebir el aula de 

clases como un escenario integrado por un grupo social homogéneo para asumirlo como un 

contexto multicultural, diverso, donde las fortalezas de cada uno pueden enriquecer a los otros, 

para esto primero es importante reconocerse y reconocer al otro como individuo, como un ser 

humano con intereses, valores, virtudes y talentos propios que no necesariamente deben ir en 

contraposición sino que pueden complementarse con el objeto de evitar la competencia insana y 

la necesidad de sobresalir dejando atrás al que considera más débil, lo cual también es una forma 

de ejercer violencia. 

 
19 La Escola de Cultura de Pau (UAB) fue creada en 1999, con el propósito de organizar varias actividades 

académicas y de investigación relacionadas con la cultura de la paz, la prevención y transformación de conflictos, el 

desarme y la promoción de los derechos humanos. La Escola está financiada básicamente por el Gobierno de la 

Generalitat de Catalunya, a través de la Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo (ACCD) de la Secretaría de 

Asuntos Exteriores del Departamento de Gobernación y Relaciones Institucionales. La Escola está dirigida por 

Vicenç Fisas, que a la vez es el titular de la Cátedra UNESCO sobre Paz y Derechos Humanos de la Universitat 

Autònoma de Barcelona. 
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De acuerdo con Boulding (1992), la cultura de paz, por tanto, es una cultura que promueve la 

pacificación. Una cultura que incluye estilos de vida, patrones de creencias, valores y 

comportamientos que favorezcan la construcción de la paz y acompañe los cambios 

institucionales que promuevan el bienestar, la igualdad, la administración equitativa de los 

recursos, la seguridad para los individuos, las familias, la identidad de los grupos o de las 

naciones, y sin necesidad de recurrir a la violencia. 

Consideramos que en nuestro contexto escolar una de las mejores opciones para construir  la 

cultura de paz es haciendo énfasis en la erradicación de la desigualdad, no en términos 

económicos porque es algo que se sale de nuestras manos pero sí procurando que todos los 

miembros de la comunidad educativa comprendan que su participación en los procesos escolares 

es valiosa, que su voz cuenta, que todos tienen las mismas oportunidades en el ámbito escolar, 

que todos pueden aportar para construir una escuela más justa, que todos tienen capacidades que 

pueden fortalecer el trabajo en equipo, que la escuela no puede funcionar como una gran 

máquina si una de sus piezas falta, que todos somos indispensables para edificar la escuela que 

soñamos, no entendida como las paredes de un edificio sino como el lugar en el que podemos 

cohabitar sin dañarnos, partiendo de la premisa de la Escola de Cultura de Pau (UAB), (1999): 

Todas las personas y todas las sociedades somos portadoras de potencialidades de bien y de mal, de 

creación y de destrucción. Nos decantamos, individual y colectivamente, más hacia un lado o hacia el 

otro en función de múltiples factores, que actúan al unísono, aunque con intensidad variable: las 

creencias religiosas, las tradiciones étnicas, nuestro nivel de pensamiento utópico, nuestra capacidad 

de disensión o de sometimiento, y un largo etcétera. Muchos, muchísimos de esos factores son 

culturales, y por tanto son transformables. Esa constatación es lo que da pleno sentido a la educación 

para la paz, y la convierte en la herramienta fundamental para construir un futuro con un horizonte en 

el que se vaya construyendo la cultura de la paz. 

 

3.3. ¿Qué concebimos como terapia artística o arteterapia? ¿Por qué debemos recurrir al 

arte como terapia para mejorar la convivencia en la Institución Educativa Nuevo Bosque? 

La escuela y la sociedad en general son escenarios en los que actualmente dominan la 

indiferencia y la falta de empatía que repercuten en el escaso establecimiento de relaciones 

interpersonales sanas y armónicas, por tanto, es necesario buscar las herramientas para 

transformar esta realidad, para formar personas más sensibles, solidarias, tolerantes y respetuosas 

consigo mismos, con los otros seres humanos y con el entorno.  
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Los maestros nos quejamos con frecuencia de los estudiantes que se comportan de manera 

altanera, grosera y agresiva,  que son desinteresados, muy pasivos o retraídos cuando se trata de 

actividades académicas, que comenten actos delictivos, se ausentan de clases sin causa 

justificada, se les dificulta interactuar y comunicarse con sus pares y maestros, tienen problemas 

de autoestima, depresión, desadaptación, son propensos al fracaso escolar y han repetido el grado 

escolar en varias ocasiones, en fin, educar a estos niños, niñas y adolescentes es un verdadero 

desafío cuando no contamos con la formación ni los recursos para tratar este tipo de situaciones. 

Creemos que el arte desde sus distintas manifestaciones es, tal vez, uno de los mejores recursos 

para alcanzar este propósito en tanto que funciona como ejercicio de catarsis para liberar todos 

esos demonios que impiden que los estudiantes y maestros sean felices en el proceso de 

aprendizaje-enseñanza. La música por ejemplo, facilita la concentración y ayuda al aprendizaje 

de las matemáticas, el teatro permite el desarrollo de habilidades sociales y lingüísticas, favorece 

el trabajo en equipo, mejora la atención y la memoria, la literatura fortalece el desarrollo de la 

imaginación y de la competencia comunicativa, la danza promueve el conocimiento del cuerpo 

como medio de expresión y el trabajo cooperativo, en fin, en la escuela, las artes en general, se 

constituyen como un mecanismos útil para estimular el proceso creativo al tiempo que funcionan 

como un recurso de prevención e intervención terapéutica para mejorar las relaciones 

interpersonales y la capacidad de convivir con los otros en armonía. 

Con base en lo anterior, adoptamos la definición que Ros (2013) construye sobre arteterapia a 

partir de apreciaciones de autores como Kramer (1982), Ramos (2004), Martínez y López (2004), 

Pierre (2006), Araujo y Gabelán (2010), Thomsen (2011), etc. e instituciones como la asociación 

americana de Arteterapia (AATA), la asociación profesional española de Arteterapeutas (ATE), 

Federación española de Asociaciones profesionales de Arteterapia (FEAPA), entre otras. Según 

Ros, podríamos definir Arteterapia como una disciplina que utiliza la producción artística desde 

un enfoque asistencial, terapéutico y educativo, con el objetivo de resolver problemas 

emocionales y psicológicos y favorecer la expresión, prevención, desarrollo personal y 

rehabilitación de las personas. 

¿Por qué nos atrevemos a asumir una postura enfocada en el arte como recurso terapéutico en el 

ambiente escolar?, porque creemos que nuestros estudiantes, muchos de nosotros y nuestra 

comunidad educativa estamos padeciendo de enfermedades crónicas como la intolerancia, el 
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desamor, el irrespeto, la depresión, el estrés, el abandono, etc., padecimientos que nos impiden 

enfocarnos en el reconocimiento y la aceptación de nosotros como individuos y de los otros 

como complemento de nuestra existencia, por tanto, necesitamos dotarnos de todas las estrategias 

que nos permitan sanarnos. 

Laura tiene 13 años, está en el grupo de teatro desde el año pasado. He visto en ella muchos cambios 

favorables, ahora se atreve a hablar conmigo, me cuenta sus cosas, ya no es tan retraída ni tímida, 

además ha mejorado en el colegio porque se dio cuenta que, si es capaz de memorizar un diálogo largo 

de una obra, puede aprender lo que sea. La verdad es que estoy muy contenta. Ella va sin protestar a 

sus ensayos, aunque a veces no tiene tiempo para descansar. Se ha vuelto más disciplinada. 

(Testimonio de madre de familia de octavo grado) 

 

3.4. ¿Qué asumimos por lúdica? ¿Qué relación existe entre la lúdica y la convivencia 

escolar? 

La lúdica hace parte de la esencia del ser humano. Desde la niñez los seres humanos 

experimentamos placer a través del juego y esa sensación de disfrute nos genera una disposición 

a compartir con los otros o aprender dependiendo de la actividad lúdica y su direccionamiento. 

La lúdica puede ser considerada como una característica innata del desarrollo humano, que 

promueve habilidades sociales, fomenta el aprendizaje placentero, contribuye con la formación 

de la personalidad, favorece el trabajo en equipo, estimula el pensamiento lógico y creativo, en 

fin, puede ser una aliada muy importante cuando la proyectamos de la manera adecuada, es decir, 

cuando no se concibe como juego sin propósito. 

Vigostky (1978) afirma que la forma más espontánea de pensamiento es el juego, o todo tipo de 

fantasías que nos permiten imaginar la realización inmediata de los deseos. Aduce también que 

el juego surge como una necesidad de reproducir el contacto con los demás; que la naturaleza, 

origen, fondo del juego, son fenómenos de tipo social, y que a través del juego se presentan 

escenas que van más allá de los instintos y pulsaciones internas individuales. 

En este sentido la lúdica desempeña un rol determinante en la construcción de la convivencia 

escolar armónica y una cultura de paz, puesto que, exige que quien participa de las actividades 

lúdicas deje de lado su yo individual para pensar en colectivo, en el beneficio de su equipo, en 

los propósitos que como grupo persiguen, además, todo juego propone una serie de reglas, lo que 

presupone que quien no esté dispuesto a seguirlas, no puede participar, en este caso no se trata de 
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excluir sino de propiciar el respeto por unas normas que permitirán alcanzar los objetivos 

planteados. 

Parece que los estudiantes tienen un código especial que utilizan cada vez que realizamos las 

actividades lúdicas. Increíblemente cuando hacemos estos ejercicios no se presenta ninguna riña, todo 

el mundo está en el juego o ejercicio de su preferencia, se reducen el escándalo y la necesidad de 

agredir a los demás. Realmente parece otra escuela. Deberíamos hacer esto más a menudo. 

(Testimonio de docente de ciclo III) 

Jiménez (2003) se refiere a la lúdica como una dimensión del desarrollo humano, que fomenta el 

desarrollo psicosocial, la adquisición de saberes, la conformación de la personalidad, es decir 

encierra una gama de actividades donde se cruza el placer, el goce, la actividad creativa y el 

conocimiento. La lúdica es más bien una condición, una predisposición del ser frente a la vida, 

frente a la cotidianidad. Es una forma de estar en la vida y de relacionarse con ella en esos 

espacios cotidianos en que se produce disfrute, goce, acompañado de la distensión que producen 

actividades simbólicas e imaginarias con el juego. La chanza, el sentido del humor, el arte y otra 

serie de actividades (sexo, baile, amor, afecto), que se produce cuando interactuamos con otros, 

sin más recompensa que la gratitud que producen dichos eventos. 

Así pues, la lúdica, a nuestro modo de ver, hace personas felices y si la gente es feliz no tiene 

espacio para pensar en violentar al otro, por el contrario, asume la alteridad como alternativa 

para retroalimentarse como individuo, para fortalecer sus habilidades emocionales, para 

potenciar el pensamiento reflexivo, para interactuar con los otros siguiendo unas reglas que 

favorezcan un ambiente de respeto, para identificar problemáticas y plantear alternativas para 

solucionarlos sin acudir a la agresión, por tanto, la lúdica se encuentra estrechamente relacionada 

con el fomento de la convivencia escolar y la construcción de una cultura de paz. 

Como complemento de las actividades lúdicas creemos que el deporte recreativo, no el que 

promueve la competencia y la necesidad de ganar un trofeo sino el que desde un punto de vista 

educativo promueve  el respeto de las normas y los competidores, el trabajo colaborativo, la 

reflexión crítica ante ciertos comportamientos negativos como la discriminación, la violencia, la 

rivalidad,  fortalece el desarrollo motriz y fomenta el desarrollo de habilidades sociales en las 

que el proceso es considerado más importante que los resultados ante los cuales los participantes 

aprenderán a asumir actitudes positivas ante el triunfo o el fracaso. 
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3.5. ¿Qué entendemos por convivencia democrática? ¿Por qué promover la democracia 

puede contribuir con el fortalecimiento de la convivencia escolar? 

La construcción de una cultura de paz en una institución educativa, como lo planteábamos 

anteriormente, requiere de la participación de todos los estamentos de la misma, pero no de 

manera desproporcionada, sino en condiciones de igualdad, no entendida esta como la 

cooperación de todos haciendo lo mismo sino con la contribución de todos desde sus fortalezas. 

Aquí lo que importa es ser tomado en cuenta como un pilar valioso de la comunidad educativa. 

Esto con el propósito de pensar la escuela como un escenario en el que surge la paz positiva, que 

consiste en “la presencia de actitudes, instituciones y estructuras que construyen y sostienen 

sociedades pacíficas”, de acuerdo con el Instituto para la Economía y la Paz (IEP), en 

contraposición a la paz negativa cuya principal plataforma pedagógica se da a través de 

programas psicológicos y educativos diseñados para reducir y prevenir la violencia escolar 

mediante estrategias correctivas encaminadas a desarrollar habilidades socio-emocionales en los 

estudiantes, entre otros mecanismos de control (Chaux, 2009) 

El trabajo que nos ocupa está enfocado en la construcción de una cultura de paz que favorezca el 

fortalecimiento escolar como proceso paulatino que tenga continuidad en el tiempo, por esta 

razón asumimos los aportes de Carbajal (2013) quien plantea que 

…la convivencia, orientada hacia un concepto positivo de la paz, se concibe como democrática; 

es decir, presupone la construcción de relaciones interpersonales, institucionales y culturales 

justas y duraderas que ofrezcan a todos y cada uno de los estudiantes un acceso equitativo a la 

educación de calidad… En este sentido, la construcción y consolidación de la paz positiva dentro 

y fuera de las instituciones educativas radica en la capacidad de escuelas y maestros para 

desarrollar una convivencia democrática, en donde los conflictos sean abordados de manera no-

violenta y donde tanto el conocimiento y el poder sean compartidos, con miras a construir 

sociedades más equitativas. Este enfoque amplio y sistémico de la convivencia democrática 

reemplaza el concepto limitado de una convivencia orientada hacia la paz negativa, para hacer 

énfasis en la paz positiva. En otras palabras, en lugar de concentrarse en controlar el 

comportamiento agresivo de los estudiantes (paz negativa), la perspectiva se amplía para incluir 

la transformación de las prácticas en el aula y en la escuela con el objeto de construir 
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comunidades justas, incluyentes y democráticas (paz positiva). Desde esta perspectiva, la 

convivencia democrática permea todo el currículum. 

Esta concepción de convivencia democrática plantea algo fundamental si queremos transformar 

nuestra escuela y propiciar procesos de aprendizaje-enseñanza realmente significativos partiendo 

del fortalecimiento de la convivencia escolar: es necesario primero cambiar las prácticas de aula 

que, con el tiempo se han vuelto obsoletas, descontextualizadas y para nada atractivas. En este 

orden de ideas los maestros debemos reinventarnos con el propósito de atraer la atención de 

nuestros estudiantes hasta provocarlos a desempeñar el rol protagónico que deberían asumir 

dentro de su propio proceso formativo, de otra parte, la convivencia democrática no debe ser una 

tarea exclusiva de los maestros y estudiantes en un área determinada sino que debe trabajarse en 

forma transversal, en otras palabras el proyecto educativo institucional debe pensarse de tal 

manera que la convivencia democrática sea su eje articulador. 

Me gusta que me tengan en cuenta. Antes los profesores nos decían todo lo que debíamos hacer 

sin contar con nuestra opinión. No todos, pero algunos han cambiado eso. Ahora nosotros 

decimos las reglas para comportarnos, proponemos ideas para las clases y decimos como nos 

gusta trabajar. Algunos alumnos se aprovechan y no quieren hacer nada, pero la mayoría 

participa. No me gusta que me amenacen con castigarme. Prefiero que me orienten y me lleven a 

pensar sobre las consecuencias de mis actos, a veces me las embarro, pero cuando aprendo algo 

porque me equivoqué, no se me olvida más. Hay profesores que nos hacen pensar, otros nos 

hacen repetir como loros y nos gritan, así no aprendemos nada. (Testimonio de estudiante de 

séptimo grado.) 

Una escuela encaminada hacia la convivencia democrática requiere del compromiso y 

empoderamiento de todos sus estamentos, tarea nada sencilla en la Institución Educativa Nuevo 

Bosque donde muchos maestros no quieren salir del lugar común en el que han estado anclados 

por décadas y muchas familias asumen que la escuela es la única encargada de la formación de 

los estudiantes. 

3.6. ¿Qué asumimos por práctica pedagógica? ¿Cómo contribuimos desde nuestras 

prácticas pedagógicas a fortalecer la convivencia escolar? 

La transformación de nuestras prácticas pedagógicas se corresponde con el objetivo general de 

esta propuesta de investigación-acción. Hablar de práctica pedagógica20 nos remite al rol que 

 
20 Consideramos importante acotar que la concepción que asumimos como práctica pedagógica, se refiere, en 

términos generales a todas las acciones que dirigen las dinámicas dentro de la comunidad educativa, esto en un 

enfoque global y que, en nuestro rol como maestros, hablar de práctica pedagógica de aula, partiendo de la idea de 
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como maestros ejercemos dentro del proceso aprendizaje-enseñanza, dicho de este modo porque 

creemos que no podemos enseñar sin antes aprender. Al considerar la transformación de nuestras 

prácticas entendidas como el quehacer docente, estamos reconociendo que, dentro de nuestro 

diario accionar hay cosas que hacemos bien, pero otras, no tanto.  

Dentro de esta lógica es importante aceptar que la práctica pedagógica no se relaciona única y 

exclusivamente con el papel de un docente impartiendo una cátedra dentro de un aula, sino que 

ésta se concreta a través de la participación de todos los estamentos con que se relaciona el 

maestro en el contexto escolar. Para Fierro, Fortoul y Rosas (1999), la práctica pedagógica es 

una praxis social objetiva e intencionada en la cual intervienen los significados, las percepciones 

y las acciones de los agentes implicados en el proceso: maestros, alumnos, autoridades 

educativas, padres de familia, así como los aspectos políticos institucionales, administrativos y 

normativos que según el proyecto educativo de cada país delimitan la acción de los maestros. 

Existen tantas formas de concebir las prácticas pedagógicas como maestros, teniendo en cuenta 

los paradigmas y enfoques pedagógicos, sin embargo, desde nuestra propuesta, la práctica 

pedagógica no puede pensarse como una acción aislada dentro de la escuela, se nutre de las 

dinámicas institucionales y sus protagonistas. Entonces, el maestro por sí solo, desde sus 

concepciones individuales sobre la forma en que debe impartir una clase o enseñar unos 

contenidos está desconociendo que su quehacer debe estar mediado por las características del 

contexto económico, social, cultural, político, etc. y direccionado en torno a su modificación en 

aras de mejorarlo. La práctica pedagógica tal como los procesos que le dan lugar es en esencia 

cambiante, precisamente porque los maestros y la escuela deben ir acorde con las 

transformaciones sociales. Al respecto Freire (1990) sostiene que la práctica educativa es el 

proceso concreto, no como hecho consumado, sino como movimiento dinámico en el cual tanto 

la teoría como la práctica se hacen y rehacen en sí mismas, dado el contexto en el que se 

desarrolla y la dialogicidad entre los intervinientes, educandos y educadores. 

Cuando has sido maestra por más de treinta años crees que todo lo has hecho bien, pero creo que 

es de valientes reconocer que estaba equivocada en algunas cosas, por ejemplo, nunca tenía en 

cuenta la opinión de los estudiantes para tomar decisiones en torno al desarrollo de las clases, me 

paraba al frente del salón a hablar y hablar y después escribía en el tablero lo que debían 

consignar en el cuaderno. Me costó entender que ahora los estudiantes pueden acceder a toda la 

 
que cualquier espacio físico o virtual puede ser considerado un aula de clases y/o un ambiente de aprendizaje, 

necesariamente las dos ideas se relacionan. 
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información que deseen en internet. También los pongo a trabajar en equipo y antes no lo hacía 

porque no soportaba el escándalo, pero poco a poco nos adaptamos. Ellos a conocer sus 

debilidades y fortalezas y mejorar sus relaciones interpersonales y yo al ruido que hay en el salón, 

pero si están conversando para resolver las actividades, el ruido no es tan malo. (Testimonio de 

docente de ciencias naturales de séptimo grado).  

De otra parte, cambiar nuestra concepción sobre las prácticas pedagógicas ha implicado la 

transformación de nuestro discurso, del lenguaje, de la manera en que interactuamos con 

nuestros pares y demás miembros de la comunidad educativa. Era más fácil cuando creíamos que 

nuestras prácticas se limitaban a preparar una clase de acuerdo con la forma en que estábamos 

acostumbrados a hacerlo. Incluir en nuestro quehacer la comprensión del contexto y la 

percepción de quienes intervienen en el acto educativo representa un trabajo extra pero es 

gratificante ver los resultados reflejados en la actitud asertiva de muchos estudiantes que, poco a 

poco dan muestra de querer mejorar lo que no marcha bien, de desprenderse de las conductas 

violentas enquistadas en la escuela. 

La práctica pedagógica concebida como el punto en que convergen todos los actores 

institucionales representa el punto de partida para promover la convivencia democrática, 

construir la escuela que soñamos y contribuir con la edificación de una sociedad más crítica, más 

humana, más sensible y menos desigual. 
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Capítulo 3. La metodología de nuestra experiencia 

El desafío es saber dar de mí y recibir de los otros, respetando todas las opiniones, los estilos, los gustos distintos. 

Esto solo es posible si estoy abierta a captar las necesidades de otros, saber ponerme en su lugar y ayudar. Así no 

cabe la posibilidad de tratar mal a otros, dentro y fuera del Colegio, a través de cualquier tipo de medio», M.Paz 

Bloomfield. 

 

La escuela de hoy, ese escenario en el que lo diverso y lo multicultural confluyen e incluso dan 

paso a la réplica de conductas sociales que se han vuelto naturales, tales como la violencia, el 

desamor, la falta de solidaridad y empatía, el individualismo, la competitividad, la 

deshumanización y otros comportamientos que van en contra de la convivencia democrática 

requiere de maestros y prácticas pedagógicas que favorezcan la edificación de una cultura de 

paz, partiendo del desarrollo de competencias emocionales21, comunicativas22 e integradoras23, 

que contribuirán con la formación de mejores ciudadanos. 

Soñar con una nueva escuela en la que predominen el respeto, la alteridad, la tolerancia y todas 

las posibles acciones que redunden en la coexistencia armónica y, a su vez, repercutan en los 

aprendizajes de los estudiantes, nos exige como maestros atrevernos a cambiar, a despertar, a 

reinventarnos, en este sentido, si pretendemos transformar nuestra escuela y las dinámicas que se 

dan en su interior, debemos empezar por transformar nuestras concepciones sobre la manera en 

que enseñamos, nos comunicamos con nuestros pares, estudiantes y demás miembros de la 

comunidad educativa, esto es, asumir una postura crítica frente a nuestro quehacer y el rol 

determinante que desempeñamos en la formación desde y para la paz. De acuerdo con Kasman, 

mejorar la convivencia escolar no implica solo promover reglas de entendimiento en el aula, sino 

 
21 Las competencias emocionales se refieren a las capacidades para responder constructivamente ante las emociones 

propias (p.ej., manejar la rabia para no hacerle daño a los demás o a sí mismo/a) y ante las emociones de los demás 

(p.ej., empatía, que es sentir algo parecido o compatible con lo que sienten otros). (Chaux, Lleras & Velásquez, 

2004; Ministerio de Educación de Colombia, 2004; Ruiz-Silva & Chaux, 2005) 
22 Las competencias comunicativas se refieren a las capacidades para establecer diálogos constructivos con los 

demás (p.ej., asertividad, que es la capacidad para transmitir mensajes de maneras firmes y claras pero sin herir a los 

demás). (Chaux, Lleras & Velásquez, 2004; Ministerio de Educación de Colombia, 2004; Ruiz-Silva & Chaux, 

2005). 
23  las competencias integradoras integran, en la práctica, a todas las demás (p.ej., manejo constructivo de conflictos, 

que integra competencias emocionales como el manejo de la rabia, competencias cognitivas como la generación 

creativa de alternativas y competencias comunicativas como la capacidad para escuchar a los demás). (Chaux, Lleras 

& Velásquez, 2004; Ministerio de Educación de Colombia, 2004; Ruiz-Silva & Chaux, 2005). 
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que los docentes, como líderes, tenemos que tomar el rol de pensadores, preguntándonos cuáles 

son las causas y las herramientas particulares que mejor encajan en el ámbito social de la escuela 

en la que estamos inmersos. 

En este orden de ideas, asumiéndonos como generadores de cambio social hemos sistematizado 

nuestra propuesta de investigación-acción educativa y pedagógica a partir del modelo de 

Whitehead (1989), quien propone un espiral de ciclos que consta de cinco etapas: (1) sentir o 

experimentar el problema, (2) imaginar la solución del problema, (3) poner en práctica la 

solución imaginada, (4) evaluar los resultados de las acciones emprendidas y finalmente, (5) 

modificar la práctica a la luz de los resultados. 

 

3.1. Enfoque de la sistematización de nuestra experiencia 

Reflexionar de manera crítica sobre nuestras prácticas pedagógicas, las dinámicas institucionales 

y la manera en que la convivencia escolar incide en los procesos educativos con el propósito de 

mejorar nuestro quehacer y transformar el contexto nos ha conducido a la sistematización de 

nuestra experiencia pedagógica y, a su vez, a asumirnos como investigadores.  

De acuerdo con Jara (2001) la sistematización va más allá de ordenar y clasificar datos, consiste 

en mirar las experiencias como procesos históricos, procesos complejos en los que intervienen 

diferentes actores, que se realizan en un contexto económico-social determinado y en un 

momento institucional del cual formamos parte. Sistematizar experiencias significa entonces 

entender por qué ese proceso se está desarrollando de esa manera, entender e interpretar lo que 

está aconteciendo, a partir de un ordenamiento y reconstrucción de lo que ha sucedido en dicho 

proceso. Por lo tanto, en la sistematización de experiencias, partimos de hacer una reconstrucción 

de lo sucedido y un ordenamiento de los distintos elementos objetivos y subjetivos que han 

intervenido en el proceso, para comprenderlo, interpretarlo y así aprender de nuestra propia 

práctica. El dilema está en no quedarnos sólo en la reconstrucción de lo que sucede sino pasar a 

realizar una interpretación crítica. El eje principal de preocupación se traslada de la 

reconstrucción de lo sucedido y el ordenamiento de la información, a una interpretación crítica 

de lo acontecido para poder extraer aprendizajes que tengan una utilidad para el futuro. 
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En este orden de ideas, la sistematización de nuestra experiencia pretende dar continuidad al 

proceso iniciado por un grupo de maestros que, en aras de transformar sus propias prácticas 

diseñaron una propuesta enfocada en el desarrollo del pensamiento crítico para mejorar los 

aprendizajes de los estudiantes mediante una serie de estrategias pedagógicas, la cual 

denominaron La Pedagogía del Ruido y que, posteriormente fue retomada por otros maestros que 

enfatizaron su trabajo en el fortalecimiento de las relaciones escuela-familia a partir de su 

proyecto de investigación-acción: La escuela somos todos. 

El enfoque de nuestra sistematización se da a partir de dos de las cuatro posibilidades que plantea 

Jara (2001): (1) Desde los actores, en forma participativa y (2) Sistematización formal al concluir 

la experiencia. Ambas posibilidades nos han permitido comprender que como maestros no 

estamos solos en la tarea de formar ciudadanos y que sistematizar luego de poner en práctica una 

serie de estrategias no implica que no podamos replantearnos y reiniciar los procesos que 

consideremos necesarios. 

Según Jara no hay una fórmula, receta o modelo que deba ser reconocido como el único 

adecuado para sistematizar experiencias justamente por cada experiencia pedagógica es única. 

 

3.2. Etapas de nuestra propuesta a partir del modelo de investigación-acción de Whitehead 

La puesta en marcha de nuestra propuesta de investigación acción se desarrolló teniendo en 

cuenta la espiral de ciclos que propone Whitehead, dividida en cinco etapas:  
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3.2.1. Sentir o experimentar el problema: durante este momento nos dimos a la tarea de 

observar nuestra escuela, analizar las dinámicas institucionales, escuchar las voces de los 

miembros de la comunidad educativa a través de encuestas, entrevistas y la observación directa, 

revisar las propuestas de investigación acción de nuestros compañeros de la primera y segunda 

cohorte hasta llegar a la comprensión de lo que delimitamos como objeto de investigación y 

constituimos una comunidad de aprendizaje con el equipo docente, coordinadora y bienestar 

estudiantil del Ciclo III de nuestra escuela. Pero, en primera instancia, empezamos a 

empoderarnos como un pequeño grupo que decidió consolidarse como el equipo que lideraría la 

transformación de la convivencia escolar en el Ciclo III de la Institución Educativa Nuevo 

Bosque. 

¿Quiénes somos? 

▪ Julio César Navarro Rodelo: Mi nombre es Julio César Navarro Rodelo. Mis ojos 

vieron la luz el 5 de febrero de 1978 en Piñalito, corregimiento de Magangué-Bolívar. 

Desde mi nacimiento hasta los 8 años, estuve viviendo en ese hermoso paraje rural. Allí 

disfruté de correr en el pasto, valoré respirar aire puro y aprendí que solo quien ama lo 

que hace, sabe que hay más felicidad en dar que en recibir. 

Aún recuerdo mi primer día de escuela, tenía 5 años, iba muy alegre con mi taburete, mi 

lápiz y mi cuaderno a aprender de las vocales y los números. Mi profesor, el señor Don 

Luis, como le llamaban, era una persona muy generosa y amable; era el maestro del 

pueblo y recibía en su casa a los niños y niñas más pequeños para enseñar a escribir, 

contar y leer. 

Luego de haber adquirido unos conocimientos básicos en la escuelita del profe Don Luis, 

a la edad de 6 años ingresé a la Escuela Rural Mixta de Piñalito, donde inicié mis 

estudios de Básica Primaria. En esta escuela realicé primero, segundo y tercero grado de 

Primaria. Bajo las orientaciones del profesor Julio Canedo, aprendí a conocer los 

números y a desarrollar problemas utilizando las operaciones aritméticas básicas como la 

suma y la resta, teniendo un desempeño básico. Cuando estaba a punto de cumplir nueve 

años, por cuestiones laborales de mi madre nos fuimos a vivir al Municipio de Magangué, 

me matricularon en el Colegio Marco Fidel Suárez, institución de carácter privado, donde 

cursé cuarto y quinto de primaria. El paso por esta institución fue bastante duro, había 
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más exigencias académicas, el plan de estudio era más complejo y los profesores más 

estrictos.  En realidad, eran dos contextos totalmente diferentes, y a mí solo me tocó 

adaptarme para salir adelante. 

Recuerdo que la asignatura donde tuve mayor dificultad fue en Matemáticas, 

especialmente con las tablas de multiplicar. Aún retumba en mis oídos la expresión del 

profesor Félix Viloria Romero, mi docente de matemáticas cuando me dijo “metralleta o 

bomba”, era el castigo que debía recibir por no saberme las tablas, tomé un suspiro y le 

pregunté: ¿En qué consiste metralleta? y con una voz tajante me dijo: -varios reglazos, 

pero rápido; ¿y bomba?, son tres reglazos, pero duro, respondió. Desde ese día juré no 

recibir un reglazo más, lo cual me impulsó más adelante a destacarme en esta asignatura 

hasta culminar la Básica Primaria.  

Con la experiencia vivida en la básica primaria y con la promesa de no bajar mi 

rendimiento académico, durante la Básica Secundaria y media siempre me destaqué en la 

asignatura de matemáticas, no tuve ningún inconveniente con esta área, culminando mis 

estudios de forma exitosa, tanto que mi gusto por las matemáticas me llevaron a elegir 

para mi formación profesional la ingeniería de sistemas. 

Llegué a la docencia de una parte, por fuerza del azar, porque durante mi niñez y 

adolescencia no me imaginaba enseñando, por otra parte, por méritos, porque demostré a 

través de una prueba escrita que reunía las competencias para desempeñarme como 

maestro. No fue fácil empezar a ejercer en algo para lo que no había estudiado, sin 

embargo, con el tiempo me fui enamorando del maravilloso arte de enseñar al que me 

dedico de la mejor manera posible, con la convicción de que debo aprender para enseñar. 

Ser maestro es un reto que debo asumir a diario, no es sencillo enfrentarse a cuarenta 

estudiantes que vienen a la escuela con el alma rota, llenos de carencias afectivas, 

económicas y cognitivas, sin embargo, enfrento cada situación de la mejor manera 

posible, buscando generar espacios que motiven a mis estudiantes a asistir a mi clase. 

Con la oportunidad de cursar una maestría en educación se ha ampliado mi visión sobre 

lo que implica ser maestro y la gran responsabilidad que tengo en la formación de 

ciudadanos capaces de convivir con los otros en armonía. He comprendido que los 

maestros no podemos quedarnos con nuestra concepción sobre cómo impartir una cátedra 
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en un mundo cambiante, la globalización, los permanentes cambios sociales y las 

dinámicas culturales nos exigen reinventarnos a diario para ir acorde con tales procesos. 

Hoy, como siempre, estoy dispuesto a aceptar el desafío. 

▪ Amarilis Esther Narváez Jiménez: Mi nombre es amarilis Esther Narváez Jiménez. 

Nací el 23 de diciembre de 1968 en el seno de una familia humilde con un papá obrero, 

algo conformista y una madre polifacética, emprendedora, entusiasta, trabajadora y 

abnegada quien pese a los escasos recursos económicos estaba decidida a hacer de sus 

hijos unos profesionales pues ella, escasamente, había culminado quinto de primaria, fue 

ella quien me inculcó que mujer que no estudiaba iba a ser maltratada siempre, por eso a 

mis hermanas y a mí nos mantuvo con la mente ocupada todo el tiempo, enseñándonos lo 

que ella sabía.  

Desde muy niña tuve una especial inclinación por convertirme en maestra. En mis juegos 

con otros niños siempre era la profesora usando cartones y tablas como tableros en los 

que escribía con tiza o carbón, además, ayudada a mis hermanos, primos y vecinos a 

hacer las tareas escolares.  

Al cursar mi bachillerato esa idea de ser maestra se difuminó un poco al ser víctima de un 

profesor que nos tomaba a correazos cuando nos preguntaba algo y no respondíamos tal 

como él quería, sin embargo, en noveno grado, Graciela, una maestra inspiradora, 

preparada, académicamente excelente, pulcra al vestir y con unas metodologías 

dinámicas para desarrollar sus clases, me devolvió el interés por lo que siempre fue mi 

vocación. 

Por mi necesidad innata de ayudar a los otros quise adelantar estudios de psicología pero 

mis padres no tenían los recursos para pagarme una universidad privada así que retomé 

mi deseo de enseñar y estudié Licenciatura en Ciencias Sociales y Económicas en la 

Universidad del Atlántico enfocada en convertirme en una gran maestra.  

Para mí, el ser maestra es uno de los actos más nobles que pueda realizar, me siento 

orgullosa de serlo, me motiva y satisface ayudar a mis estudiantes a desarrollar al 

máximo sus potenciales y contribuir a mejorar su calidad de vida. Soy una maestra que 

disfruta de su trabajo. Me preocupo por los aprendizajes de mis estudiantes, cada vez que 
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miro sus progresos mi alma se ilumina, sé que con mi aporte oportuno y una adecuada 

orientación puedo llevarlos a moldear su futuro y transformar su contexto. 

Muchas veces me desmotivo porque no logro lo que tenía planeado, pero ellos mismos 

me han ayudado a comprender que los cambios sociales son largos y lentos, que el 

entorno y las situaciones familiares muchas veces les impiden dar lo mejor de ellos 

mismos, por eso procuro renovarme a diario para intentar hacerlos entender que tienen el 

poder de imaginar y crear, dos herramientas fundamentales para forjar su carácter y 

resolver los problemas que puedan enfrentar en la vida cotidiana. 

Con mis estudios de maestría en educación mi compromiso con la formación de los 

estudiantes se ha incrementado, si en algún momento fui intransigente y no escuché sus 

voces, ahora soy consciente de que no puedo ser maestra si no existen mis estudiantes y 

que uno de los mayores propósitos en los que debo trabajar es en buscar la manera de que 

aprendan mientras son felices, para ello, debo dotarme de todos los recursos que 

posibiliten esta tarea y uno de ellos es, sin duda, mi capacitación permanente. No puedo 

enfrentarme a la labor de enseñar sin antes haberme dedicado a aprender sobre la forma 

en que aprenden mis estudiantes para llegar a procesos educativos significativos. 

Descubrimiento y comprensión del problema 

Dimos inicio a la identificación del problema que, a nuestro modo de ver era el más apremiante 

en la escuela a partir de la observación directa relacionada con un hecho específico que marcó la 

historia de nuestra institución dividiéndola en el antes y después del asesinato de un estudiante 

en manos de otro debido a la intolerancia. Esta situación nos llevó a revisar los casos de 

convivencia escolar reportados en la UNALDE COUNTRY, en el departamento de bienestar 

estudiantil de la institución, en la coordinación del Ciclo III y en los seguimientos realizados por 

docentes y directores de grupo dándonos cuenta que las cifras eran alarmantes y tenían que ver 

con hechos de violencia verbal y física protagonizados por estudiantes, sin embargo, estábamos 

apuntando nuestra mirada en una sola dirección y era la de las situaciones de conflicto entre 

alumnos desconociendo que la comunidad educativa está conformada por otros estamentos y que 

no son los estudiantes los únicos implicados en este tipo de sucesos. 

En este sentido nos dimos a la tarea de escuchar a través de encuestas y entrevistas las voces de 

los estudiantes, maestros, directivos, administrativos, acudientes y/o padres de familia, personal 
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de servicios generales y vecinos sobre la manera en que perciben la convivencia escolar en la 

escuela, las posibles causas de la violencia escolar y la manera en que se deberían abordar este 

tipo de situaciones. Esto nos permitió comprender que la convivencia escolar es un asunto en el 

que todos los miembros de la escuela ejercemos un rol determinante. 

Llegar a la identificación y comprensión del problema objeto de nuestro estudio también fue 

posible a través de la revisión de las propuestas de investigación acción de nuestros compañeros 

maestros de la primera y segunda cohorte (Barrios et. al. 2017 y Gulloso et. Al. 2018), quienes 

priorizaron respectivamente la transformación de las prácticas pedagógicas y la relación entre la 

escuela y la familia para propiciar mejores aprendizajes en los estudiantes, fueron ellos los que 

abrieron una puerta para encaminarnos en el conocimiento de nuestro contexto y las dinámicas 

que se tejen en torno a los procesos institucionales. 

Revisión de antecedentes investigativos 

Para dar soporte académico a nuestra propuesta nos dimos a la tarea de revisar una amplia gama 

de investigaciones recientes en torno al problema de la convivencia escolar en el ámbito 

internacional, nacional y regional, lo cual nos permitió tener una visión más amplia de la 

problemática a la que nos enfrentamos y pensar en las posibles formas de encausarla para 

transformar nuestra realidad. 

3.2.2. Imaginar la solución del problema: a lo largo de varias reuniones con nuestra 

comunidad  de aprendizaje que conformamos con el cuerpo docente, la coordinadora y el 

departamento de bienestar estudiantil empezamos a pensar y diseñar las posibles acciones a 

ejecutar para fortalecer la convivencia en el ciclo III como un objetivo común, de esa lluvia de 

ideas surgió ALUD una propuesta encaminada a utilizar el arte, la lúdica y la democracia para 

mejorar los ambientes escolares en términos de las relaciones interpersonales, lo que, a su vez, 

permitirá el mejoramiento de los aprendizajes de los estudiantes. 

Dentro de las estrategias planteadas tomamos en cuenta los aportes de Barrios et. al. 2017, 

quienes en su propuesta denominada La Pedagogía del Ruido tuvieron un primer acercamiento 

con algunas herramientas que posibilitan la coexistencia pacífica a través del respeto, la 

tolerancia y el trabajo en equipo tales como el establecimiento consensuado de pactos de 

convivencia, el aprendizaje cooperativo y colaborativo y el aprendizaje basado en proyectos 

como recursos pedagógicos que exigen la construcción colectiva, por tanto, abren la puerta a la 
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participación democrática, el reconocimiento de las ideas del otro y la instauración de normas 

básicas para coexistir en un ambiente escolar armónico. 

Las ideas que surgieron las agrupamos en ejes temáticos de tal modo que tuvieran relación con el 

arte, la lúdica y la democracia como líneas de acción identificadas para la puesta en marcha de 

nuestra propuesta de investigación-acción. Dentro de esta etapa, además hicimos la divulgación 

de ALUD a través de reuniones con los diferentes estamentos de la comunidad educativa y las 

redes sociales. 

3.2.3. Poner en práctica la solución imaginada: teniendo claras las estrategias a utilizar, 

estamos trabajando en su implementación. Hasta la fecha hemos dado continuidad y 

perfeccionado lo propuesto por la Pedagogía del Ruido en relación con el trabajo cooperativo y 

el establecimiento de pactos de convivencia como herramienta democrática para crear consensos. 

A mediados de 2018 se dio inicio a la Copa de los Valores, un mundialito de fútbol en el que las 

principales condiciones fueron el juego limpio y el respeto por el otro, este campeonato se 

realizará nuevamente en 2019 con algunas modificaciones, los descansos lúdicos que 

empezamos a implementar en 2017 se continúan organizando agregando juegos como el jenga 

(torre de equilibrio) al que hemos renombrado como la torre de la paciencia, además se realizó a 

finales de 2018, por tercer año consecutivo el festival de danzas intercursos para resaltar los 

valores culturales de la región caribe colombiana, de igual manera se está realizando la campaña 

“No pego, pongo la queja” que surgió de la lluvia de ideas con la comunidad de aprendizaje, 

periódicamente se realizan actividades aeróbicas y rumba terapia, se ha fortalecido la 

implementación del teatro como estrategia para desarrollar habilidades lingüísticas y sociales, se 

están realizando ejercicios de escritura como catarsis para liberar los pensamientos negativos, 

etc. todas las estrategias utilizadas serán descritas en la conceptualización de nuestra propuesta. 

Para poner en práctica las estrategias planteadas diseñamos un cronograma de actividades que 

nos permitiera dar cuenta de los objetivos alcanzados y nos facilitara replantear la práctica con 

base en los resultados obtenidos:  

Actividades Objetivos Fechas 

Los colores de la paz Expresar emociones, ideas y sentimientos a través de la pintura junio de 2018  

Los sonidos de la paz Despertar la sensibilidad a través de la música Ultimo viernes de cada 

mes desde septiembre 
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de 2018 

Teatro por la paz Propiciar el desarrollo de habilidades comunicativas y sociales a 

través del teatro 
Desde octubre de 2018 

Me muevo por la paz Liberar energías y desarrollar habilidades motrices a través de la 

danza, los aeróbicos y la rumbaterapia 
Desde mayo de 2018 

Nuestros acuerdos de 

paz 

Establecer pactos de convivencia para mejorar las relaciones 

interpersonales 
desde febrero de 2018 

“No pego, pongo la 

queja” 

Promover el diálogo y la comunicación asertiva para la 

resolución de conflictos 
Desde febrero de 2019 

Leo y escribo para 

vivir en paz 

Utilizar la lectura y la escritura como ejercicios para mejorar el 

manejo de las emociones 

Desde febrero de  

2018 

Juego limpio 

Promover la sana competencia, el trabajo en equipo y la 

tolerancia al fracaso mediante la implementación del deporte 

recreativo. 

Desde febrero de 2018 

Mediadores de la paz 

Constituir un equipo de mediadores integrado por estudiantes y 

docentes con el propósito de buscar salidas pacíficas a los 

conflictos 

Desde julio de 2018 

Encuentros por la 

reconciliación 
Establecer conexiones positivas entre la familia y la escuela. Desde marzo de 2018 

Descansos lúdicos Mejorar el clima escolar durante los descansos Desde marzo de 2017 

Juegos tradicionales: 

buscando mi identidad 
Contribuir con el fortalecimiento de la identidad cultural Desde marzo de 2019 

Lo que me gusta de ti 

Mejorar las relaciones interpersonales y la comunicación asertiva 

a través del cambio en el discurso, destacando las cualidades, 

virtudes y actitudes positivas de las personas de su entorno. 

Desde mayo de 2019 

 

3.2.4. Evaluar los resultados de las acciones emprendidas: escuchando las voces de los 

diferentes miembros de la comunidad educativa implicados en el proceso de transformación de 

nuestra práctica pedagógica podemos hacer un balance positivo. Los estudiantes durante el 

desarrollo de las actividades programadas demuestran un importante cambio de conducta porque 

éstas atraen su atención, los sacan de la rutina diaria de sus actividades escolares. El deseo de 

participar en este tipo de acciones los lleva a autorregularse con el propósito de ser tomados en 

cuenta. Falta mucho por hacer y es importante persuadir al gran número de estudiantes nuevos 

que a diario llegan a nuestra escuela y no están familiarizados con este tipo de ejercicios. 
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3.2.5. Modificar la práctica a la luz de los resultados: esta propuesta está inacabada, en el 

camino nos hemos encontrado con algunas dificultades, por ejemplo, la falta de compromiso de 

algunos docentes y el desinterés de muchos estudiantes nuevos, la mayoría en extraedad, lo que 

nos motiva a replantear nuestras estrategias de tal manera que todos en el ciclo III 

comprendamos la pertinencia de esta propuesta de investigación y aportemos desde nuestras 

disciplinas y saberes todas las ideas que consideremos pertinentes para el éxito de la misma. De 

otra parte, la población estudiantil itinerante impide que podamos realizar un seguimiento 

exhaustivo en tanto que de manera permanente se retiran y llegan otros estudiantes, es esto 

precisamente lo que nos ha obligado a replantear algunas de las herramientas utilizadas, es difícil 

por ejemplo, determinar el impacto que la práctica del teatro genera en un grupo específico de 38 

estudiantes cuando seis de los que iniciaron el proceso se trasladaron de ciudad, cambiaron de 

escuela o simplemente desertaron del sistema escolar y esos cupos fueron asignados a 

estudiantes que vienen de otras instituciones educativas con serios problemas de convivencia 

escolar. 

En ese sentido, y justamente pensando en la modificación de la práctica a la luz de los resultados 

obtenidos resulta conveniente establecer políticas institucionales que nos permitan hacer un 

adecuado seguimiento de los procesos. 

Durante cada una de las etapas de nuestro proceso de investigación-acción fue determinante la 

participación de los diferentes estamentos de la comunidad educativa porque son estos, 

precisamente, los que nutren nuestra práctica pedagógica y posibilitan su transformación para 

dejar de lado la enseñanza transmisionista, tradicional, en la que el estudiante es un receptor y 

repetidor de contenidos y el maestro es quien toma las decisiones sobre qué y cómo enseñar 

buscando estimular el pensamiento reflexivo y crítico en procura del mejoramiento institucional 

 

  



 
 
 

69 
 

 

CAPÍTULO 4. ALUD: Arte, Lúdica y Democracia para la Convivencia 

 

4.1. ¿Qué es ALUD? 

ALUD corresponde a la sigla para “Arte, Lúdica y Democracia para la Convivencia”. En 

términos lingüísticos, la palabra “alud” tiene una connotación negativa, pues se refiere al 

deslizamiento repentino de una masa de nieve, hielo o rocas por la ladera de una montaña 

ocasionando, a su paso, derrumbes y destrucción de manera violenta y estrepitosa. Además, un 

alud también puede ser lo que sobreviene, se acumula con fuerza o en cantidad o la abundancia 

de personas o cosas que aparecen impetuosamente (RAE). 

En nuestro caso, concebimos ALUD como una avalancha de creatividad y emociones que nos 

conducen a la creación y expresión de nuevas formas de vivir y convivir en la escuela. A su vez, 

ALUD nace para arrasar con las actitudes agresivas y comportamientos violentos, con el 

deterioro de las relaciones interpersonales, con la falta de comunicación asertiva. Por ello, 

podemos definir ALUD como un proyecto pedagógico conformado por un conjunto de acciones, 

recursos y estrategias pedagógicas y didácticas diseñadas, a partir de la reflexión colectiva, con 

el propósito de transformar nuestras prácticas pedagógicas y promover una cultura de paz. Para 

ello, incorporamos el arte, la lúdica y la democracia en la planificación, desarrollo y evaluación 

de los procesos de enseñanza y aprendizaje en el aula y en la escuela. 

Hablar de convivencia escolar, cultura de paz y convivencia democrática, necesariamente nos 

obliga a percibir la escuela a través de la mirada de los distintos actores de la comunidad y no 

desde y hacia los estudiantes como únicos responsables de establecer relaciones interpersonales 

armónicas en la escuela. En este orden de ideas, es importante, primero, pensar colectivamente 

por el bien común, y, segundo, entender que no toda situación de conflicto redunda en acciones 

violentas, conviene entonces buscar otras formas de comprensión y atención de los conflictos 

escolares. Para Moawad (1996) necesitamos transformar cómo pensamos sobre los conflictos. 

Solemos pensar que el conflicto es siempre una disrupción del orden, una experiencia negativa, 

un error en las relaciones. Sin embargo, hemos de entender que el conflicto es un crecimiento de 

la diversidad que puede ser utilizado para clarificar las relaciones, proporcionar caminos 
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adicionales de pensamiento y opciones para actuar de una forma no considerada previamente, y 

abrir posibilidades para mejorar la relación. 

Esa comprensión y reconceptualización del conflicto puede considerarse como el punto de 

partida para transformar las dinámicas institucionales que se tejen en torno a la convivencia 

escolar. El arte, la lúdica y la democracia como actividades pedagógicas direccionadas hacia 

fines específicos reúnen una serie de desafíos que, en sí, representan esos conflictos a los que hay 

que dar solución de manera creativa, contando con la participación del otro, trabajando en equipo 

y siguiendo unas normas básicas para coexistir en un clima agradable, cimentado en las 

relaciones interpersonales solidarias y sanas. 

 

4.2. Líneas de acción 

4.2.1. Convivir a través de la experiencia artística 

A lo largo de la historia de la humanidad, las diversas manifestaciones del arte se han constituido 

en formas de expresión creativa que permiten simbolizar las percepciones de la realidad y, 

también, crear nuevas realidades. A través del arte los individuos cimentan su identidad, 

exploran su sensibilidad, comprenden y transforman su entorno. En este sentido, las 

manifestaciones artísticas pueden representar un valor educativo insospechado. 

De acuerdo con Ariza (2017), las artes han venido dinamizando su presencia en la educación 

mediante diversas posturas filosóficas que le han permitido orientarse en la concepción de ser 

humano como persona susceptible de cambio, aprehensible, formado, sensible, productivo, 

transformador, creativo. Desde la condición de ser humano que se concibe como persona única, 

irrepetible, singular, dotada de particularidades que le permiten desarrollarse, capacitarse, 

reconocerse, valorarse, crearse a sí mismo desde la interacción con lo que le rodea, lo que vive, 

lo que experimenta. 

En este orden de ideas, nos atrevemos a incluir el arte dentro de nuestra propuesta de 

investigación acción, porque creemos que las situaciones que vivimos a diario y que atentan 

contra la integridad física, mental y emocional de los miembros de la comunidad educativa en la 

cual muchos conflictos se resuelven, por lo general, con acciones violentas, se han convertido en 

un padecimiento que requiere ser tratado. Creemos que el desarrollo del pensamiento creativo a 
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través del arte contribuye con el desarrollo de las habilidades emocionales necesarias para 

generar empatía y fortalecer las relaciones interpersonales. 

En el caso de la literatura, por ejemplo, a partir de los planteamientos de Garaigordobil (2005), 

Díaz-Aguado (2006), Caipe y Delgado (2011), se infiere que al potenciar el pensamiento 

creativo a través de estrategias de invención narrativa, conectadas con las variables aprendizaje 

cooperativo y razonamiento moral, es posible incidir de forma positiva en la convivencia escolar. 

Con el proyecto de aula de castellano “Leo y escribo para vivir en paz” he mejorado el control de 

mis emociones, me cuesta trabajo mantener la calma cuando me molestan o algo no me agrada, 

ahora siempre tengo un cuaderno conmigo, escribo historias y poemas que me ayudan a 

desahogarme, cuando escribo siento que me libero de un peso enorme. También me gustan los 

textos que trae la profesora, leerlos me ha permitido entender que hay personas con problemas 

más grandes que los míos, que tengo dos caminos para seguir con mi vida. Me da mucha rabia 

que mi papá nunca me haya hecho caso, pero voy a demostrarme a mí misma que sí puedo. La 

lectura y la escritura me están ayudando mucho. (Testimonio de estudiante de sexto grado con 

trastorno de bipolaridad y trastorno de conducta) 

Torrance (1974) se refiere al pensamiento creativo como el proceso de percibir problemas o 

lagunas en la información, formular hipótesis o ideas, verificar estas hipótesis, modificarlas y 

comunicar los resultados. El pensamiento creativo, tal como lo define Torrance, nos ha 

conducido a modificar la manera en que asumimos el conflicto y situaciones adversas en nuestra 

comunidad educativa, y a buscar maneras de resolverlos sin que haya “beneficiados” y 

“perjudicados”, sino que las personas o grupos en disputa (re)construyan sus relaciones 

interpersonales y salgan edificadas de esa situación.  

Tomar conciencia de las diversas manifestaciones de la violencia al interior de las aulas y de la 

escuela, nos permitió percatarnos de que, mientras trabajamos en la consecución de logros 

académicos, debemos trabajar en el desarrollo de habilidades emocionales que nos permitan 

interrelacionarnos con los demás en términos de respeto, justicia y solidaridad; además de 

promover acciones que favorezcan la comunicación asertiva, el trabajo en equipo, la 

colaboración, elementos esenciales para una sana convivencia. De acuerdo con esto y a través de 

la experiencia, hemos descubierto que los momentos en que gozamos de mejores ambientes 

escolares han están mediados por el arte, razón por la cual nos arriesgamos a proponerlo como 

terapia para el desarrollo y crecimiento personal y social. 
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La terapia artística es definida por la Asociación Americana de Arteterapia (AATA) como un 

medio terapéutico de hacer arte, por personas que experimentan una enfermedad, trauma o 

desafío en la vida, así como por los que quieren buscar un desarrollo personal dentro de una 

relación profesional. Se basa en la creencia de que el proceso creativo ayuda a resolver 

conflictos y problemas, desarrolla habilidades interpersonales, manejo de la conducta, reduce el 

stress, aumenta la autoestima y la autoconciencia pudiéndose lograr la introspección (AATA, 

1969). Es precisamente esta creencia el fundamento de nuestro uso del arte en el aula. Por ello, 

hemos incorporado en nuestras prácticas pedagógicas la literatura, el teatro, la música, el cine, la 

danza y la pintura. 

Al finalizar nuestra experiencia, hemos podido constatar que el arte ha reducido 

considerablemente los comportamientos agresivos. Los miembros de nuestra comunidad se 

tornan cada vez más creativos, amables y alegres; se nota una disminución de la ansiedad y el 

estrés; así como un aumento de la empatía; ahora resulta más fácil trabajar con los otros.  

Cuando estoy en el escenario se me olvida todo, es como si fuera otra persona, no recuerdo si he 

comido o no, ni si mi papá me va a recibir bien cuando llegue, pero las relaciones con él han 

mejorado desde que lo felicitaron por mi actuación en el Festival Jorge García Usta, ya se dio 

cuenta que no ando en peleas como andaba antes, que si le digo que voy a practicar es eso lo que 

salgo a hacer, creo que ya me está teniendo confianza otra vez porque ya no lo llaman tanto del 

colegio a firmar actas. (Testimonio de estudiante de séptimo grado) 

Además, el arte ha permitido estrechar vínculos entre la familia y la escuela. Hecho que refuerza 

los logros alcanzados por la segunda cohorte con su propuesta “La escuela somos todos”. 

Además, es reconfortante ver cómo se une la comunidad educativa para obtener los resultados 

esperados. No podemos decir que todo es perfecto y sin complicaciones cuando realizamos las 

actividades artísticas, toda actividad grupal implica encontrarnos en un solo lugar con ideas, 

opiniones, gustos y sensaciones diversas y justamente la oportunidad de expresarse con libertad 

lleva a que nos esforcemos por dar lo mejor de cada uno sin necesidad de menoscabar las 

aptitudes de los otros. 

Participar de las actividades artísticas desde mi lugar como maestra es una de mis más grandes 

satisfacciones. Creo que el teatro es tal vez mi favorita porque a través de éste no solo se están 

desarrollando actividades lingüísticas y sociales.  Organizar un montaje puede tomar más de 

cuatro semanas en las que ensayamos de mañana y de tarde, pueden ser alrededor de siete horas al 

día. Ver el compromiso, la dedicación, la preocupación porque todo salga bien, el apoyo de los 

padres, esa capacidad de los estudiantes para memorizar diálogos extensos, para concentrarse y 
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dominar sus emociones, para trabajar juntos en función de lo que queremos proyectar 

reconociendo que el papel de cada uno es esencial en la obra. Aprender a manejar el cuerpo, 

hablar a través de las palabras, gestos y movimientos, es realmente una tarea difícil que asumen 

con mucho entusiasmo. Lo mejor de todo es que se han dado cuenta que no importa de dónde 

vienen, que tienen grandes cualidades y que la gente externa a la escuela empieza a reconocer la 

calidad de su trabajo, sin duda, autoreconocerse como personas con talento y virtudes 

extraordinarias les ayuda a soñar con un futuro distinto a su presente en el que a veces se sienten 

personas sin ningún valor. En la actualidad tenemos un grupo de teatro base con veinte 

estudiantes y un semillero con otros cuarenta. Hace falta como escuela establecer políticas claras 

para el fomento de este tipo de actividades puesto que, muchos docentes aun califican mal a los 

estudiantes que se ausentan de clases por estar en los ensayos, desconociendo que una sola 

práctica de teatro puede serle más favorable que otras actividades que no le generan ningún 

interés o no le están enseñando nada útil para la vida. (Testimonio de Berenys Barrios, docente de 

Lengua Castellana de Ciclo III) 

Domínguez Toscano (2006) anota que la actividad artística constituye la vía natural, 

constructiva, simbólica, gratificante y no intrusiva, para fortalecer la autoestima del sujeto, su 

autocognición y aceptación. Además, sirve para afirmar las relaciones con el/la educador/a o 

arteterapeuta, en climas de actividad, apertura de criterios, expresión libre, comunicación fluida y 

confianza. Así, el incremento de los recursos expresivos, facilita al sujeto reconducir el exceso 

de energía, la agresividad latente o manifiesta y los contenidos perturbadores, hacia un fin 

positivo como es la creación artística. 

Dentro de los ejercicios programados como terapia artística para mejorar la convivencia escolar, 

tenemos: 

- Leo y escribo para vivir en paz: proyecto de aula de Lengua Castellana en el que se analizan 

textos para sensibilizar, despertar la empatía y desarrollar el pensamiento crítico, en torno a 

temáticas relacionadas con la convivencia escolar, entre otros, la novela juvenil Perdedor del 

autor colombiano Francisco Leal Quevedo, que trata el tema del bullying,  Padres Ajenos de 

Julia Mercedes Castilla, referido por un lado al tema de las migraciones y por otro al de las 

relaciones familiares. El poema atribuido a Bertolt Brecht “Ahora vienen por mí” dedicado a 

la indiferencia y a la falta de solidaridad, etc. El proceso lector está acompañado de guías que 

facilitan y favorecen la comprensión analítica de los textos. 

Además, producimos textos inéditos sobre temas específicos y practicamos la escritura libre 

como ejercicio de catarsis. 
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- Los colores de la paz: a través de historietas, dibujo libre, diseño y coloreado de mándalas, 

elaboración de afiches y otras actividades relacionadas con el dibujo y la pintura, buscamos 

dar rienda suelta a la imaginación, favorecer la atención y la concentración, mejorar el 

manejo de la ira, destacar el trabajo colaborativo y la solidaridad y crear espacios para el 

desarrollo del pensamiento creativo.  

- Los sonidos de la paz: este es el espacio para la música, poco a poco nos hemos dotado de 

algunos instrumentos musicales y amplificadores de sonido para dar un espacio a los 

estudiantes que tienen inclinación por la música. De esta manera, poco a poco, rescatamos el 

conjunto vallenato, además ya tenemos un estudiante pianista que está enseñando a otros y 

varios cantantes que se apoyan con pistas para desarrollar su arte. 

- Teatro por la paz: este se convirtió en nuestro “producto bandera”, porque es el que más 

estudiantes agrupa, dado que su implementación no requiere de muchos implementos. 

Nuestras puestas en escena se han mostrado en escenarios importantes como el Teatro 

Adolfo Mejía y la Universidad de Cartagena, lo cual motiva cada día más a estudiantes, 

padres de familia y demás miembros de la comunidad educativa. 

- Me muevo por la paz: en 2018 contamos con doscientos (200) estudiantes que se presentaron 

en el desfile Héroes de la Independencia en la celebración de las festividades novembrinas. 

Además, en los últimos años hemos tenido una destacada participación en el Festival 

Estudiantil Jorge García Usta. Como complemento a la organización de nuestra comparsa, el 

ciclo III realiza cada año el Festival de danzas folclóricas en el que es muy notorio el apoyo 

de las familias y la comunidad. Además, al inicio de cada clase estamos realizando cinco 

minutos de baile al que hemos denominado “despierto mi cuerpo”, con el propósito de liberar 

energías y empezar las actividades con una mejor disposición. 

 

4.2.2. Convivir mediante la experiencia lúdica 

Desde nuestra propuesta de investigación-acción creemos que una manera de coadyuvar al 

mejoramiento de la convivencia escolar, es a través de la lúdica junto al deporte recreativo. Las 

actividades lúdicas direccionadas en torno al desarrollo de la sana convivencia, nos han 

permitido evidenciar cambios actitudinales en tanto que los estudiantes y demás miembros de la 
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comunidad educativa concentrada en el Ciclo III, no asumen este tipo de ejercicios como una 

obligación ni una imposición, sino como una manera de liberarse de las presiones y el estrés, de 

apoyarse mutuamente y buscar alternativas eficaces para solucionar los conflictos implícitos en 

cada juego o actividad desarrollada, además de fortalecer las habilidades emocionales y sociales. 

Velandia (2006) anota que la emoción funda lo social: sin la aceptación del otro en la 

convivencia, no hay fenómeno social. El amor es la emoción que constituye el dominio de 

acciones en que nuestras interacciones recurrentes con otro, hacen al otro un legítimo otro en la 

convivencia.  En cambio, las interacciones recurrentes en la agresión interfieren y rompen la 

convivencia. 

En nuestro caso entendemos la lúdica como juego con fines pedagógicos que contribuyen en la 

construcción de una cultura de paz. La lúdica exige la tolerancia, el respeto y una serie de reglas 

necesarias para poder alcanzar los objetivos propuestos, lo cual únicamente se logra si cada 

participante desempeña el rol que le corresponde, valiéndose de sus fortalezas y reconociendo la 

de los otros. Por tanto, este tipo de actividades potencia también la colaboración, la solidaridad, 

el trabajo en equipo y las habilidades comunicativas indispensables para la coexistencia pacífica. 

Hemos implementado dos actividades durante el tiempo de recreo (o descanso), con las que 

estamos obteniendo resultados bastante favorables, pues actualmente ese espacio se ha tornado 

más tranquilo.  

- Descansos lúdicos: durante los descansos, los estudiantes y maestros comparten juegos de 

mesa como cartas, dominó, parqués, ajedrez, jenga y damas. Quienes no quieren participar se 

dedican a cantar en karaoke en un salón acondicionado para eso, resuelven crucigramas, 

sopas de letras, hacen figuras con el tangram o simplemente observan y escuchan a los que 

ensayan música. Lo que esta estrategia pretende es canalizar la energía, la atención e 

intereses de los estudiantes en actividades lúdicas que les permitan relacionarse entre ellos 

para que vayas aprendiendo a interactuar, comunicarse y resolver sus diferencias de modo 

ameno y pacífico. 

- Juegos tradicionales, buscando mi identidad: también hemos implementado en los 

descansos otro escenario lúdico en el que los estudiantes se aproximan a juegos tradicionales 

como la peregrina, saltar la cuerda, la bolita de uñita (la vuelta a Colombia), la bola de trapo, 

el bate de tapitas, la gallina ciega, el gato y el ratón, el stop, el triki pintado en el piso, las 
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piedras y el yermis. A la vez que favorecemos el rescate de estos juegos tradicionales, 

generamos disfrute y fortalecemos las relaciones interpersonales. Esto contribuye con el 

desarrollo de habilidades comunicativas (que el abuso del celular no permite) y torna la 

mirada hacia algunos elementos constitutivos de nuestra identidad cultural que se han 

perdido con el tiempo. Por otra parte, buscamos estrechar los vínculos entre la familia y la 

escuela, a través del encuentro intergeneracional que supone este tipo de juegos entre padres 

e hijos. 

Yo creía que mi mamá nunca había jugado. Me da mucha risa verla corriendo, pero me siento 

bien porque ella viene al colegio solo para apoyarme y acompañarme. Cuando estamos en el patio 

jugando parece que alguien hace magia porque no hay ni una sola pelea. (Testimonio de 

estudiante de sexto grado). 

- Juego limpio: nuestra escuela solo tiene espacios deportivos acondicionados para practicar 

fútbol, kitball y voleibol; por ello, hemos integrado estas tres disciplinas en un campeonato 

interno, cuyo fin no es la competencia, sino la recreación. Los equipos están integrados por 

hombres y mujeres, para favorecer su integración y el aprendizaje de la equidad y el respeto 

mutuo. Para el desarrollo de esta actividad, las reglas, basadas en el deporte competitivo, han 

sido replanteadas y reestructuradas por los estudiantes y padres de familia, lo más importante 

dentro de esta actividad es respetar esas reglas consensuadas como alternativa para la 

promoción de la sana convivencia. 

 

4.2.3. Convivir mediante la experiencia democrática 

Una de los grandes retos que tenemos en nuestra escuela es responder a las exigencias del mundo 

actual en el que se defiende el reconocimiento y respeto de la diversidad humana en todas sus 

dimensiones (cultural, lingüística, sexual, neuropsicológica, entre otros). Por ello, nuestra 

propuesta vuelve la mirada hacia la convivencia democrática como un enfoque que favorece 

construir la convivencia escolar y promover la cultura de paz, a través de la participación de los 

diferentes estamentos de la comunidad educativa en la toma de decisiones, diseño e 

implementación de estrategias para garantizar la coexistencia armónica. 

Gallardo (2009) llama la atención sobre el papel determinante de la educación en la 

consolidación de una sociedad con un lugar para todos los ciudadanos: 
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La educación es el medio más adecuado para formar ciudadanos libres, democráticos, 

responsables y críticos, que contribuyan a la construcción de una sociedad más justa, igualitaria y 

equitativa, donde exista la convivencia democrática y el respeto a las diferencias individuales, 

promoviendo valores, tales como: respeto, tolerancia, solidaridad, justicia, igualdad, ayuda, 

cooperación y cultura de paz, potenciando actitudes de respeto hacia la diversidad cultural, 

ideológica, política y de costumbres, y la no discriminación por razones sociales, de raza, religión 

o sexo, y fomentando la adquisición de normas sociales que posibiliten la convivencia de todas 

las personas en una sociedad libre, democrática, abierta, multicultural, plural y globalizada. 

En este orden de ideas, pretendemos promover la reflexión y el diálogo permanentes, la 

resolución pacífica de los conflictos y la cooperación de toda la comunidad educativa para, así, ir 

aprendiendo a vivir juntos descubriendo al otro, tendiendo hacia objetivos comunes y 

aprendiendo a ser, como uno de los pilares básicos sobre los que debe estructurarse la educación 

establecidos por La Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI. Ese aprender 

vivir juntos implica interactuar con los otros, ponerse en los zapatos del otro. En palabras de 

Gallardo (2009), aprender a vivir juntos es aprender a vivir con los demás, fomentando el 

descubrimiento gradual del otro, la percepción de las formas de interdependencia y participación, 

a través de proyectos comunes que ayudan a las personas a prepararse para tratar y solucionar 

conflictos respetando los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz. 

En este sentido, orientamos la construcción de la convivencia democrática en nuestra escuela 

escuchando las voces y las percepciones de todos en torno a las dinámicas institucionales, 

arriesgándonos a soñar juntos con una escuela distinta, una escuela en la que nadie se sienta 

disminuido, ignorado, violentado, abandonado. Para ello, hemos realizado dos estrategias 

específicas: 

-  Nuestros acuerdos de paz: hemos establecido nuestros pactos de convivencia para el trabajo 

en el aula de clases y propuesto normas para mejorar las relaciones interpersonales dentro de 

la comunidad educativa con el aporte de todos. Estudiantes y padres de familia han propuesto 

que el manual de convivencia sea renombrado como “Acuerdos de paz” y que sus voces sean 

tomadas en cuenta para su elaboración. 

- Mediadores de la paz: este es uno de los ejercicios que más ha impactado dentro de la 

comunidad educativa, porque los casos de intolerancia que se presentan, si no conllevan 

actos delictivos, son tratados en primera instancia por un grupo de estudiantes (elegidos 

democráticamente por sus actitudes positivas, capacidad conciliadora y fluidez verbal) para 
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llevar a los implicados a la reflexión y si es posible a la conciliación. Si esta última no ocurre, 

los casos son remitidos a los maestros para seguir el conducto regular. 

La verdad prefiero escuchar a los estudiantes que nos aconsejan. Los profesores a veces 

lo único que hacen es regañar, nuestros compañeros en cambio nos hacen ver las cosas de 

una forma tranquila. Yo creo que a todos los alumnos nos gusta más escuchar a alguien 

de nuestra edad que a alguien que no nos entiende. (Testimonio de estudiante de sexto 

grado). 

 

4.2.4. El poder del discurso y la comunicación en la convivencia escolar 

Una de las principales dificultades que se presenta en nuestra comunidad educativa tiene que ver 

con lo que decimos, cómo lo decimos y las consecuencias de nuestras palabras en los otros, 

aunado esto a la falta de comunicación asertiva. Cuando asumimos el reto de contribuir en el 

mejoramiento de la convivencia, pensamos en contrarrestar todas las formas de violencia 

presentes en la escuela y descubrimos que llevamos mucho tiempo conviviendo con una que 

daña tanto o más que la violencia física y tiene que ver, justamente, con la forma en que nos 

dirigimos a los otros. 

Al respecto, Cabrera (2005) plantea que la violencia no sólo se reduce a aquellos actos violentos 

visibles a nuestros ojos, sino también a aquellos que empiezan a ser «visibles» a nuestros oídos. 

Es decir, dejamos huella en el otro con nuestras acciones y con nuestras verbalizaciones, las 

cuales influyen en el desarrollo de la individualidad de cada uno de los niños y niñas que asisten 

a la escuela. 

A partir de lo anterior, cabe preguntarse, ¿Hasta qué punto nuestras expresiones y nuestro 

discurso han causado daños irreversibles en las personas de nuestro entorno escolar? ¿En cuántas 

ocasiones nuestras palabras llenas de juicios de valor han violentado y dañado a quiénes las 

hemos dirigido? ¿Por qué la escuela que debería ser el espacio para la formación en el 

reconocimiento de la diversidad permite este tipo de situaciones? ¿Cuántas veces la fuerza de 

nuestro discurso ha provocado la violencia física? 

En esa tarea de edificar una escuela en la que prime la palabra respetuosa y asertiva, un lenguaje 

que propicie el trato amable, venimos desarrollando tres actividades: 



 
 
 

79 
 

- Encuentros por la reconciliación: en este espacio el equipo de bienestar estudiantil, los 

padres de familia y los directores de grupo interactúan a través de actividades lúdicas, 

lecturas reflexivas, dinámicas de grupo y juegos de roles para tratar de mejorar las relaciones 

familiares. A través del testimonio de nuestros estudiantes, hemos podido visualizar que 

muchos se sienten abandonados por sus familias, que son maltratados en casa y que su 

comportamiento, muchas veces solo es el reflejo de eso que viven a diario en el espacio que 

debe velar por su protección. En estos encuentros hemos visto aflorar las emociones y 

muchos estudiantes han entendido que muchas de las actitudes de sus padres son producto de 

la ignorancia o porque ellos fueron tratados de la misma manera y no conocen otra forma de 

demostrar amor. 

Vea seño, a mí mi mamá jamás en su vida me dijo que me quería, ese día cuando Michel 

me abrazó cuando le pedí perdón por ser tan dura con ella, sentí que estaba perdonando a 

mi mamá, aunque ella ya está muerta. Yo sé que mi hija no confía en mí, pero yo trabajo 

duro para darle lo que necesita y su papá solo aparece cuando le digo que hizo algo malo 

para echarme la culpa porque la estoy educando mal. Voy a tratar de ser una mejor mamá, 

pero no va a ser fácil porque de mi mamá lo único que recibí fueron golpes y ofensas. 

(Testimonio de madre de familia de sexto grado). 

- “No pego, pongo la queja”: esta actividad tiene un doble propósito, el primero, que los 

estudiantes que se sienten agredidos pierdan el temor a denunciar a los agresores; y, el 

segundo, evitar, en la medida de lo posible que las agresiones verbales desencadenen en actos 

de intolerancia irreversibles. 

- Lo que me gusta de ti: con esta actividad pretendemos resaltar los valores, virtudes y 

comportamientos que nos hacen valiosos como seres humanos para disminuir los casos de 

violencia a través del discurso. Lo que se busca es que los estudiantes se esfuercen por ver las 

cosas positivas de sus compañeros y demás miembros de la comunidad educativa en lugar de 

herirlos, excluirlos o hacerlos objeto de burlas porque tienen unas características que los 

hacen diferentes a ellos. Pretendemos además que, entre todos, aprendamos a vivir 

respetando la diversidad.  

Tengo ganas de llorar, todos los días me están diciendo ballena, elefante, vaca tragona y 

otro poco de cosas porque soy gorda pero hoy cuatro de mis compañeros me escribieron 

que les gusta de mí que soy inteligente, cariñosa, amable y bonita. Ahora no sé si me 

dijeron bonita para seguir burlándose de mí, pero me siento bien porque por primera vez 

dicen algo bueno de mí. (Testimonio de estudiante de sexto grado). 
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Capítulo 5. Aprendizajes y lecciones aprendidas 

 

5. 1. Impacto de ALUD en la transformación de la comunidad educativa 

Transformarnos para transformar, aprender para enseñar, arriesgarnos, atrevernos, apoyarnos en 

los otros, son algunos de los pequeños pasos que hemos dado para la construcción de la escuela 

que anhelamos, una que se atrevieron a soñar primero los diez maestros de la primera cohorte de 

la Maestría en Educación y, luego, los seis de la segunda. ALUD, esa avalancha de acciones 

pedagógicas, de estrategias pensadas en colectivo, apoyándose en el arte, la lúdica y la 

democracia, empieza a dar frutos positivos; aunque, en ocasiones, hemos tenido que replantear, 

reiniciar, reacomodar. 

Dentro de los resultados obtenidos a partir de la implementación de nuestra propuesta de 

investigación acción, tenemos: 

(1) La acción conjunta de escuela y familia como actores estelares de la comunidad educativa, sin 

los cuales ningún proceso puede avanzar. El mejoramiento de estas relaciones se ha visto 

reflejado en el comportamiento de los estudiantes, muchos de los cuales, al sentir el 

acompañamiento que antes no tenían, procuran mostrar lo mejor de sí mismos y progresan en el 

autocontrol. Esta integración de la familia a la escuela también ha permitido que acudientes y 

padres sean más sensibles ante las situaciones que a diario se presentan y propongan alternativas 

de solución. De otra parte, los maestros y la escuela en general creemos que sin el compromiso 

permanente de la familia las dinámicas institucionales no funcionan a cabalidad. 

La verdad es que antes pensaba dos veces asistir a la escuela. Mi hija tiene buen 

comportamiento y buenas notas, pero me molestaba que siempre los regaños eran para los 

padres que asistían y los que estaban involucrados en los conflictos nunca iban, a veces me 

daban ganas de decirle al director de grupo que llamara al Bienestar familiar. Ahora asisto 

gustosa cuando me llaman a participar en las actividades del proyecto que tienen los 

profesores para mejorar la convivencia porque nos divertimos y compartimos con nuestros 

hijos. (Testimonio de Dana Ogaza, acudiente de ciclo III). 

 

(2) Poco a poco los maestros de ciclo III, junto con la coordinadora y la psicóloga, nos hemos 

constituido como una comunidad de aprendizaje en la que predominan el diálogo respetuoso, las 
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lluvias de ideas y el apoyo mutuo. Aunque, en ocasiones, no hay consenso, hemos comprendido 

que sacar adelante a nuestro ciclo requiere del compromiso de todos y del  enfoque en intereses 

comunes. La mayoría de los docentes del ciclo ha asumido esta responsabilidad, lo cual ha 

incidido en la convivencia escolar. Durante los descansos, por ejemplo, se han reducido 

notablemente las riñas y agresiones, porque los maestros están haciendo presencia permanente en 

este espacio. 

(3) Las políticas institucionales en torno a las estrategias de ALUD se han integrado al PEI, de tal 

modo que ahora contamos con unos recursos destinados a las actividades de la propuesta. De este 

modo, hemos adquirido instrumentos musicales, vestuarios, el pago de un maestro de danza y 

uno de teatro, los implementos que se utilizan en los montajes teatrales, los juegos didácticos, 

etc. No había precedentes al respecto, pues a los docentes de la Pedagogía del Ruido y La 

Escuela Somos Todos les tocó invertir dinero propio para la ejecución de sus investigaciones. 

No es mucho el dinero con el que cuenta una escuela pública, pero nos hemos dado cuenta 

que la cara amable de la escuela la muestran nuestros estudiantes que hacen parte de la 

comparsa, el grupo de teatro y los equipos deportivos, por eso estamos haciendo nuestro 

mayor esfuerzo por apoyarlos, aunque a veces los recursos son insuficientes. (Testimonio de 

Haroldo Bonfante, rector). 

 

(4) Nuestras prácticas pedagógicas se han ido transformando en función del mejoramiento del 

ambiente escolar y de los aprendizajes de los estudiantes. Primero, hemos entendido que la 

práctica pedagógica no se centra exclusivamente en el desarrollo de una temática en un aula, sino 

que se nutre de las relaciones y aportes de todos los miembros de la comunidad educativa. 

Segundo, entendimos que para enseñar debemos primero aprender, lo que nos ha llevado al 

estudio permanente de teorías y experiencias de investigación que den sustento teórico y 

académico a nuestra propuesta; estamos trabajando para ser esos intelectuales transformadores 

que propone Giroux. Tercero, aceptamos que nos equivocamos y que muchas veces somos un 

mal ejemplo para nuestros estudiantes cuando no medimos las consecuencias de nuestras 

palabras y nuestros actos; por ello, hemos solicitado ayuda y orientación, para aprender a 

manejar mejor nuestras emociones y relaciones interpersonales, lo cual también ha sido posible, 

empoderándonos de las actividades de ALUD. 

Primero fueron Berenys y Roberto, ahora son Julio y Amarilis los que nos están motivando 

para que no nos quedemos esperando un milagro y trabajemos por lograr ese milagro. En ese 
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sentido estamos trabajando para mejorar el clima escolar que ha estado bastante deteriorado. 

A la gente no se le olvida que uno de nuestros estudiantes asesinó a otro, pero podemos lograr 

que este horrible hecho no se la bandera de nuestra escuela. A veces no queríamos llamar a 

los padres de familia porque casi nunca venían. Ahora no vienen todos, pero si se trata de 

actividades agradables, no para poner quejas o dar informes, ellos vienen con más alegría y se 

siente más el acompañamiento permitiendo que los estudiantes también mejoren su actitud. 

(Testimonio de Nancy Zarza, docente de ciclo III.) 

(5) Este resultado es, en gran medida, la sumatoria de los cuatro anteriores. Transformar nuestras 

prácticas pedagógicas, mejorar la comunicación entre los estamentos de la comunidad educativa, 

replantear nuestras relaciones interpersonales, buscar la solución de los conflictos en forma 

armónica, integrarnos como comunidad educativa alrededor del arte, la lúdica y la democracia, 

paulatinamente empieza a verse evidenciado en las aulas de clase, los descansos y afuera de la 

escuela (en términos de la disminución de riñas y otros actos violentos como producto de la 

intolerancia). ALUD ha permitido generar ambientes más propicios para el desarrollo de 

habilidades emocionales; al mejorar el clima escolar también empezamos a ver mejoramiento de 

resultados académicos, puesto que los estudiantes ahora están más interesados en participar de 

las actividades programadas y se entusiasman con la sola idea de jugar, cantar, bailar o actuar; 

además, se sienten complacidos porque su voz es tomada en cuenta. Esto también lo manifiestan 

los padres de familia quienes dicen que ahora se siente incluidos y más comprometidos con la 

formación de sus hijos. 

No podemos decir que hemos logrado todos los resultados esperados, pero con pequeñas 

acciones se van dando grandes cambios. Transformarnos para transformar es un proceso lento en 

el que a veces nos desanimamos y otras recargamos fuerzas para continuar. Nuestro trabajo 

apenas empieza. 

 5. 2. Lecciones aprendidas 

La sistematización de la experiencia de transformación de nuestras prácticas pedagógicas, nos ha 

dado lecciones en el ámbito profesional, pero, sobre todo, a nivel personal. En este sentido, 

evocamos la canción de Juanes, el artista colombiano quien dice que “la vida es un ratico”; lo 

cual, durante nuestros estudios de maestría y puesta en marcha de nuestra propuesta de 

investigación, pudimos comprobarlo.  

Somos un par de maestros que veníamos trabajando con cierto ritmo. Pero, uno de nosotros 

sufrió un infarto que interrumpió nuestro proceso; luego, cuando retomamos el cauce, una 
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recaída lo llevó a cuidados intensivos. Estas dos situaciones lamentables nos obligaron a 

detenernos por un tiempo. No obstante, no nos desmotivamos y nos apoyamos en quienes 

decidieron acompañarnos en este sueño de transformar nuestras prácticas pedagógicas para 

mejorar la convivencia escolar y los aprendizajes de nuestros estudiantes. 

Durante la implementación de las estrategias, ha sido importante comprender que nuestros 

estudiantes y sus familias, en su mayoría, son víctimas del desequilibrio social actual y que 

muchas de sus conductas en la escuela se deben a la necesidad de encajar y sobrevivir en el 

entorno en que se desenvuelven. Es mucho lo que podemos hacer como maestros, pero, lo 

primero debe ser nuestro empoderamiento, el cual se da a partir del estudio riguroso de autores 

que sustenten teóricamente nuestra propuesta, perdiendo el temor a equivocarnos e intentarlo de 

nuevo y planificando en detalle todo lo que traeremos a nuestros estudiantes. La improvisación 

solo debe salir a flote cuando las circunstancias lo exijan porque surgió una situación inesperada, 

el resto del tiempo los maestros debemos estar preparados con dos o más estrategias planteadas a 

partir del consenso, de este modo el desarrollo de las actividades será más fructífero.  

Uno de los aprendizajes más importantes que nos ha dejado la implementación de esta propuesta 

es comprender que la convivencia democrática requiere del aporte de todos los estamentos de la 

comunidad educativa, esa inclusión del pensamiento diverso es el primer paso para garantizar la 

justicia, la equidad, la tolerancia y el respeto que tanto se necesitan para estar inmersos en una 

cultura de paz. En este sentido es conveniente seguir escuchando las voces de los distintos 

actores de la comunidad educativa y no quedarnos en la sola tarea de investigación para obtener 

un título de maestría. 

De otra parte, al adentrarnos en ese proceso de transformar nuestras prácticas pedagógicas 

mediante la implementación del arte como terapia, la lúdica y la democracia enfocados en el 

mejoramiento de la convivencia escolar hemos logrado, como comunidad educativa el desarrollo 

de habilidades emocionales, afectivas y sociales que redundan en el mejoramiento de las 

relaciones interpersonales y en el enriquecimiento del clima escolar y los ambientes de 

aprendizaje y esto no es únicamente desde la mirada del maestro a los estudiantes sino 

reconociendo que la construcción de una cultura de paz solo es posible cuando todos los que 

conformamos la comunidad educativa miramos nuestro interior, escuchamos las voces de todos y 

establecemos empatía con ellos. 
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Por tal razón, para poner en marcha nuestra propuesta de investigación acción fue necesario 

aprender a trabajar en equipo, reconocer nuestras debilidades y fortalezas, apoyarnos 

permanentemente en nuestros pares con quienes conformamos nuestra comunidad de 

aprendizaje, reconocer el conflicto como una oportunidad de mejoramiento, desaprender para 

aprender, motivar, liderar, empoderarnos, gestionar, asumir el fracaso como una oportunidad de 

mejoramiento, arriesgarnos, atrevernos, dejar el miedo a equivocarnos, ha sido un largo recorrido 

en el que hemos debido enfrentarnos no solo a la cercanía de la muerte sino a la mirada 

inquisidora de quienes creen que la educación debe volver a ser autoritaria. A veces nos 

desanimamos porque no logramos lo que nos hemos propuesto, pero renovamos nuestras fuerzas 

pensando en nuestros estudiantes como fuente de inspiración y continuamos en la tarea de 

transformarnos para transformar. 

5.3. Obstáculos en el camino 

Los principales obstáculos encontrados al poner en marcha nuestra propuesta fueron: 

▪ Los problemas de salud que nos obligaron a interrumpir el proceso por largo tiempo. 

▪ La negación de algunos maestros a transformar sus prácticas y a acompañarnos en el proceso, 

en ocasiones su falta de apoyo ha retrasado las actividades e impedido que avancemos al 

ritmo que quisiéramos, además su actitud desanima a los estudiantes y padres de familia y 

redunda en el deterioro de las relaciones interpersonales y la convivencia democrática. 

▪ La falta de acompañamiento de algunos padres de familia que aún no se comprometen con la 

transformación de las dinámicas institucionales y no hacen presencia en la escuela, razón por 

la cual nos hemos visto obligados a reportar la situación a Bienestar Familiar por abandono. 

▪ La matrícula inestable que mantiene a la escuela en un permanente comienzo, todo el año 

están llegando estudiantes nuevos y esto impide dar continuidad a cualquier proceso. 

▪ La falta de políticas institucionales claras para fortalecer este tipo de propuestas. 

 

5.4. De cara al futuro: nuestros retos 
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Nos resta mucho por hacer. Aunque encontramos las bases que nos dejaron los maestrantes de 

las cohortes 1 y 2, seguimos en deuda con algunos aspectos clave para generar cambios a largo 

plazo a partir de las estrategias planteadas, tales como: 

- Promover el establecimiento de políticas institucionales que favorezcan la continuidad de 

procesos como La Pedagogía del Ruido, La escuela Somos Todos y ALUD para propiciar 

verdaderos cambios institucionales. Esto incluye destinar recursos para su ejecución y  

procurar los espacios pedagógicos para motivar a los estamentos de la comunidad educativa 

que aún no apoyan ninguna de estas propuestas de transformación. Además de gestionar los 

mecanismos para mantener a los estudiantes en las diferentes actividades que se constituyen 

como ejes de apoyo de ALUD; muchos de ellos asisten a la escuela sin alimentarse 

adecuadamente y si bien, esto no es responsabilidad de la escuela, a través de las autoridades 

competentes podría mejorar esta situación. De otra parte, también deben procurarse las 

acciones pertinentes para organizar a esos estudiantes que llegan a la escuela cuando ya van 

avanzado los procesos para evitar el atraso e interrupción de los mismos. 

- Sensibilizar permanentemente a la comunidad educativa para que conozca los propósitos, 

alcances e impacto de nuestra propuesta de investigación-acción. 

- Consolidarnos y crecer como equipo y comunidad de aprendizaje, como mecanismo para dar 

continuidad al proceso que hemos iniciado. 

- Evaluar y replantear las estrategias implementadas cada vez que sea necesario. 

- Reflexionar permanentemente sobre nuestras prácticas pedagógicas para seguir 

transformándolas en beneficio personal y de nuestra comunidad educativa. 

- Aprender a ser resilientes y enseñar a nuestra comunidad que la resiliencia no debe ser 

simplemente una palabra de moda sino una manera de afrontar la vida. 

- Continuar, avanzar, no rendirnos, intentarlo una y otra vez, hasta que podamos ver cristalizada 

la escuela que soñamos. 
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Capítulo 6. Así divulgamos nuestra propuesta 

 

Para generar un impacto en la comunidad educativa a través de nuestra propuesta de 

investigación acción, utilizamos varios mecanismos de divulgación de la misma. Para nosotros es 

importante que todos los involucrados en el proceso estén al tanto de las actividades 

programadas, los cambios surgidos, los avances y resultados de la misma. Las estrategias 

utilizadas fueron: 

• Reuniones con nuestros pares, estudiantes, padres de familia y demás miembros de 

la comunidad educativa: estos encuentros funcionaron como un espacio para la 

sensibilización, la retroalimentación de ideas, la comprensión de la problemática y el 

diseño de las estrategias a implementar en nuestra propuesta. 

• Elaboración de carteleras con la programación de las actividades: en la medida en 

que avanzamos, publicamos la programación de las actividades para que la comunidad 

educativa esté al tanto de los cambios que surgen en la marcha. 

• Presentación de video: a través de esta estrategia se logró mostrar la participación de la 

comunidad educativa en las distintas actividades programadas. Verse en acción funcionó 

como herramienta para replantear algunas de las acciones emprendidas. 

• Elaboración de folletos: este mecanismo de divulgación nos permitió mostrar en forma 

resumida los momentos de nuestra puesta en marcha, objeto de investigación, líneas de 

acción, objetivos, etc.  

• Creación de redes sociales: aprovechando la acogida de las redes sociales creamos 

cuentas en Facebook, Twitter e Instagram con el nombre de ALUDD que se pueden 

encontrar a través del enlace: https://www.facebook.com/ALUDD-

405944823547997/?__tn__=%2Cd%2CP- 

 

 

 

 



 
 
 

87 
 

 

Referencias bibliográficas 

 

Jares, X. R. (2001). Educación y conflicto. Guía de educación para la convivencia. Madrid: 

Popular. 

Jares, X. R. (2002). Aprender a convivir. Revista Interuniversitaria de Formación del 

Profesorado, 44 (2002) 79-92. 

Jares, X. R. (2006). Pedagogía de la convivencia. Barcelona: Graó 

Ortega, R. (2007). La convivencia: un regalo de la cultura a la escuela. Revista Idea La Mancha, 

4 (2007) 50-54 

Mockus, A. (2002) La educación para aprender a vivir juntos. Convivencia como armonización 

de ley, moral y cultura. Perspectivas- Revista trimestral de educación comparada, Vol. XXXII, 

n° 1, marzo 2002 

Sanfeliu, A. (2008, Julio). La música y la paz. Ponencia presentada en International Council on 

Traditional Music, Study Group Applied Ethnomusicology. Ljubljana Eslovenia. Disponible en 

Escola de cultura de pau. Artes y paz. España 

http://escolapau.uab.cat/img/programas/musica/la_musica_la_paz.pdf 

Klein, J.P. (2006). Arteterapia: una introducción. Barcelona: Octaedro. 

Klein, J.P. (2006). La creación como proceso de transformación en revista de Arteterapia. 

Papeles de arteterapia y educación artística para la inclusión social, 1, 11-18 

JIMÉNEZ Carlos (2003) Neuropedagogía, lúdica y competencias. Bogotá. Magisterio. 

Maggi, R. (2007). Introducción. En I. Vidales y R. Maggi (eds.), La democracia en la escuela. 

Un sueño posible (pp. 9-26). México: Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos. 

Freire, P., 2000, Pedagogia da autonomia: saberes necessários à prática educativa, 7.a  ed., São 

Paulo, Paz e Terra 

ROCKWELL, E. y MERCADO, R. (1986). La escuela, lugar del trabajo del docente. México: 

DIE, CINVESTAV, 



 
 
 

88 
 

Fierro, C; Fortoul, B; Rosas, L. (1999). Transformando la práctica docente: una propuesta basada 

en la investigación-acción. México DF: Paidós. 

Freire, P. (1990). La naturaleza política de la educación. Hacia un diseño de la enseñanza y las 

profesiones. Ministerio de Educación y Ciencia. Paidós Editores. Barcelona. 

https://www.elespectador.com/noticias/nacional/bolivar/ola-de-violencia-cartagena-estaba-

anunciada-hace-dos-meses-articulo-656107 21 Sep 2016 - 5:03 PM 

Cava, María J., Buelga, Sofía, Musitu, Gonzalo, Murgui, Sergio, (2010) Violencia escolar entre 

adolescentes y sus implicaciones en el ajuste psicosocial: un estudio longitudinal. Revista de 

Psicodidáctica, Disponible en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=17512968002> ISSN 

1136-1034 

Del Rey, R., & Ortega, R. (2019). Violencia escolar: claves para comprenderla y afrontarla. EA, 

Escuela Abierta, 10(1), 77-89. Recuperado a partir de 

https://ea.ceuandalucia.es/index.php/EA/article/view/98 

Ortega, Rosario, Sánchez, Virginia, Ortega-Rivera, Javier, Rey, Rosario Del, & Genebat, Rocío. 

(2005). Violencia escolar en Nicaragua. Un estudio descriptivo en escuelas de primaria. Revista 

mexicana de investigación educativa, 10(26), 787-804. Recuperado en 10 de junio de 2019, de 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405- 

66662005000300787&lng=es&tlng=es. 

Jiménez-Bautista, Francisco. (2012). To know the violence in order to understand it: origin, 

causes and reality. Convergencia, 19(58), 13-52. Recuperado en 10 de junio de 2019, de 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-

14352012000100001&lng=es&tlng=en. 

Piden mayor seguridad en colegio por roces entre estudiantes. DEIMER PRIMO FERREIRA. 

@ElUniversalCtg. 12 de junio de 2019 12:00 AM 

PLAZA VELASCO, Marta. Sobre el concepto de “violencia de género”. Violencia simbólica, 

lenguaje, representación. Extravío. Revista electrónica de Literatura Comparada, [S.l.], p. 132-

145, dic. 2007. ISSN 1886-4902. Disponible en: 

<https://ojs.uv.es/index.php/extravio/article/view/2211/1819>. Fecha de acceso: 14 jun. 2019 



 
 
 

89 
 

OLWEUS, D. Sweden. En P.K. Smith; Y. Morita; J. Junger-Tas; D. Olweus; R. Catalano y P. 

Slee (Eds) The nature of school bullying: a cross-national perspective. (pp. 7-27) London y New 

York:  Routledge, 1999. 

Román, Marcela y  Murillo, F. Javier. América Latina: violencia entre estudiantes y desempeño 

escolar. REVISTA c e p a l 104 • AGOSTO 2011 

ORTEGA, R. Y DEL REY, R. Construir la convivencia. Barcelona: Edebe, 2004. 

Bisquerra, Rafael (Coord.) (2014). Prevención del acoso escolar con educación emocional. 

Bilbao: Desclèe. Aprender a ser. Educación en valores. Segunda edición 

Herrera, K., Rico, R., & Cortés, O. (2014). El clima escolar como elemento fundamental de la 

convivencia en la escuela. Escenarios, 12(2), 7-18.  

Morales, Macarena, López, Verónica, Bilbao, M. Ángeles, Villalobos, Boris, Oyarzún, Denise, 

Olavarría, Dayana, Ortiz, Sebastián, Carrasco, Claudia, & Ascorra, Paula. (2014). El papel 

mediador de la capacitación docente en el manejo de la violencia escolar sobre el bienestar social 

de profesores. Terapia psicológica, 32(3), 217-226. https://dx.doi.org/10.4067/S0718-

48082014000300004 

Rincón Rueda, Alberto Isaac, Ávila Díaz, William Darío, Simbiosis vital para describir el 

ciberbullying en Colombia. Revista Científica General José María Córdova [en linea] 2014, 12 

(Julio-Diciembre): Disponible en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=476247222009> ISSN 

1900-6586 

Díaz Better, S. P. & Sime Poma, L. E. (2016). Convivencia escolar: una revisión de estudios de 

la educación básica en Latinoamérica. Revista Virtual Universidad Católica del Norte, 49, 125-

145. Recuperado de 

http://revistavirtual.ucn.edu.co/index.php/RevistaUCN/article/view/801/1321 

Chaparro Caso-López, Alicia A., Caso Niebla, Joaquín, Fierro Evans, Ma. Cecilia, & Díaz 

López, Carlos. (2015). Desarrollo de un instrumento de evaluación basado en indicadores de 

convivencia escolar democrática, inclusiva y pacífica. Perfiles educativos, 37(149), 20-41. 

Recuperado en 17 de junio de 2019, de 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-

26982015000300002&lng=es&tlng=es. 



 
 
 

90 
 

López de Mesa-Melo, C., Carvajal-Castillo, C. A., Soto-Godoy, M. F., Urrea-Roa, P. N. (2013). 

Factores asociados a la convivencia escolar en adolescentes. Educ. Educ. Vol. 16, No. 3, 383-

410. 

Gamboa Suárez, Audin Aloiso, Ortiz Gélvez (q.e.p.d.), Jairo Alejandro, & Muñoz García, Pablo 

Alexander. (2017). Violencia en contextos escolares: percepción de docentes sobre 

manifestaciones de violencia en instituciones educativas en Cúcuta-Norte de Santander. 

Psicogente, 20(37), 89-98. https://dx.doi.org/10.17081/psico.20.37.2420 

Vizcaíno G., Milcíades, La formación para la convivencia: un reto para la gestión escolar. 

Espacio Abierto [en linea] 2015, 24 (Julio-Septiembre) Disponible 

en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=12242627006> ISSN 1315-0006 

ARBAJAL PADILLA, Patricia. Convivencia democrática en las escuelas. Apuntes para una 

reconceptualización. Revista Iberoamericana de Evaluación Educativa, [S.l.], v. 6, n. 2, feb. 

2016. ISSN 1989-0397. Disponible en: 

<https://revistas.uam.es/index.php/riee/article/view/3403/3620>.  

Bernal-Martínez, M., & Saker-García, J. (2014). La convivencia: mirada en las instituciones 

educativas del distrito de Barranquilla-Cohabitation: Looking at educational institutions of the 

district of Barranquilla. Revista Científica, 2(19), 179-193. 

https://doi.org/10.14483/23448350.6504 

López, Verónica, 2014. Convivencia Escolar. Apuntes Educación y Desarrollo. Post. 2015. 

Oficina de Santiago. Oficina Regional de Educación para América Latina y el Caribe. Unesco.  

García-Pujadas, María Isabel; Pérez-Almaguer, Roberto; Hernández-Batista, Raysa. Convivencia 

escolar en secundaria básica. Ciencias Holguín, vol. XIX, núm. 3, julio-septiembre, 2013, pp. 1-

11 

Salcedo Escobar, Y. A. (2018). Ley de Convivencia Escolar en Colombia: una política pública 

no legitimada. Diálogos de Derecho y Política, (20), pp. 157-174. Recuperado de 

http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/derypol/article/view/332515/20788408 

Narváez, J. y Muñoz, L. (2013). Espacios imaginarios, una estrategia de fortalecimiento de la 

convivencia en la escuela. Revista de Psicología Universidad de Antioquia, 5 (1), 45-58. 



 
 
 

91 
 

Herrera, K., Rico, R., & Cortés, O. (2014). El clima escolar como elemento fundamental de la 

convivencia en la escuela. Escenarios, 12(2), 7-18. 

Marrugo, G., Gutiérrez, J., Concepción, I. Concepción, M. (2016). Estrategia de Convivencia 

Escolar Para la Formación de Jóvenes Mediadores de Conflictos. Escenarios, 14 (1), p,p. 72-84 

DOI: http://dx.doi.org/10.15665/esc.v14i1.879 

Del Pozo Serrano, Francisco José; Martínez Idárraga, Jairo Alberto; Manzanares Moya, María 

Asunción; Zolá Pacochá, Ana Isabel Pedagogía Social y pedagogía escolar para la paz en las 

instituciones educativas y comunidades vulnerables de la región Caribe Colombiana. Revista de 

Paz y Conflictos, vol. 10, núm. 2, julio-diciembre, 2017, pp. 15-39 Universidad de Granada. 

Granada, España. Del Pozo, Martínez, Manzanares y Zolá, 2017 

Esquivel Marín, C. G., & García Barrera, M. E. (2018). La Educación para la Paz y los Derechos 

Humanos en la creación de valores para la solución de conflictos escolares. Revista Justicia, 

23(33), 256-270. https://doi.org/10.17081/just.23.33.2892 

Benítez, F. J., Bastidas, J. M., & Betancourth, S. (2013). Incidencia del pensamiento creativo en 

la convivencia escolar. Revista Tesis Psicológica, 8 (1), 144-161 

Galtung, J. (1998) Tras la violencia, 3 R: reconstrucción, reconciliación, resolución. Bilbao: 

Gernika Gogoratuz. 

Tobón, S. (2010). Formación basada en competencias. Pensamiento complejo, diseño curricular 

y didáctica. Bogotá, Colombia: Ecoe. 

MOAWAD, Nazli, “An Agenda for Peace and a Culture of peace”, en From a culture of violence 

to a culture of peace, UNESCO, 1996, p. 183. 

Ariza, Sandra (2017). El sentido del arte en la escuela. Editorial Magisterio 

Domínguez Toscano, P. (coord.) (2006): Arteterapia: Nuevos caminos para la mejora personal y 

social. Sevilla: Junta de Andalucía y Fondo Social Europeo. 

AATA. (American Art Therapy Association), (1966). En http://www.arttherapy.org 

Posso Restrepo, P., Sepúlveda Gutiérrez, M., Navarro Caro, N., & Laguna Moreno, C. E. (2015). 

LA LúDICA COMO ESTRATEGIA PEDAGóGICA PARA FORTALECER LA 



 
 
 

92 
 

CONVIVENCIA ESCOLAR. Lúdica Pedagógica, 

https://doi.org/10.17227/01214128.21ludica163.174 

Delors, J. (1996.): “Los cuatro pilares de la educación” en La educación encierra un tesoro. 

Informe a la UNESCO de la Comisión internacional sobre la educación para el siglo XXI, 

Madrid, España: Santillana/UNESCO. pp. 91-103. 

Gallardo, Pedro (2009). Educación ciudadana y convivencia democrática. 03 Miscelánea 117-

158 18/3/09 11:30 página 119. Universidad de Sevilla. 

Giroux, Henry (1997), Los Profesores como Intelectuales: Hacia una pedagogía crítica del 

aprendizaje. Editorial Paidós 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 

93 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANEXOS 

 
 

 

 

 



 
 
 

94 
 

 

 

SENSIBILIZACIÓN CON PADRES DE FAMILIA 
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SENSIBILIZACIÓN CON ESTUDIANTES 
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SENSIBILIZACIÓN CON DOCENTES Y DIRECTIVOS DOCENTES 

 

 

 

 



 
 
 

97 
 

RETROALIMENTACIÓN DE ESTRATEGIAS 
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ENCUESTA A ESTUDIANTES 
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CUESTIONARIO SOBRE CONVIVENCIA ESCOLAR PARA ESTUDIANTES 

 

Estimado Estudiante.  

A continuación, te vamos a hacer algunas preguntas. Con este cuestionario nos 

gustaría conocer tu percepción sobre la convivencia escolar en la I.E. Nuevo 

Bosque, cuáles son los problemas y las estrategias de resolución que se llevan 

a cabo para mejorar los ambientes de aprendizaje. 

El cuestionario es anónimo. Respondiendo esta breve encuesta, nos ayudará a 

obtener los mejores resultados. 

Muchas gracias por tu participación. 

 

Link de encuesta: https://www.survio.com/survey/d/K4V9D6Q2V7H9D2W2J 

 
1. Género: 

a. Masculino. 
b. Femenino. 

 
2. Edad: 

a. 10 años. 
b. 11 años. 
c. 12 años. 
d. 13 años. 
e. Más de 13 años. 

 
3. Este es mi primer año en la Institución Educativa: 

a. Si. 
b. No.  

 
4. Consideras que la Convivencia en la Institución Educativa Nuevo Bosque es: 

a. Muy Buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

 
 
 

 

https://www.survio.com/survey/d/K4V9D6Q2V7H9D2W2J
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5. En tu opinión, la convivencia escolar en lo que ha transcurrido el año en la I.E. Nuevo Bosque 
ha sido: 
a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala.  
e. Muy mala. 

 
 
 

6. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones durante el desarrollo de las clases? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Desobedecer y no respetar al profesor.         

2 
No cumplir, durante el desarrollo de las clases, 

las normas establecidas en el pacto de aula y el 

manual de convivencia. 

        

3 
Interrumpir, molestar y no dejar dar la clase al 

profesor. 
        

4 Obedecer y respetar al profesor.         

5 Negarse a hacer las tareas asignadas.         

6 
Cumplir, durante el desarrollo de las clases, las 

normas establecidas en el pacto de aula y el 

manual de convivencia. 

        

7 Llegar tarde a clases.         

8 Entrar y salir de clase sin permiso.         

9 Ausentismo.         

10 Hacer las tareas encomendadas.         

11 Atender a las explicaciones.         

12 Provocar, ridiculizar o insultar a los profesores.         

13 Respetar el horario.         

14 
Tratar con respeto y consideración a los 

compañeros y maestros. 
        

15 Irrespetar a compañeros y maestros.         

16 Asumir una mala actitud ante el fracaso.         

17 Consumir sustancias psicoactivas.         

18 Incitar a los compañeros a participar en peleas.         

19 
Responder en forma altanera y grosera a los 

llamados de atención.  
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7. Respecto al cuidado de los materiales de estudio y de los que posee la Institución Educativa, 
¿qué suele ocurrir en la I.E.? 
 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Generalmente se cuidan.         

2 Se rompen materiales de la clase y de la I.E.         

3 
Las mesas, paredes, sillas, tableros y otros 

materiales son rayados y dañados sin 

consideración. 

        

4 Se roban materiales.         

5 
Se dañan los vehículos y otras propiedades 

privadas. 
        

6 
Se respeta la propiedad pública de los materiales 

de la I.E. 
        

7 
Se respeta la propiedad privada de los materiales 

de cada uno. 
        

8 Se tiran basuras al suelo.         

9 Se dañan las instalaciones.          

 
8. ¿Con qué frecuencia has observado este tipo de conductas entre sus compañeros de la 

Institución Educativa? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 2. A Veces 
3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Agresiones físicas.         

2 Amenazas, insultos y provocaciones.         

3 Obligar a hacer cosas que otro no quiere.         

4 
Robar dinero o materiales de los compañeros, 

maestros y la escuela. 
        

5 Trabajar en grupo.         

6 
Ayudar a algún compañero en las tareas de 

clase. 
        

7 Poner apodos o reírse de otra persona.         

8 
No tener en cuenta a algún compañero y 

excluirlo de un grupo de amigos. 
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9 Decir mentiras o rumores sobre alguien.         

10 Oponerse a tratos negativas hacia otros.         

11 
Ayudar a algún compañero en sus problemas 

personales.  
        

 
9. Cuando hay conflictos de convivencia en la I.E /aula. ¿Cómo crees que se puedan resolver? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca 

2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Dialogando para intentar llegar a acuerdos.         

2 

Con castigos colectivos o individuales (dejar sin 

recreo, sin salidas pedagógicas, reducción de 

notas, etc.) 

        

3 
Con sanciones (expulsión temporal o definitiva de 

la escuela). 
        

4 Sermoneando.         

5 Dando consejos a los estudiantes.         

6 

Tratando el conflicto entre todos (orientador, 

director de grupo, coordinador, padres de familia 

y estudiantes). 

        

7 
Tratando el conflicto en la hora de dirección de 

grupo. 
        

8 
Enviando al alumno/os al director de grupo, a la 

psicóloga o al coordinador. 
        

9 Llamando a los padres de familia y/o acudientes.         

10 No dándole importancia y dejándolo pasar.         

11 No haciendo nada.         

12 
Estableciendo entre todos pactos de convivencia 

y evaluándolos periódicamente. 
        

13 Haciendo talleres que inviten a la reflexión.         

14 

Invitando personas que hayan pasado por 

situaciones similares para aprender de sus 

experiencias.  
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10. Valore la importancia que tienen las siguientes causas en las conductas de los 
estudiantes conflictivos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Poco 

Importante. 

2. Algo 

Importante. 
3. Importante. 

4. Muy 

Importante. 

1 
Aumento de la intolerancia en la 

sociedad. 
        

2 Falta de disciplina escolar.         

3 
Características de la personalidad 

del estudiante. 
        

4 Problemas familiares.         

5 

Falta de formación del profesorado 

en técnicas de regulación de 

conflictos. 

        

6 Contexto social.         

7 
La ampliación de la edad de 

escolarización. 
        

8 
Tipo de organización y clima de la 

institución. 
        

9 
La obligatoriedad de esta etapa 

educativa. 
        

10 Mal manejo de la ira.         

11 
Poca atención y acompañamiento 

de la familia. 
        

12 Drogadicción.         

13 
Poca atención de los maestros y 

demás personal de la escuela.  
        

 

11. Cómo considera que son las relaciones y la comunicación: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Muy 

Malas. 
2. Malas. 3. Buenas. 

4. Muy 

Buenas. 

1 Entre los profesores.         

2 Entre estudiantes y profesores.         

3 Entre estudiantes.         

4 Entre estudiantes y el equipo directivo.         
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5 Entre los profesores y el equipo directivo.         

6 Entre las familias y los profesores.         

7 Entre las familias.          
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ENCUESTA A PADRES DE FAMILIA 
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Encuesta a Padres de Familia y/o Acudiente: 

 

Estimado Padre de Familia y/o Acudiente. 

A continuación, te vamos a hacer algunas preguntas. Con este cuestionario nos 

gustaría conocer tu percepción sobre la convivencia escolar en la I.E. Nuevo 

Bosque, cuáles son los problemas y las estrategias de resolución que se llevan 

a cabo para mejorar los ambientes de aprendizaje. 

 

El cuestionario es anónimo. Respondiendo esta breve encuesta, nos ayudará a 

obtener los mejores resultados. 

 

Muchas gracias por tu participación. 
 

Link de encuesta: https://www.survio.com/survey/d/E1W9C1P1V8A1R7M2N 

 
1. Género: 

c. Masculino. 
d. Femenino. 

 
2. Edad: 

f. De 20 a 25 años. 
g. De 26 a 35 años. 
h. De 36 a 45 años. 
i. De 46 a 55 años. 
j. Más de 55 años. 

 
3. Considera que la convivencia escolar en la I.E. Nuevo Bosque es: 

a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

4. En su opinión, la convivencia escolar en la I.E. Nuevo Bosque en los dos últimos años ha sido: 
a. Muy buena. 
b. Buena.  
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

https://www.survio.com/survey/d/E1W9C1P1V8A1R7M2N
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5. ¿Cómo calificaría su formación sobre convivencia escolar: 
a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

 

6. ¿Su hijo se siente orgulloso de estudiar en la I.E. Nuevo Bosque?: 
a. Totalmente de acuerdo. 
b. Preferiblemente de acuerdo. 
c. Preferiblemente en desacuerdo. 
d. Totalmente en desacuerdo. 

7. Le gusta la Institución Educativa donde estudia su hijo: 
a. Si. 
b. No. 
c. No sabe. 

 

8. La Institución Educativa proporciona a los estudiantes verdaderamente el gusto por aprender y 
por trabajar: 
a. Si. 
b. No. 
c. No sabe. 

 

9. ¿Hasta qué punto considera que los padres de familia y/o acudientes de la I.E. Nuevo Bosque 
conocen los problemas de convivencia entre estudiantes?: 
a. Nunca nos enteramos. 
b. A veces nos enteramos. 
c. A menudo nos enteramos. 
d. Siempre que sucede nos enteramos. 
e. No nos interesamos. 

 

10. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones en la I.E. Nuevo Bosque?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca. 
2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 Desobedecer y no respetar al profesor.         

2 
Padres y madres que se relacionan 

correctamente con los profesores. 
        

3 
Disputas, falta de entendimiento y de 

colaboración entre los padres de familia. 
        

4 Trabajo en equipo entre el profesorado.         

5 Trabajo en equipo entre los padres de familia.         
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6 
Trabajo en equipo entre padres de familia y 

profesores. 
        

7 
Disputas, falta de entendimiento y de 

colaboración entre los padres de familia. 
        

8 
Disputas, falta de entendimiento y 

colaboración entre padres de familia y 

profesores 

        

9 
Disputas, falta de entendimiento y 

colaboración entre estudiantes y maestros.  
        

 

11. ¿Con qué frecuencia ha observado este tipo de conductas en los estudiantes de la Institución 
Educativa Nuevo Bosque? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 Agresiones físicas.         

2 Amenazas, insultos y provocaciones.         

3 Obligar a hacer cosas que otro no quiere.         

4 
Robar dinero o materiales de los compañeros, 

maestros y la escuela. 
        

5 Trabajar en grupo.         

6 
Ayudar a algún compañero en las tareas de 

clase. 
        

7 Poner apodos o reírse de otra persona.         

8 
No tener en cuenta a algún compañero y 

excluirlo de un grupo de amigos. 
        

9 Decir mentiras o rumores sobre alguien.         

10 Oponerse a tratos negativas hacia otros.         

11 
Ayudar a algún compañero en sus problemas 

personales. 
        

12 Matoneo.         

13 Intolerancia.         

14 Drogadicción.         

15 Acoso en las redes sociales.          
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12. Con los recursos con los que cuentan en la I.E, ¿qué solución considera más correcta para 
afrontar los problemas de convivencia escolar que surgen en la I.E? 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Nada 

Adecuado. 

2. Poco 

Adecuado. 

3. 

Adecuado. 

4. Muy 

Adecuado. 

1 

Plantear el mejoramiento de la 

convivencia como objetivo central de la 

intervención en el Proyecto Educativo 

Institucional. 

        

2 

Acordar la aplicación rigurosa y 

sistemática de las normas de 

convivencia desarrolladas en el manual 

de convivencia. 

        

3 

Favorecer una mayor participación de 

los estudiantes en la solución de 

problemas en el manual de convivencia. 

        

4 Aplicar sanciones estrictas.         

5 
Hacer más grupos para estudiantes con 

problemas de adaptación y aprendizaje. 
        

6 

Diseñar y aplicar un Plan de acción en el 

que se aborde la disciplina y las normas 

de convivencia. 

        

7 
Adscribirse a planes y programas en los 

que se trabaje la convivencia. 
        

8 

Desarrollar en todos los miembros de la 

comunidad educativa habilidades 

sociales de comunicación y resolución 

de conflictos. 

        

9 

Crear diferentes grupos de trabajo y 

figuras en la I.E para promover una 

mejor convivencia (grupos de mediación, 

defensor del estudiante, etc.). 

        

10 

Talleres para desarrollar habilidades 

socioafectivas, con la participación de 

estudiantes y padres de familia o 

acudientes. 

        

11 

Aplicar las leyes constitucionales que 

sancionan a los padres y o acudientes 

que no se involucran en los procesos 

escolares.  
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13. Cuando hay conflictos de convivencia en la I.E /aula. Cuál cree usted que debe ser la estrategia 
para resolverlos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 Dialogando para intentar llegar a acuerdos.         

2 

Con castigos colectivos o individuales (dejar 

sin recreo, sin salidas pedagógicas, reducción 

de notas, etc.). 

        

3 
Con sanciones (expulsión temporal o definitiva 

de la institución). 
        

4 Sermoneando.         

5 Dando consejos a los estudiantes.         

6 

Tratando el conflicto entre todos (orientado, 

director de grupo, profesores de área, padres 

de familia y/o acudientes y estudiantes). 

        

7 
Tratando el conflicto en la hora de dirección de 

grupo. 
        

8 
Enviando al alumno/os al director o al 

coordinador. 
        

9 Llamando a los padres de familia.         

10 No dándole importancia y dejándolo pasar.         

11 No haciendo nada.         

12 
Otorgando la responsabilidad al comité de 

convivencia.  
        

 

14. En las reuniones con padres de familias convocadas por la I.E. Nuevo Bosque en los últimos 
años, ha percibido que los acudientes: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 
Escuchan al profesor y se llega a acuerdos de 

actuación. 
        

2 
Escuchan al profesor, pero no se llega a 

acuerdos. 
        

3 
Recelan de la información del profesor y no 

asumen responsabilidades ante los problemas. 
        

4 
No escuchan al profesor y se muestran hostiles 

hacia él. 
        



 
 
 

111 
 

5 No acuden cuando se les convoca.         

6 

Muestran interés por los estudios de sus hijos y 

hacen un seguimiento continuo de su evolución 

escolar. 

        

7 

Muestran interés por los estudios de sus hijos, 

pero no hacen un seguimiento continuo de su 

evolución escolar. 

        

8 

Muestran interés por los estudios de sus hijos 

sólo en lo referente a los resultados finales que 

reflejan las notas. 

        

9 
No muestran interés por los estudios de sus 

hijos. 
        

10 
Asisten a las reuniones predispuestos y 

agresivos. 
        

11 
Se involucran en el proceso de formación de 

los estudiantes.  
        

 

 

15. Valore la importancia que tienen las siguientes causas en las conductas de los 
alumnos conflictivos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Poco 

Importante. 

2. Algo 

Importante. 

3. 

Importante. 

4. Muy 

Importante. 

1 
Aumento de la intolerancia en la 

sociedad. 
        

2 Falta de disciplina escolar.         

3 
Características de la personalidad del 

estudiante. 
        

4 Problemas familiares.         

5 

Falta de formación del profesorado 

en técnicas de regulación de 

conflictos. 

        

6 Contexto social.         

7 
La ampliación de la edad de 

escolarización. 
        

8 
Tipo de organización y clima 

institucional. 
        

9 
La obligatoriedad de esta etapa 

educativa. 
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10 
Desapego y desinterés por su propia 

vida y proceso de formación. 
        

11 
Adicción a sustancias psicoactivas 

y/o aparatos tecnológicos. 
        

12 Mala alimentación.         

13 Malos hábitos de sueño.          

 

16. Cómo considera que son las relaciones y la comunicación: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Muy 

Malas. 
2. Malas. 3. Buenas. 

4. Muy 

Buenas. 

1 Entre los profesores.         

2 Entre estudiantes y profesores.         

3 Entre estudiantes.         

4 Entre los profesores y el equipo directivo.         

5 Entre los padres de familia y los profesores.         

6 Entre los padres de familias.         
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ENCUESTA A DOCENTES 
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Encuesta a Maestros (as) de la I.E. Nuevo Bosque. 

 

Estimado Maestro(a). 

 

A continuación, te vamos a hacer algunas preguntas sobre tu práctica docente. Con este 

cuestionario nos gustaría conocer tu percepción sobre la convivencia escolar en la I.E. 

Nuevo Bosque, cuáles son los problemas y las estrategias de resolución que se llevan a 

cabo para mejorar los ambientes de aprendizaje.  

 

El cuestionario es anónimo. Respondiendo esta breve encuesta, nos ayudará a obtener los 

mejores resultados. 

 

Muchas gracias por tu participación. 

 

Link de encuesta: https://www.survio.com/survey/d/P4H5X5P8H9J1E3Z5N 

1. Género: 
a. Masculino. 
b. Femenino. 

 
2. Edad: 

a. Entre 18 a 25 años. 
b. Entre 26 a 35 años. 
c. Entre 36 a 45 años. 
d. Entre 46 a 55 años. 
e. Más de 55 años. 

 
3. Considera que la convivencia escolar en la I.E. Nuevo Bosque es: 

a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

4. En su opinión, la convivencia escolar en los tres últimos años ha sido: 
a. Igual que ahora. 
b. Ha mejorado ligeramente. 
c. Ha mejorado significativamente. 
d. Ha empeorado ligeramente. 
e. Ha empeorado significativamente. 

 

 

 

 

 

https://www.survio.com/survey/d/P4H5X5P8H9J1E3Z5N
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5. ¿Hasta qué punto considera que los padres de familia y/o acudiente de la I.E. conocen los 
problemas de convivencia entre estudiantes? 
a. Nunca se enteran. 
b. A veces se enteran. 
c. A menudo se enteran. 
d. Siempre que sucede se enteran. 

 

6. ¿Cómo calificaría su formación sobre convivencia escolar? 
a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

7. ¿Qué tipo de formación sobre convivencia escolar considera pertinentes? 
a. Cursos teóricos. 
b. Cursos prácticos. 
c. Encuentros entre profesores de diferentes instituciones. 
d. Proyectos a largo plazo. 
e. Encuentros entre profesores, familias y estudiantes. 

8. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones por parte de los estudiantes en sus clases? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Desobedecer y no respetar al profesor.         

2 
No cumplir las normas establecidas en el pacto 

de aula y el manual de convivencia. 
        

3 
Interrumpir, molestar y no dejar dar la clase al 

profesor. 
        

4 Obedecer y respetar al profesor.         

5 Negarse a hacer las tareas asignadas.         

6 Cumplir las normas de comportamiento.         

7 Llegar tarde a clases.         

8 Entrar y salir de clase sin permiso.         

9 Ausentismo.         

10 Hacer las tareas encomendadas.         

11 Atender a las explicaciones.         

12 Provocar, ridiculizar o insultar a los profesores.         

13 Respetar el horario de clases.          
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9. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones en la I.E.?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 
Profesores que tratan respetuosamente a los 

estudiantes. 
        

2 
Padres y madres que se relacionan respetuosamente 

con los profesores. 
        

3 
Disputas, falta de entendimiento y de colaboración 

entre los padres. 
        

4 Trabajo en equipo entre el profesorado.         

5 Trabajo en equipo entre los padres.         

6 Trabajo en equipo entre padres y profesores.         

7 
Disputas, falta de entendimiento y de colaboración 

entre los profesores. 
        

8 
Disputas, falta de entendimiento y colaboración entre 

padres y profesores. 
        

9 
Empoderamiento del padre de familia y/o acudiente 

en los procesos escolares. 
        

10 
Ausencia del padre de familia y/o acudiente en los 

procesos escolares.  
        

 

 

10. ¿Con qué frecuencia ha observado este tipo de conductas en los estudiantes de su I.E.?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Agresiones físicas.         

2 
Amenazas o insultos a los miembros de la comunidad 

educativa. 
        

3 Coacción de unos estudiantes a otros.         

4 Robos.         

5 Trabajo en equipo.         

6 Solidaridad y compañerismo.         



 
 
 

117 
 

7 Discriminación y estigmatización.         

8 Exclusión.         

9 Matoneo.         

10 Calumnia, injuria y chisme.         

11 Oposición a los tratos negativos hacia otros.          

 

11. Con los recursos con los que cuentan en la I.E, ¿qué solución considera más correcta para 
afrontar los problemas de convivencia escolar que surgen en la I.E?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Nada 

Adecuado. 

2. Poco 

Adecuado. 

3. 

Adecuado. 

4. Muy 

Adecuado. 

1 

Plantear el mejoramiento de la convivencia 

como objetivo central de la intervención en el 

Proyecto Educativo Institucional. 

        

2 

Acordar la aplicación rigurosa y sistemática de 

las normas de convivencia establecidas en el 

manual de convivencia. 

        

3 

Favorecer una mayor participación de los 

estudiantes en la solución de problemas en el 

manual de convivencia. 

        

4 Aplicar sanciones estrictas.         

5 
Hacer más grupos para estudiantes con 

problemas de adaptación y aprendizaje. 
        

6 

Diseñar y aplicar un Plan de Acción en el que se 

aborde la disciplina y las normas de 

convivencia. 

        

7 
Adscribirse a planes y programas externos en 

los que se trabaje la convivencia. 
        

8 

Desarrollar en todos los miembros de la 

comunidad educativa habilidades sociales de 

comunicación y resolución de conflictos. 

        

9 

Crear diferentes grupos de trabajo y figuras en 

la I.E para promover una mejor convivencia 

(grupos de mediación, defensor del estudiante, 

etc.). 

        

10 

Generar espacios para la participación asertiva 

y permanente de los padres de familia y/o 

acudientes en todos los procesos escolares.  

        

 



 
 
 

118 
 

12. Para mantener la disciplina en mi aula: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 
Desde el primer día, establezco las normas que se 

deben seguir en mi clase. 
        

2 
El primer día de clase debato con mis estudiantes 

las normas de convivencia y las hacemos explícitas. 
        

3 Soy puntual para comenzar mis clases.         

4 
Ante cuestiones que amenazan la convivencia de la 

clase intervengo rápidamente. 
        

5 
Utilizo los castigos porque me suelen dar buen 

resultado y mantengo el orden en la clase. 
        

6 
Siento a los estudiantes de forma estratégica para 

poder tenerlos controlados. 
        

7 
Me siento impotente para mantener el orden en 

clase. 
        

8 

Genero espacios en los que los estudiantes 

establecen un pacto de aula que evaluamos 

periódicamente.  

        

 

 

13. Cuando hay conflictos de convivencia en la I.E/aula y es usted quien los afronta, suele resolverlos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 Dialogando para intentar llegar a acuerdos.         

2 

Con castigos colectivos o individuales (dejar sin 

recreo, sin salidas pedagógicas, reducción de nota, 

etc). 

        

3 Con sanciones (expulsión temporal de la I.E).         

4 Sermoneando.         

5 Dando consejos a los estudiantes.         

6 
Tratando el conflicto entre todos (orientador, 

director de grupo, profesores de área y estudiante). 
        

7 Tratando el conflicto en la hora de tutoría.         

8 Enviando al alumno/os al director de grupo,         
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coordinador, psicóloga o rector. 

9 Llamando a los padres de familia y/o acudiente.         

10 No dándole importancia y dejándolo pasar.         

11 No haciendo nada.          

 

 

 

14. A continuación, valore de 1 a 4 las siguientes frases sobre la convivencia escolar con el 
siguiente criterio: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 

1. Nada 

de 

Acuerdo. 

2. Algo 

de 

Acuerdo. 

3. 

Bastante 

de 

Acuerdo. 

4. 

Totalmente 

de 

Acuerdo. 

1 

Aunque no lleguemos siempre a acuerdos, en la I.E 

podemos manifestar nuestras opiniones de manera 

abierta. 

        

2 
La manera en que el equipo directivo aborda los 

problemas o conflictos es buena. 
        

3 

Las reglas y procedimientos para tratar los 

problemas de disciplina son razonablemente 

conocidos y compartidos por todos los miembros 

de la comunidad educativa. 

        

4 

Profesores y alumnos elaboramos conjuntamente 

un pequeño número de normas que se aplican de 

manera razonable y constructiva. 

        

5 

Comunico con claridad a los estudiantes qué 

comportamiento es adecuado y cuál no, desde el 

inicio del curso. 

        

6 
Controlo rápida y adecuadamente las conductas 

disruptivas en clase. 
        

7 
Trato a todos los estudiantes por igual y sin 

favoritismos. 
        

8 
En mi aula se aceptan las diferencias individuales 

de los alumnos y todos se tratan con respeto. 
        

9 

Las interacciones con mis estudiantes son positivas 

y destaco los resultados de su esfuerzo por 

aprender. 
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10 

Solicito y tengo en cuenta las opiniones de mis 

estudiantes para resolver los problemas que 

surgen en clase. 

        

11 

En mi aula los alumnos están dispuestos a 

participar en las actividades que se les proponen y 

a ayudarse y apoyarse mutuamente. 

        

12 Conozco a todos mis estudiantes.         

13 
Creo que las expectativas que tengo ante cada 

estudiante influyen en mi relación con él. 
        

14 
Propongo con frecuencia a mis estudiantes 

trabajos en grupo o por parejas. 
        

15 

Colaboró activamente con otros profesores de la 

I.E y estoy dispuesto a participar en actividades 

conjuntas.  

        

 

 

15. En mis contactos con las familias de los alumnos en los últimos años, he percibido que: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 
Escuchan al profesor y se llega a acuerdos de 

actuación. 
        

2 
Escuchan al profesor, pero no se llega a acuerdos de 

actuación. 
        

3 
Recelan de la información del profesor y no asumen 

responsabilidades ante los problemas. 
        

4 
No escuchan al profesor y se muestran hostiles hacia 

él. 
        

5 No acuden cuando se les convoca.         

6 

Muestran interés por los estudios de sus hijos y 

hacen un seguimiento continuado de su evolución 

escolar. 

        

7 

Muestran interés por los estudios de sus hijos, pero 

no hacen un seguimiento continuado de su evolución 

escolar. 

        

8 

Muestran interés por los estudios de sus hijos sólo en 

lo referente a los resultados finales que reflejan las 

notas. 

        

9 No muestran interés por los estudios de sus hijos.          
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16. Valore la importancia que tienen las siguientes causas en las conductas de los 
alumnos conflictivos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Poco 

Importante. 

2. Algo 

Importante. 

3. 

Importante. 

4. Muy 

Importante. 

1 Aumento de la intolerancia en la sociedad.         

2 Falta de disciplina escolar.         

3 
Características de la personalidad del 

estudiante. 
        

4 Problemas familiares.         

5 
Falta de formación del profesorado en 

técnicas de regulación de conflictos. 
        

6 Contexto social.         

7 La ampliación de la edad de escolarización.         

8 Tipo de organización y clima institucional.         

9 La obligatoriedad de esta etapa educativa.          

 

17. Cómo considera que son las relaciones y la comunicación: 
 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Muy 

Malas. 
2. Malas. 

3. 

Buenas. 

4. Muy 

Buenas. 

1 Entre los profesores.         

2 Entre estudiantes y profesores.         

3 Entre estudiantes.         

4 Entre estudiantes y el equipo directivo.         

5 Entre los profesores y el equipo directivo.         

6 Entre las familias y los profesores.         

7 Entre las familias.          
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Encuesta a Directivos Docentes de la I.E. Nuevo Bosque 

 

Estimado Directivo Docente. 

A continuación, te vamos a hacer algunas preguntas. Con este cuestionario nos 

gustaría conocer tu percepción sobre la convivencia escolar en la I.E. Nuevo 

Bosque, cuáles son los problemas y las estrategias de resolución que se llevan 

a cabo para mejorar los ambientes de aprendizaje. 

 

El cuestionario es anónimo. Respondiendo esta breve encuesta, nos ayudará a 

obtener los mejores resultados. 

 

Muchas gracias por tu participación. 
Link de encuesta: https://www.survio.com/survey/d/D1O7T5C2X9G7E3X9K 

1. Género: 
a. Masculino. 
b. Femenino. 

 
2. Edad: 

a. Entre 18 a 25 años. 
b. Entre 26 a 35 años. 
c. Entre 36 a 45 años. 
d. Entre 46 a 55 años. 
e. Más de 55 años. 

 
3. Considera que la convivencia escolar en la I.E. Nuevo Bosque es: 

a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

4. En su opinión, la convivencia escolar en los tres últimos años ha sido: 
a. Igual que ahora. 
b. Ha mejorado ligeramente. 
c. Ha mejorado significativamente. 
d. Ha empeorado ligeramente. 
e. Ha empeorado significativamente. 

 

5. ¿Hasta qué punto considera que los padres de familia y/o acudiente de la I.E. conocen los 
problemas de convivencia entre estudiantes? 
a. Nunca se enteran. 
b. A veces se enteran. 
c. A menudo se enteran. 
d. Siempre que sucede se enteran. 

 

https://www.survio.com/survey/d/D1O7T5C2X9G7E3X9K
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6. ¿Cómo calificaría su formación sobre convivencia escolar? 
a. Muy buena. 
b. Buena. 
c. Regular. 
d. Mala. 
e. Muy mala. 

7. ¿Qué tipo de formación sobre convivencia escolar considera pertinentes? 
a. Cursos teóricos. 
b. Cursos prácticos. 
c. Encuentros entre profesores de diferentes instituciones. 
d. Proyectos a largo plazo. 
e. Encuentros entre profesores, familias y estudiantes. 

8. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones por parte de los estudiantes? 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Desobedecer y no respetar al profesor.         

2 
No cumplir las normas establecidas en el pacto 

de aula y el manual de convivencia. 
        

3 
Interrumpir, molestar y no dejar dar la clase al 

profesor. 
        

4 Obedecer y respetar al profesor.         

5 Negarse a hacer las tareas asignadas.         

6 Cumplir las normas de comportamiento.         

7 Llegar tarde a clases.         

8 Entrar y salir de clase sin permiso.         

9 Ausentismo.         

10 Hacer las tareas encomendadas.         

11 Atender a las explicaciones.         

12 Provocar, ridiculizar o insultar a los profesores.         

13 Respetar el horario de clases.          
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9. ¿Con qué frecuencia se dan estas situaciones en la I.E.?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 
Profesores que tratan respetuosamente a los 

estudiantes. 
        

2 
Padres y madres que se relacionan respetuosamente 

con los profesores. 
        

3 
Disputas, falta de entendimiento y de colaboración 

entre los padres. 
        

4 Trabajo en equipo entre el profesorado.         

5 Trabajo en equipo entre los padres.         

6 Trabajo en equipo entre padres y profesores.         

7 
Disputas, falta de entendimiento y de colaboración 

entre los profesores. 
        

8 
Disputas, falta de entendimiento y colaboración entre 

padres y profesores. 
        

9 
Empoderamiento del padre de familia y/o acudiente 

en los procesos escolares. 
        

10 
Ausencia del padre de familia y/o acudiente en los 

procesos escolares.  
        

 

 

10. ¿Con qué frecuencia ha observado este tipo de conductas en los estudiantes de su I.E.?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 1. Nunca 
2. A 

Veces 

3. A 

Menudo 

4. Muy A 

Menudo 

1 Agresiones físicas.         

2 
Amenazas o insultos a los miembros de la comunidad 

educativa. 
        

3 Coacción de unos estudiantes a otros.         

4 Robos.         

5 Trabajo en equipo.         

6 Solidaridad y compañerismo.         

7 Discriminación y estigmatización.         
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8 Exclusión.         

9 Matoneo.         

10 Calumnia, injuria y chisme.         

11 Oposición a los tratos negativos hacia otros.          

 

11. Con los recursos con los que cuentan en la I.E, ¿qué solución considera más correcta para 
afrontar los problemas de convivencia escolar que surgen en la I.E?: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Nada 

Adecuado. 

2. Poco 

Adecuado. 

3. 

Adecuado. 

4. Muy 

Adecuado. 

1 

Plantear el mejoramiento de la convivencia 

como objetivo central de la intervención en el 

Proyecto Educativo Institucional. 

        

2 

Acordar la aplicación rigurosa y sistemática de 

las normas de convivencia establecidas en el 

manual de convivencia. 

        

3 

Favorecer una mayor participación de los 

estudiantes en la solución de problemas en el 

manual de convivencia. 

        

4 Aplicar sanciones estrictas.         

5 
Hacer más grupos para estudiantes con 

problemas de adaptación y aprendizaje. 
        

6 

Diseñar y aplicar un Plan de Acción en el que se 

aborde la disciplina y las normas de 

convivencia. 

        

7 
Adscribirse a planes y programas externos en 

los que se trabaje la convivencia. 
        

8 

Desarrollar en todos los miembros de la 

comunidad educativa habilidades sociales de 

comunicación y resolución de conflictos. 

        

9 

Crear diferentes grupos de trabajo y figuras en 

la I.E para promover una mejor convivencia 

(grupos de mediación, defensor del estudiante, 

etc.). 

        

10 

Generar espacios para la participación asertiva 

y permanente de los padres de familia y/o 

acudientes en todos los procesos escolares.  
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12. Cuando hay conflictos de convivencia en la I.E. y es usted quien los afronta, suele resolverlos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 Dialogando para intentar llegar a acuerdos.         

2 

Con castigos colectivos o individuales (dejar sin 

recreo, sin salidas pedagógicas, reducción de nota, 

etc). 

        

3 Con sanciones (expulsión temporal de la I.E).         

4 Sermoneando.         

5 Dando consejos a los estudiantes.         

6 
Tratando el conflicto entre todos (orientador, 

director de grupo, profesores de área y estudiante). 
        

7 Tratando el conflicto en la hora de tutoría.         

8 
Enviando al alumno/os al director de grupo, 

coordinador, psicóloga o rector. 
        

9 Llamando a los padres de familia y/o acudiente.         

10 No dándole importancia y dejándolo pasar.         

11 No haciendo nada.          

 

 

13. A continuación, valore de 1 a 4 las siguientes frases sobre la convivencia escolar con el 
siguiente criterio: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 

1. Nada 

de 

Acuerdo. 

2. Algo 

de 

Acuerdo. 

3. 

Bastante 

de 

Acuerdo. 

4. 

Totalmente 

de 

Acuerdo. 

1 

Aunque no lleguemos siempre a acuerdos, en la I.E 

podemos manifestar nuestras opiniones de manera 

abierta. 

        

2 
La manera en que el equipo directivo aborda los 

problemas o conflictos es buena. 
        

3 

Las reglas y procedimientos para tratar los 

problemas de disciplina son razonablemente 

conocidos y compartidos por todos los miembros 

de la comunidad educativa. 

        

4 

Profesores y alumnos elaboramos conjuntamente 

un pequeño número de normas que se aplican de 

manera razonable y constructiva. 
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5 

Comunico con claridad a los estudiantes qué 

comportamiento es adecuado y cuál no, desde el 

inicio del curso. 

        

6 
Controlo rápida y adecuadamente las conductas 

disruptivas en clase. 
        

7 
Trato a todos los estudiantes por igual y sin 

favoritismos. 
        

8 
En mi aula se aceptan las diferencias individuales 

de los alumnos y todos se tratan con respeto. 
        

9 

Las interacciones con mis estudiantes son positivas 

y destaco los resultados de su esfuerzo por 

aprender. 

        

10 

Solicito y tengo en cuenta las opiniones de mis 

estudiantes para resolver los problemas que 

surgen en clase. 

        

11 

En mi aula los alumnos están dispuestos a 

participar en las actividades que se les proponen y 

a ayudarse y apoyarse mutuamente. 

        

12 Conozco a todos mis estudiantes.         

13 
Creo que las expectativas que tengo ante cada 

estudiante influyen en mi relación con él. 
        

14 
Propongo con frecuencia a mis estudiantes 

trabajos en grupo o por parejas. 
        

15 

Colaboró activamente con otros profesores de la 

I.E y estoy dispuesto a participar en actividades 

conjuntas.  

        

 

 

14. En mis contactos con las familias de los alumnos en los últimos años, he percibido que: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. 

Nunca. 

2. A 

Veces. 

3. A 

Menudo. 

4. Muy a 

Menudo. 

1 
Escuchan al profesor y se llega a acuerdos de 

actuación. 
        

2 
Escuchan al profesor, pero no se llega a acuerdos de 

actuación. 
        

3 
Recelan de la información del profesor y no asumen 

responsabilidades ante los problemas. 
        

4 
No escuchan al profesor y se muestran hostiles hacia 

él. 
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5 No acuden cuando se les convoca.         

6 

Muestran interés por los estudios de sus hijos y 

hacen un seguimiento continuado de su evolución 

escolar. 

        

7 

Muestran interés por los estudios de sus hijos, pero 

no hacen un seguimiento continuado de su evolución 

escolar. 

        

8 

Muestran interés por los estudios de sus hijos sólo en 

lo referente a los resultados finales que reflejan las 

notas. 

        

9 No muestran interés por los estudios de sus hijos.          

 

15. Valore la importancia que tienen las siguientes causas en las conductas de los 
alumnos conflictivos: 

 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Poco 

Importante. 

2. Algo 

Importante. 

3. 

Importante. 

4. Muy 

Importante. 

1 Aumento de la intolerancia en la sociedad.         

2 Falta de disciplina escolar.         

3 
Características de la personalidad del 

estudiante. 
        

4 Problemas familiares.         

5 
Falta de formación del profesorado en 

técnicas de regulación de conflictos. 
        

6 Contexto social.         

7 La ampliación de la edad de escolarización.         

8 Tipo de organización y clima institucional.         

9 La obligatoriedad de esta etapa educativa.          

 

16. Cómo considera que son las relaciones y la comunicación: 
 

N° ASPECTO A EVALUAR 
1. Muy 

Malas. 
2. Malas. 

3. 

Buenas. 

4. Muy 

Buenas. 

1 Entre los profesores.         

2 Entre estudiantes y profesores.         

3 Entre estudiantes.         

4 Entre estudiantes y el equipo directivo.         
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5 Entre los profesores y el equipo directivo.         

6 Entre las familias y los profesores.         

7 Entre las familias.          
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CONVIVIR MEDIANTE LA EXPERIENCI ARTÍSTICA 
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EL PODER DEL DISCURSO Y LA COMUNICACIÓN EN LA CONVIVENCIA ESCOLAR 
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CONVIVIR MEDIANTE LA EXPERIENCIA DEMOCRÁTICA 
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CONVIVIR A TRAVÉS DE LA EXPERIENCIA LÚDICA 

 

 

 

 


